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Modo de presentación

La Matanza fue parte de un antiguo pago, tan antiguo como la historia de la ocupación 
del Río de la Plata. Su cercanía de la ciudad puerto, ser paso obligado para las tierras del 
sur y las condiciones de su campaña para el aprovisionamiento de la ciudad lo hicieron un 
constante protagonista de la historia regional. Todos esos pasos quedaron reflejados en una 
memoria que muchas veces fue desvalorizada y que hoy necesita ser recuperada en orden 
a la IDENTIDAD Y PERTENENCIA de una gran comunidad  como la matancera  que con 
sus dos millones de habitantes, necesitan una explicación desde el si mismo por ser parte 
de un país que merece crecer y crecerá para bien de su gente.
Hoy como tantas veces en estos años da a la luz un nuevo trabajo que recupere la historia 
no desde la fantasía sino desde la ciencia. Con el marco de legitimidad que le da la Univer-
sidad de La Matanza en su constante apoyo a estos desarrollos que se llevan a cabo a través 
de la Junta de Estudios Histórico de la Matanza un grupo creado y liderado por la Dra. 
Hilda Agostino. El trabajo aporta una visión INTEGRAL DE LA REGIÓN. Comenzando 
por la evolución de un territorio que tiene una muy antigua historia con sus consecuen-
cias reflejados en su geología. En tiempos mas recientes en sus inmensos pastizales vivían 
grandes mamíferos y sus depredadores. A poco llegan grupos de hombres que basaban su 
sustento en la caza y la recolección. Por distintas causas entre ellas los cambios del sistema 
climático, los grandes mamíferos irán desapareciendo dejando un VACÍO ECOLÓGICO.
La zona de la Matanza tiene como eje la cuenca del río homónimo habitado en tiempos 
mas recientes por comunidades querandíes, Caryhet o Mbeguas conocidos como Pampas 
por los españoles. Estos llegan luego de varios tanteos en 1536, su misión era controlar el 
avance de los portugueses. Traen con propósito militar caballos, perros de guerra y chan-
chos para alimentación. Don Pedro de Mendoza había capitulado con el Rey de construir 
tres fuertes de piedra, sin conocer el lugar donde solo había tierra y muy fértil. Miraban el 
lejano horizonte para vislumbrar las tierras de la plata que el nombre del río preanunciaba. 
A poco sufrirán crueles hambrunas. Sin embargo la verdadera riqueza de la región estaba 
en trabajar los recursos de la tierra. Los españoles soldados al fin trataron de que otros los 
sustentaran y Mendoza mandó una expedición bien pertrechada para arrebatar los alimen-
tos que necesitaban a las cercanas comunidades. Estas se resistieron fieramente y hubo 
gran mortandad de unos y otros, pero muchos más de los indígenas. El enfrentamiento dará 
el nombre al lugar La Matanza. Pasaron unos pocos años y cuando con el trabajo parecía 
cambiar la situación por razones políticas se despobló el Real. De allí quedaron abando-
nados algunos caballos que en el vacío ecológico que era la pampa, aproximadamente se 
multiplicaron cuando se la repobló cuarenta años después se calculaba que eran mas de 
80.000. Esta potencialidad de la pampa con sus pastizales será la base económica regional 
por siglos. A los caballos   cimarrones pronto se le agregaran las vacas que se reproducen 
por millones. El beneficio era cazarlos mediante la “Vaquería” que años después se trans-
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formaran en las estancias con ganado aquerenciado. Se consolidó así un sistema económico 
cultural basado fundamentalmente  en la ganadería extensiva, en orden al mercado lo im-
portante era el cuero. De esa época quedan en Matanzas La estancia El Pino, la chacra de 
Los Tapiales, hoy declarados Monumentos Nacionales  o el casco de La Elvira abrumado  
por un loteo que lo ahogo. Hoy poca gente relacionaría la historia de Matanzas con un pa-
sado agropecuario. 
Con las nuevas posibilidades que trae la Revolución de Mayo se incorpora el tasajo como 
forma de conservar la carne y surgen los saladeristas y se afirman los hacendados en ex-
plotaciones extensivas basadas en el latifundio, que poco después consolidara la enfiteusis. 
Pasara una generación y en función de las necesidades de materias primas de la Revolución 
Industrial aparece un nuevo valor del mercado:  la Lana, que a poco cambiara la historia. 
El manejo de la oveja incorporara el trabajo de la mujer y la familia  frente a la tradicional 
ganadería manejada por hombres de a caballo. Estos hasta avanzado el siglo XIX eran en 
gran parte esclavos de color. De estos nuevos tiempos darán testimonio las estancias El 
Pino, Tapiales, La Elvira o la Recoleta estancias que muchas veces eran de familias enfiteu-
tas  enfrentadas a muerte entre ellas como unitarios o federales y cuyas derrotas o triunfos 
se verán reflejadas en los cambios de la propiedad  que había seguido al cambio del poder 
político.
A mediados de siglo cambió la situación política y la Provincia de Buenos Aires que se 
había expandido hacia las tierras que los blancos consideraban “desierto”. Después de Ca-
seros Buenos Aires se separó de la Confederación Argentina. Y a poco el Estado de Buenos 
Aires promulgó la Ley de Municipalidades (1854) que tratan de reordenar en una forma 
más federal a los antiguos partidos, superando las formas de relación directa con el Gober-
nador de la Provincia y esto será el origen del municipio de La Matanza que por años había 
sido un partido sin pueblo cabecera.
La Matanza con otros partidos de las cercanías de la ciudad de Buenos Aires tenían una 
producción diversificada con el cultivo de cereales, hortalizas o frutas principalmente du-
razneros con los cuales a más de frutas se sacaba leña y palos.
Las tierras donde se organizó San Justo fueron no inocentemente donadas y serán origen 
del centro político económico del Partido. Tan eminentemente agropecuario que a fin de 
siglo solamente se había consolidado otra población: Ramos Mejía (1872). Tendrán que pa-
sar muchos años para que vayan surgiendo otras poblaciones, las más como consecuencias 
de las líneas de ferrocarril que atraviesan el partido. Las nuevas y crecientes posibilidades 
económicas fueron siendo un espacio de oportunidad para la inmigración tanto del interior 
como la venida de Europa fundamentalmente italiana y en menor medida españoles. Y, en 
cincuenta años, desde 1854 con 2444 habitantes se pasa a 17935 (1914).
Con las primeras décadas del siglo XX la región se va consolidando, aumenta la población, 
se urbanizan las antiguas chacras y más adelante hasta las estancias y lo que fuera agrope-
cuaria se va transformando en áreas urbanizadas con la posibilidad que da el democrático 
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loteo, se van levantando humildes construcciones que dan el construir con la familia. Se 
organizan las estructuras del sistema de educación con la potencia transformadora de la 
educación pública y gratuita, postulado que defendía Manuel Belgrano en los tempranos 
tiempos de la Revolución de Mayo. Con los años muchas cambian, de a poco surgen fá-
bricas con sus humeantes chimeneas. Con sus obreros que sustentan juntos con técnicos 
y visionarios emprendedores fabricantes, una industria que en su posibilidad trataba de 
reemplazar a la dependencia de los extranjeros. Se consolida una industria nacional que 
va desde la producción textil hasta fábrica de automóviles Chrysler y muchas industrias y 
talleres que acompañaban el proceso y el desarrollo.
Desde los cuarenta, el país llega a una madurez que en lo social incorpora los derechos del 
niño del anciano y muchos otros como la vivienda propia, cuna para el desarrollo de la fa-
milia. Un ejemplo lo encontramos en Ciudad Evita donde se incorpora un diseño de ciudad 
jardín anteriormente impensable para las clases populares. 
Pasaron años, muchos, pasaron revoluciones, muchas y aparecen formas de disciplina-
miento político-social que el país no había vivido dictaduras que cruelmente tratan de aho-
gar cualquier voz que defienda la libertad y la justicia social. Gentes que fueron educadas 
con el propósito de defender la Patria, la reprimen para hacerla propicios u otros intereses 
fundamentalmente económicas. Luego de años de terror vuelve la democracia con el apoyo 
popular pero con la debilidad de las instituciones lastimadas y hubo que emplear mucha 
energía para salir adelante y luego aunque en democracia se supera a las políticas de entre-
ga desmontando los sistemas nacionales que daban soberanía y autoestima de argentinos. Y 
a poco vemos caer a YPF, los ferrocarriles, Aerolíneas, y tantas otras cosas que hoy cuesta 
revertir. Una historia del país pero también una historia de Matanza donde se reflejaron los 
progresos y también los retrocesos. Hoy Matanza, a través de la fuerza que dan sus institu-
ciones trata de superarse y estar a tono con las necesidades de su gente.
La historia política, económica  y social del Partido de La Matanza, tan integralmente res-
catada por el equipo de investigación de la Dra. Hilda Agostino y por el Lic. Raúl Pomés 
no dudamos que será un importante aporte en el rescate de la memoria regional cuyas raíces 
son tan antiguas como las del  país. Poderlas conocer y valorar nos ayudará a la construc-
ción de una memoria nacional integrado y federal donde no haya ausencias. Donde no haya 
mejores memorias unas que otras porque todos somos protagonistas en la historia argenti-
na. Nuestra Argentina.

Carlos Moreno
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Introducción 

El año que elegimos para presentar este libro coincide con la conmemoración de un aniver-
sario, los doscientos años de la gesta de mayo de 1810. No es casual, lo hicimos como una 
forma de homenaje a nuestra tierra argentina y en ella, a este territorio de La Matanza en la 
cual desarrollamos diariamente nuestras propias vidas.
Celebrar un aniversario tiene sus encantos. Entre ellos, la renovación de las esperanzas no 
es uno de los menos importantes. Pero, en esta oportunidad, necesitó destacarse la grata po-
sibilidad de contemplar dos siglos de vida de nuestro querido país y dentro de él lo acaecido 
en el partido de La Matanza, situación  que convoca al análisis y a la crítica, a la confección 
de un balance y a la elaboración de perspectivas.
Nos propusimos dentro de ese marco, cuando todo el país en su extensión, rememoraba 
la concreción de la revolución de mayo, puntapié inicial del camino que nos conduce a la 
independencia seis años después, realizar una aproximación a lo sucedido en esta parte de 
provincia de Buenos Aires, en nuestra Matanza. En este trabajo, la extensión temporal su-
peró los dos siglos porque nos pareció indispensable  incluir el antes de 1810 para explicar 
algunas  cuestiones.  
Nos permitimos dar una breve mirada a lo acaecido en el país, sobre todo durante el último 
siglo XX, para luego establecer el correlato de lo ocurrido aquí, en esta geografía.
En primer término, debió tenerse en cuenta el largo proceso que fue desde la conquista por 
parte de los españoles y el sojuzgamiento de los pueblos originarios, hasta la conformación 
de la nación argentina, pasándose por las instancias emancipadores y las luchas internas por 
el poder político y económico. Fue nuestro partido morada de aquellos pueblos y escenario 
de algunas instancias relacionadas con aquellas luchas y así lo registró la historia. 
Con la organización del país nació aquí nuestro pueblo cabecera: San Justo.
Hacia 1900 la Argentina liberal quedaba claramente diferenciada de la etapa anterior. En 
el orden económico el país, tal como lo desearon los más señeros proscriptos, se había 
incorporado a la economía mundial como agro exportador acatando la división internacio-
nal del trabajo. Mientras tanto, la sociedad fue adquiriendo una estratificación moderna a 
partir del surgimiento de la clase media, que puso término a la tradicional sociedad dual. 
Comenzaron a llegar los primeros grupos de inmigrantes europeos para trabajar el campo 
pero en su mayoría se quedaron en las ciudades o en sus alrededores. Políticamente se pasó 
–tras marchas y contramarchas- de una república conservadora que restringía el ejercicio 
de la soberanía popular, a una república con vigencia del sufragio universal (masculino), 
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secreto y obligatorio. En el campo de la cultura predominó una fuerte orientación elitista y 
europeísta. El modelo de país forjado durante medio siglo sucumbió en la crisis de 1930, 
dejando profundas huellas. 
Se abrió después un período intermedio entre la Argentina liberal y la neoliberal en el que 
se produjeron una serie de transformaciones cuyo conocimiento resulta indispensable para 
la comprensión de la realidad actual. Como respuesta a la crisis de 1930 alcanzó expansión 
la economía industrial para la sustitución de importaciones. La sociedad modificó su fiso-
nomía global con la presencia de una nueva burguesía y de un nuevo proletariado, siendo 
también notables las innovaciones experimentadas por los sectores medios. En la mitad de 
los años cuarenta emergió la figura de Juan Domingo Perón, gravitante durante tres décadas 
de la política argentina. Su segunda esposa “Evita” fue la mujer más importante del historia 
nacional. Y dentro de los cambios que se impulsaron, los trabajadores ocuparon un lugar 
destacado y las mujeres adquirieron derechos políticos. En este lapso los ensayistas volvie-
ron a preocuparse por la identidad nacional, pero lo hicieron con más hondura y creativi-
dad, mientras en la literatura se fue encumbrando la obra excluyente de Jorge Luis Borges.
Con la caída del peronismo en 1955, se sucede un largo período de “democracia simulada”, 
ya que el partido mayoritario fue proscripto y esto llevó a amplios sectores a resistir de mu-
chas maneras, hasta que se logró, tras años de violencia, el regreso del líder exiliado, pero 
el país había cambiado, y nuevamente las obscuras fuerzas de la anti patria actuaron para no 
permitir el afianzamiento de la democracia y esto sumado a la desaparición física de Perón 
nos llevó a una nueva y sangrienta dictadura militar con la complicidad cívico-económica 
necesaria para su afianzamiento y duración.
La implantación de las políticas económicas del neoliberalismo, a partir de la instalación 
del proceso militar en 1976, diseñó otro modelo de país, donde por más de siete años la 
muerte se adueñó de la sociedad, bajo la excusa del orden y de la defensa de los valores 
occidentales y cristianos, llegándose hasta una guerra cuya duración trascendió, para los di-
rectamente implicados en ella, mucho  más allá del mismo conflicto. Ante la derrota bélica 
se logró salir hacia una débil democracia que lejos de ser integral, participativa y solidaria 
encerró muchos resabios de la dictadura anterior, que debieron ser removidos lentamente, 
pero también que implicaron un gran costo social. La expansión de la pauperización y la 
desocupación generaron una importante polarización como consecuencia de la mayor con-
centración de la riqueza.
Así se entró en el Siglo XXI donde ya en el  primer año se sufrió una intensa crisis que 
pareció acabar con todo lo instituido, pero, que por supuesto, como siempre, golpeó más a 
los desprotegidos y aumentó las brechas sociales hasta un límite impensable en un país que 
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alguna vez fuera bautizado como el “granero del mundo”. 
Pero toda noche acaba y siempre amanece y así asistimos a una recuperación que  paula-
tinamente intentó recomponer tanto destrozo, voracidad y egoísmo, sin olvidar, que  nada 
ocurre en un país  sin que alguno de sus hombres lo impulse y su sociedad lo permita, por 
acción o por omisión. 
Nosotros pretendemos hoy desde aquí, como se ha dicho, primero celebrar aquella revo-
lución de mayo como hecho fundante de este país que muchas veces nos duele pero al que 
amamos y reconstruir nuestra historia local poniendo énfasis sobre todo en el eje sociedad 
–trabajo, porque creemos que solo el trabajo conlleva la dignidad que hombre precisa para 
humanizarse cada vez más y construir el país inclusivo que todos los hombres y mujeres 
de bien ansiamos.
Este libro se divide en ocho períodos, sin incluir la parte cultural y educativa, que se cons-
tituye en tarea pendiente. La periodización utilizada tiene estrecha relación  con los cam-
bios sociales y sobre todo laborales,  por lo que la longitud temporal no es uniforme. Cada 
capítulo fue precedido por la imagen de una obra plástica que forma parte de un  conjunto 
que se conservará en el Honorable Concejo Deliberante del Partido, como recuerdo la 
celebración del bicentenario en La Matanza. Cada una de ellas, representa uno de esos  
períodos de la historia local a los que nos referimos  y juntas son el resumen de los años 
vividos en este territorio bonaerense, con el valor superlativo de ser fruto de la creatividad 
de los artistas matanceros, del trabajo de sus intelectuales y de contar en su realización con 
la participación popular, ya que se expusieron en diferentes plazas y quien así lo deseó 
participó de su realización. 
Esta obra resumió diez años de labor de investigación de los autores y de otros colegas que 
nos acompañaron en cada tramo de la tarea y es por ello que se remitió para tratamiento 
más profundos a otros trabajos que ya han sido publicados oportunamente y que versaron 
sobre alguna cuestión especial de la tan rica y extensa historia del partido de La Matanza. 
Conservar las obras plásticas y junto a ellas este libro, dará testimonio de nuestro pasado y 
del presente, en el futuro, poniendo de manifiesto aquellos hechos que los matanceros pro-
tagonizamos a lo largo del tiempo para apropiarnos de ellos y sobre todo para, recordándo-
los, sentir el orgullo de ser lo que somos y de nuestra disposición a trabajar en comunidad 
para lograr aquello que queremos ser.

INTRODUCCIÓN
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Capítulo 1

“El futuro está oculto detrás de los hombres que lo hacen.”
Anatole France 

Escritor francés (1844.1924)

La tierra y sus habitantes 
antes de ser La Matanza
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El ambiente y los seres vivos

Desde hace miles de millones de años nuestro planeta viene sufriendo cambios que queda-
ron plasmados en diversas manifestaciones de su geología. El territorio que ocupa el actual 
municipio de La Matanza, como parte integrante de la llanura pampeana, comparte con esta 
sus características geológicas. El paisaje actual es el producto de cambios que se remontan 
a los inicios mismos de la historia de la Tierra. 
Viajando hacia el pasado remoto, a 300 metros de profundidad, encontramos lo que se 
denomina el “basamento granítico – metamórfico”: rocas muy antiguas formadas en la Era 
Precámbrica hace dos mil millones de años. Afloramientos de estas antiguas rocas son las 
sierras de Balcarce, Olavarría y Tandil, así como también la Isla Martín García. Este basa-
mento, con el paso del tiempo se fue cubriendo con rocas mucho más recientes, hasta llegar 
a los sedimentos que representan los últimos cuarenta millones de años, que corresponden 
a  los dos períodos en que se divide la Era Cenozoica: el Terciario que abarca desde 65 a 
dos millones de años atrás y  el Cuaternario que incluye los dos últimos millones de años 
de historia del planeta.
Estos depósitos se acumularon por el hundimiento de la región central de Argentina, for-
mando una depresión llamada Chaco Pampeana. Hacia allí confluyeron ríos y arroyos, que 
arrastraron  gran cantidad de sedimentos compuestos por arcilla y arena. Por encima de 
estos, se hallan otros de origen marino en los que predominan los restos de las valvas de 
antiguos moluscos (aproximadamente hace 15 millones de años). 
Hace 30 millones de años comenzó a formarse la Cordillera de los Andes. El levantamiento 
andino aumentó la erosión provocada por los ríos Paraná y Uruguay que arrastraron gran 
cantidad de arena que se depositó en la Región Pampeana, donde se las conoce como For-
mación Puelche .
Sobre las arenas Puelches se ubican 40 metros más de sedimentos formados por arcillas, 
material volcánico, capas de arena y conchillas, que fueron depositadas en los últimos dos 
millones de años y corresponden al período Cuaternario.

1 Estas arenas de más de 20 metros de profundidad componen el acuífero Puelche, que acumuló a lo largo del tiempo gran 
cantidad de agua potable.

CAPITULO 1 - La tierra y sus habitantes antes de ser La Matanza
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Eras geológicas

La Matanza bajo un mar prehistórico

Las zonas de Buenos Aires más cercanas a la costa, entre ellas La Matanza, fueron 
inundadas en tres oportunidades por ingresiones de las aguas rioplatenses y del Atlánti-
co. La más antigua ocurrió 700.000 años atrás y la más reciente solo hace 6500 años, 
un minuto en el tiempo geológico, este fenómeno se lo conoce como “Mar Querandi-
nense”, restos de fósiles de conchillas marinas pueden encontrarse en las barrancas del 
Río Matanza y otros arroyos del partido. El aumento en el nivel del mar fue producto de 
cambios climáticos sufridos en la prehistoria. 

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA
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Mapa que ilustra la última ingresión 
marina “Mar Querandinense”

Los sedimentos depositados fueron formando estratos, 
que son distintas capas apiladas unas sobre otras, que se 
distinguen por su color, estructura interna o característica 
del grano. Esas capas de depósitos se formaron gracias a 
una variada  combinación de procesos geológicos y am-
bientales como la actividad volcánica de los Andes, la ex-
pansión y retracción de los glaciares del sur patagónico, 
el avance y retirada del mar sobre las costas bonaerenses 
y la alternancia de variaciones climáticas en los últimos 
dos millones de años.
Seguramente nos llamaron la atención las características 
de la tierra cuando hacemos un pozo de cierta profundi-
dad, luego de la capa de tierra negra o humus, encontra-
mos capas de diversos colores y texturas. En el subsue-
lo bonaerense y por ende en el de nuestro municipio, se 
hallan dos tipos de sedimentos característicos: el limo y 
el loess. El primero fue depositado a partir de la crecida 
de los ríos, arroyos  y lagunas, que recorrían la llanura 
matancera. El loess, en cambio, es un polvillo muy fino 
arrastrado por el viento, producto de la erosión provoca-
da por los glaciares del sur y oeste argentino y por ceni-
zas expulsadas por los volcanes andinos. 

En las barrancas del Río Matanza y 
en canteras de la zona, se pueden 
observar los  estratos de sedimentos 
acumulados. También  se hallaron 
restos de cenizas volcánicas, las 
que sometidas a procesos químicos 
nos pueden dar su antigüedad. Esto 
permite datar con cierta precisión la 
edad de los fósiles hallados en ellas.

Las variaciones del nivel de las 
napas de agua subterránea 
o la disecación de lagunas, 
provocaron en el Pleistoceno 
la precipitación de sales como 
los carbonatos, endureciendo 
algunos depósitos de loess 
pampeano. Esto dio origen a 
la formación de rocas duras 
compuestas por arcilla, arena 
y carbonatos, comúnmente 
llamadas “tosca”.

CAPITULO 1 - La tierra y sus habitantes antes de ser La Matanza

“Guarda la tosca”
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El paisaje que el territorio de nuestro partido lucía hace dos millones de años puede com-
pararse con el del actual Chaco: una inmensa llanura con árboles frondosos en manchones 
rodeados por una gran superficie cubierta por gramíneas. Este paisaje era recorrido por 
grandes mamíferos herbívoros, como los megaterios, gliptodontes, toxodontes, macrauche-
nias, junto a los imponentes mastodontes (pariente de los actuales elefantes); perseguidos 
por carnívoros predadores como el smilodón (tigre dientes de sable) y osos gigantes como  
el arctotherium. Coexistían con animales más pequeños como zorros, coipos, roedores de 
diversas especies, ciervos, caballos; aves, como patos cisnes, garzas y cigüeñas, entre otros.

Recreación del paisaje prehistórico de las orillas del río Matanza. Se observan de izquierda a derecha dos 
toxodontes, un megaterio, tres macrauchenias y un gliptodonte.

Restos fósiles de esta fau-
na pleistocenica se pueden 
observar en el Museo Histórico 
Municipal.  En su ámbito fun-
ciona el Repositorio Paleontoló-
gico “Carlos Rusconi” que tiene 
como principal misión rescatar 
y preservar el patrimonio pa-
leontológico de la región.  En tal 
sentido se han realizado varias 
campañas de rescate de fósiles  
lo que ayudará a reconstruir la 
vida de esos   animales  Restos 
del caparazón de un glipto-
donte.

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA
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La llegada del homo sapiens

Estimamos  que la llegada del hombre a la llanura bonaerense ocurrió entre  10.000 y  8.500 
años atrás. Formaban grupos de cazadores recolectores que convivieron con los grandes 
mamíferos y los cazaban. Hoy está probada, esa coexistencia por diversos hallazgos ar-
queológicos en suelo bonaerense. En sitios arqueológicos como Arroyo Azul, y Arroyo 
Seco (cerca de Tres Arroyos), se encontraron restos humanos asociados con material lítico 
y restos de esta fauna extinta. 
La llegada del hombre coincidió con la extinción de esta fauna pleistocénica, sin embargo esta 
situación  no fue causada sólo por los seres humanos, sino que confluyeron una serie de factores 
entre los que el  cambio  climático, que siguió al fin de la última era glaciar, fue fundamental A 
partir de 8.000 años atrás el clima y el paisaje adoptaron las características actuales.

El medio ambiente antes de la conquista

Antes de la conquista el paisaje bonaerense presentó en su superficie diferentes caracterís-
ticas: existían  suaves ondulaciones con el nombre de lomadas,  un gran conjunto de islas 
que forman parte del delta del Paraná, una planicie deprimida ocupada por arroyos, ríos y 
lagunas, que forman la cuenca del río Salado; una llanura elevada que al sur se ve interrum-
pida por dos sistemas serranos, Tandilia y Ventania.
La zona de La Matanza se localiza en la llanura ondulada y está atravesada por el  río que 
le dio su nombre. Hacia él confluían gran cantidad de afluentes, de los cuales el Arroyo 
Morales es el más importante. En sus orillas, como producto de la erosión, se formaron 
barrancas de varios metros de altura. También había zonas bajas, formadas por aluviones, 
fácilmente inundables debido a que estaban apoyados sobre bancos de toscas que impiden 
la infiltración y además porque en  terrenos con poca pendiente, por su poca altura sobre el 
nivel del Río de la Plata. 
En el paisaje predominaban las gramíneas. Se trataba de altos pajonales interrumpidos de 
cuando en cuando por algún ombú o un pequeño monte de chañares o talas. La escasez de 
árboles explicaba la densidad estos conjuntos, ya que sombreaban las semillas e impedían 
el desarrollo de las plantas jóvenes. 
Sin embargo a orillas del rio y los arroyos crecían árboles formando bosques en galería. 
Sus principales especies eran los ceibos, sauces, sarandíes y acacias negras. Formaban un 
frondoso bosque de rivera con un microclima más húmedo, bajo el cual vivían abundantes 
cantidades de aves acuáticas, como las garzas y cigüeñas; peces; reptiles como la tortuga 
de agua y la iguana overa o mamíferos roedores como el coipo. 
Ya en la llanura abierta podían verse ñandúes, venados, zorros, guanacos, pumas, mulitas 
y peludos. 
Entre las aves también se hallaban  cardenales,  jilgueros, calandrias, picaflores, chingolos 
y horneros.  

CAPITULO 1 - La tierra y sus habitantes antes de ser La Matanza
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Bosque en galería en el río 
Matanza a la altura de la 
localidad de Virrey del Pino.

Los querandíes por Schmidl: 

“…En cuanto a estos susodi-
chos Querandís no tienen un 
paradero propio en el país; 
vagan por la tierra al igual que 
aquí en los países alemanes los 
gitanos. Cuando estos indios 
Querandís se van tierra adentro 
para el verano sucede que en 
muchas ocasiones hallan seco 
a todo el país por treinta leguas 
de camino y no se encuentra 
agua alguna para beber; y 
cuando acaso agarran o asae-
tan un venado u otra salvajina, 
juntan la sangre de éstas y 
la beben.  También en casos 
buscan una raíz que se llama 
cardo y entonces la comen por 
la sed; cuando los susodichos 
Querandís no quieren morirse 
de sed y no hallan agua en el 
pago, beben esta sangre. Pero 
si acaso alguien piensa que la 
beben diariamente, esto no lo 
hacen y así lo dejo dicho en 
forma clara…”

Schmidl, Ulrico, Crónica del 
viaje a las regiones del Plata, 
Paraguay y Brasil. Ediciones de 
la veleta, Buenos Aires, 1993

Los pueblos originarios

Podemos abordar el conocimiento de la cultura de los 
pueblos originarios que habitaron el suelo del actual Mu-
nicipio de La Matanza, antes de la llegada de los euro-
peos, desde dos tipos de fuentes. Las primeras son las 
crónicas de los mismos conquistadores españoles que tu-
vieron contacto con aquellos pueblos y las segundas, los 
restos materiales recuperados a partir de las excavaciones 
de sitios arqueológicos.
Cronistas como Ulrico Schmidel, Gonzalo Fernández de 
Oviedo, Diego García, Luis Ramírez y Martín del Barco 
Centenera, nos han dejado algunas referencias sobre su 
visión de los pueblos originarios. En virtud de ellas, po-
demos decir que el actual territorio de La Matanza estuvo 
poblado por bandas de cazadores nómades pertenecien-
tes a las parcialidades querandí, caryhet o mbeguá, a los 
que los españoles llamaron genéricamente pampas mag-
dalenitas o matanceros. Estas parcialidades hostigaron el 
asentamiento fundado por Pedro de Mendoza en 1536 y 
provocaron su despoblamiento en 1541.
Cuatro décadas después, en 1580 con la definitiva fun-
dación de la ciudad de Buenos Aires por Juan de Garay 
aparecieron aquellos pueblos nuevamente mencionados 
en las crónicas. En 1582 los habitantes originarios fueron 
repartidos entre los acompañantes de Garay, junto con el 
territorio que ocupaban. La zona del río Matanza quedó 
asignada a Juan Ruiz de Ocaña, quien enfrentó en varias 
oportunidades a los querandíes. Aquí apareció la figura del 
cacique  Telomian Condíe, que comandaba un grupo de 
indios venidos desde el interior pampeano atraído por la 
instalación de los españoles. Estos se  enfrentaron a los 
conquistadores a orillas del Riachuelo de los Navíos. Lue-
go de ser derrotados, esta parcialidad indígena fue entrega-
da al vecino Juan Ruiz de Ocaña. Como se ha dicho  “con 
tal que la doctrinéis y castiguéis y pongais en policía según 
y como su majestad lo manda por sus provisiones”.2  

2 GONZÁLEZ LEBRERO, Rodolfo Eduardo.(2002) La pequeña aldea: sociedad y economía en Buenos Aires (1580-1640), Bue-
nos Aires , Biblos, p. 45
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Tras la muerte de Garay a manos de estos indios, la situación se definió en 1587 con su 
total derrota, desapareciendo desde entonces de las crónicas. En síntesis, la reducción y 
sometimiento de los querandíes había fracasado y muchos de ellos se alejaron al interior de 
la pampa o murieron por la guerra, la viruela o la fatiga.
Fuera del relato de los cronistas y ya desde finales del siglo XIX comenzaron a realizarse 
las primeras prospecciones arqueológicas en territorio matancero. Estas pudieron estable-
cer que la ocupación humana de la cuenca del río Matanza se puede datar hasta 9000 años 
antes del presente. Arqueólogos de renombre internacional, como Antonio Austral, dividie-
ron la prehistoria de esta región en tres períodos de acuerdo al tipo de material encontrado, 
de los cuales, el tercero, llamado Ceramolítico corresponde con la época de contacto entre 
querandíes y españoles.
La retrospección de la ribera del Río Matanza por W. Reid, F. P. Moreno y E. S. Ze¬ballos 
en 1876, y posteriormente con una rigurosidad científica del siglo XX por C. Rusconi, F. 
Villegas Basavilbaso, M. Pastore, D. Conlazo, M. Kusch, etc, nos permite decir que los 
habitantes primigenios del espacio matancero eran cazadores, pescadores, orga¬nizados en 
bandas nómades compuestas por pocas decenas de individuos.
Concretamente el sitio arqueológico  más conocido de  nuestro municipio fue el llamado 
“Sitio Ezeiza”3, ubicado en la margen norte del río Matanza sobre las barrancas del mismo, 
a unos 200 metros de la orilla a la altura de la estación Querandí. La denominación Ezeiza 
fue dada por el Dr. Marcelo Bórmida, y se refiere a una excavación en trinchera cuyos re-
sultados no han sido publicados.
El tramo del río Matanza que surca el municipio fue estudiado en el siglo XX por varios 
arqueólogos, como Carlos Rusconi en 1940, quien relevó el sur de la estación Querandí y 
realizó un minucioso registro  de la cerámica hallada. También Florencio Villegas Basa-
vilbaso registró materiales en la zona entre 1935 y 1940. Ya en los años setenta, los sitios 
fueron estudiados por Marta Pastore y en los ochenta por Daniel Conlaso, quien ha traba-
jado como una continuidad de su predecesora, investigando especialmente el Sitio Ezeiza, 
registrando material lítico, cerámico y óseo.
Los materiales rescatados por este último arqueólogo se ubicaban en tres niveles y estaban 
integrados por diversos  tipos de restos cerámicos y, en menor cantidad, industrias líticas; 
compuestas por raspadores, puntas de flechas, bolas con surco ecuatorial y otros artefactos. 
Las puntas, por cierto, tienen forma de triángulo isósceles de lados rectos, apedunculares. 
Los querandíes y los “pampas” en general usaron flechas antes de la posterior adopción del 
caballo, que llevó luego a que  las  abandonaran a favor de la lanza larga descripta en las 
crónicas españolas y argentinas de los malones.
Los materiales usados para su fabricación fueron cuarcita, caledonia y sílice, ninguno de 
los cuales es originario de la región. También se halló una hoja arrollada de cobre que pro-

3 También llamado “Los Ombúes” o “Puente 12”.
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vendría de la región noroeste de nuestro país. El número de artefactos encontrados desde la 
década del 30 hasta hoy  estimamos, superaría los cinco mil.
A partir de estos hallazgos podríamos arribar a las siguientes conclusiones:
•	 Los querandíes matanceros ocuparon un amplio territorio que por su nomadismo, 
abarcó desde las estribaciones de las Sierras Centrales de la provincia de Córdoba hasta el 
complejo de Tandilia en el sur de la provincia de Buenos Aires, siendo el asentamiento de 
La Matanza de tipo estacional.
•	 Convivían con culturas de otro tipo, como los guaraníes establecidos en el Delta 
del Paraná. También  contaban con extensas redes de intercambio que incluso los llegó a 
conectar con las culturas del Noroeste Argentino.
•	 El asentamiento en las márgenes del río Matanza denominado Sitio Ezeiza está 
relacionado con la cultura querandí, su presencia en la zona no se remonta más allá de los 
1.300 años antes del presente.
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Capítulo 2

Con los sueños te inspiras, con las metas te guías, con los objetivos haces.
Anónimo 

La conquista española (1536-1778)

La conquista española Pintura realizada en el marco del proyecto Historia y Arte por el Bicentenario en La 
Matanza. Su autora es Daniela Ravinovich, profesora del Colegio Federal de San Justo. Representa a Amé-
rica codiciada por los conquistadores, que llegan en sus barcos a apoderarse de sus riquezas. Allí aparecen 
señalando nuestro río y nuestro territorio, que recorrían los originarios dueños de la tierra.
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Las potencias marítimas y sus conquistas en América

Al comenzar la Edad Moderna y debido a  motivaciones  económicas, ideológicas y técni-
cas los europeos decidieron descubrir nuevas rutas marítimas y buscar territorios distantes. 
Estos recorridos de investigación  fueron llevados a cabo durante los siglos XV y XVI 
especialmente por portugueses y españoles, aunque después se sumaron otros países que 
dejaron también su huella en el continente americano. 
Los reinos de Castilla y Portugal fueron potencias marítimas en el siglo XVI y sus viajes 
los podemos  agrupar en varias etapas. Portugal, que llegó hasta las costas de Asia y re-
corrió las costas africanas intentó mantener, sin éxito, encerrada a Castilla dentro de los 
límites del mar Mediterráneo. España, ya unificada bajo el reinado de los Reyes Católicos, 
descubrió América, para los europeos, con los viajes de Cristóbal Colón. Muchas cuestio-
nes quedan todavía pendientes sobre el desarrollo de dicha gesta, pero hay una realidad 
indiscutible, quien llega en primer término a estas tierras americanas es España y desde allí 
surge el importantísimo proceso de conquista y colonización que signa  toda la  historia  de 
este continente del que formamos parte.
Los conflictos suscitados entre Castilla y Portugal en primer término, y la España unificada 
con su vecino peninsular después, por las diferentes posesiones territoriales culminan en 
una serie de tratados y bulas  que pretenden distribuir el mundo entre ellos. Un mundo del 
que todavía ignoraban  prácticamente todo.
En 1481 se firma  el tratado de Alcaçovas–Toledo , mediante el cual el Reino de Castilla 
se compromete a ceder la soberanía de las Islas Madeira, Azores, Cabo Verde y la Costa de 
Guinea a Portugal y éstos otorgan a España la soberanía sobre  las Islas Canarias, ganadas 
o por ganar, produciéndose  una verdadera repartición de espacios oceánicos, teniendo en 
cuenta los hemisferios norte y sur.
Lejos de solucionarse las pretensiones territoriales que los dividían, estas aumentaron por 
lo que el Papa  Alejandro VI, autoridad reconocida por ambas  monarquías1, otorga a los 
Reyes Católicos, por la llamada Bula2 de Donación, en 1493, las tierras e islas descubiertas 
o por descubrirse que no estuvieran gobernadas por un rey cristiano.
La fecha nos remite a recordar que el año anterior ya se habían producido los primeros 
hallazgos de Colón y los Reyes Católicos debieron recurrir al Papa porque el rey Juan II de 
Portugal reclamaba como suyas las tierras descubiertas y estaba pronto a partir hacia este 
continente en tren de conquista.

CAPITULO 2 - La conquista española (1536-1778)

1 España ya se hallaba unificada tras la boda de Fernando de Aragón e Isabel de Castilla. 

2 Proviene del término latino bulla y es un documento pontificio relativo a materia de fe o de interés general, concesión de 
gracias o privilegios o asuntos judiciales o administrativos, expedido por la Cancillería Apostólica y autorizado por el sello 
de su nombre u otro parecido estampado con tinta roja.
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El Papa dio cuatro bulas destinadas a repartir las tierras a descubrir  por españoles y portu-
gueses, siempre que no tuvieran dueño europeo. Es obvio, que ni se consideró a los pobla-
dores originarios, aunque más adelante constituirán estos  una preocupación para España, 
por lo menos desde el punto de vista evangelizador y en cuanto al derecho.
Siguió a la anteriormente nombrada disposición papal, la  Bula  Inter-Caetera o Bula de 
Demarcación.
Nos resulta interesante ver que allí se hace expreso reconocimiento sobre  el poblamiento 
existente en las tierras a las que Colon ha arribado.

“…navegando por el mar Océano  hallaron  ciertas islas remotísimas y también tierras 
firmes, que hasta ahora no habían sido por otros halladas, en las cuales habitan muchas 
gentes que viven en paz, y andan, según se afirma desnudas y que no comen carne “ .3

Dado que los puntos de referencia geográficos considerados en las disposiciones papales 
eran  los archipiélagos de Azores y Cabo Verde, aparecieron alternativas que favorecieron, 
según la isla que se considerara, a uno o al otro pretendiente. Por lo tanto, lejos de arribarse 
a una solución  aumentaron  los conflictos. Sin la intervención pontificia en 1494 se firmó 
el Tratado de Tordesillas que estableció una línea divisoria, con la pretensión de  ser el 
instrumento legal que  pusiera fin a los litigios.  
Dada la particular importancia que dicho Tratado tiene para la historia argentina, en lo refe-
rido a nuestros reclamos soberanos sobre la Islas  del Atlántico Sur, se verán a continuación 
algunos de sus párrafos;

“…sus procuradores otorgaron y consintieron  que se haga y señale por el dicho mar océa-
no una raya o línea derecha de polo a polo, convienen a saber del Polo Ártico al Polo An-
tártico, que es de Norte a Sur…a trescientas  y setenta leguas  de las Islas de Cabo Verde, 
hacia la parte  del Poniente ….y que todo lo que hasta aquí se ha hallado  y descubierto…, 
así islas  como tierra firme, desde la dicha raya …yendo por la dicha parte  del Levante …
que esto sea …y pertenezca al dicho Señor Rey de Portugal  y a sus sucesores …,y que todo 
lo otro, así las islas como tierra firme, halladas y por hallar ,…yendo por la dicha parte 
del Poniente …pertenezca a los dichos señores Rey y Reina de Castilla, de León …y a sus 
sucesores para siempre jamás…”

Sólo el ya citado Tratado de Alcaçovas-Toledo fue  anterior a la llegada  europea a América, 
y si bien  Tordesillas sólo obligaba a sus firmantes, ningún otro monarca europeo se opuso 
a lo pactado en él, ni nadie se mostró  dispuesto a discutir  el privilegio papal para  otorgar 
mercedes territoriales, que en definitiva era el sustento del acuerdo. 

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA
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27

Sin embargo, este primer reparto del mundo duró poco tiempo. Portugal realizó una parti-
cular interpretación de lo acordado e impuso derechos sobre una parte de tierra americana, 
hecho que marca la génesis de Brasil, lugar este donde  nunca debía haber entrado si hu-
biera respetado lo pactado. A su vez  Holanda, Inglaterra y Francia lograron fragmentar la 
hegemonía  americana de España y Portugal, acercándose a conquistar territorios.
La conquista americana por parte de España, que logró fundar el gran imperio hispano 
americano que se extendió desde México hasta el Sur del continente, se basó en los títulos 
del Reino de Castilla y León vinculados con el descubrimiento territorial, las donaciones 
pontificias y los posteriores procesos de  conquista y  colonización. Así, Castilla se convir-
tió en monarquía indiana.
El Tratado de Tordesillas, al que ya hemos hecho referencia, es el antecedente legal que 
fundamenta los derechos castellanos sobre el actual territorio argentino incluyendo sus is-
las, entre ellas las Islas Malvinas. Argentina hereda esos derechos y estos constituyen uno 
de los fundamentos para nuestros reclamos soberanos sobre estos territorios. 
Dividido el territorio entre potencias, se procedió desde España a establecer las extensiones 
territoriales y los beneficiarios de capitulaciones y mercedes para encargarse primero de la 
conquista y, después de la evangelización de “los infieles”.
En el momento de producirse el ordenamiento territorial que nombra a estas tierras como 
Nueva Andalucía y las asigna a Pedro de Mendoza en 1534, era rey de España Carlos I, 
que al mismo tiempo era el Emperador Carlos V de Austria, cuya firma  aparece a conti-
nuación.4

CAPITULO 2 - La conquista española (1536-1778)

Contexto histórico de las fundaciones de Buenos Aires.
Pedro de Mendoza, fue nombrado por Carlos I5 primer Adelantado del Río de La Plata, 
cuyo descubrimiento, como bien señalara Gandía, es quizá el primer enigma de la historia 
nacional. Estas capitulaciones entronizan, en Toledo,  el nombre del río, que conociera 
otros tales como: ”Aos”6,  “Mar Dulce”, “Jordán”, “San Cristóbal”, “Río de Solís”, “Santa 
María” y “ Río Colorado”. 

4http:// www.cervantesvirtual.com/historia 
5Se ha aclarado que este monarca es el emperador Carlos V, pero consideramos que  es como rey de España que origina 
los documentos que nos competen y por ello lo nombramos como tal. 
6Aos: nombre dado al río por los primitivos habitantes de la tierra y que significa “de los lobos marinos” y se refiere  a la 
abundancia de  ellos en esas  aguas y sus costas.
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Mendoza nació en 1487 en 
Guadix (Granada) y murió 
frente a las costas de Brasil 
en 1537. Desciende de una 
noble familia, se desconoce lo 
relacionado con su educación 
y sus primeras actividades, 
pero se sabe que ocupó varios  
cargos en la corte de Carlos I 
y participó en las campañas 
militares de Italia, Alemania 
y Austria. Obtuvo licencia 
para  formar una expedición y 
ocupar las tierras exploradas 
por Sebastián Caboto y Diego 
García en la región del Río de 
la Plata. Las capitulaciones 
firmadas en Toledo  el 21 de 
mayo de 1534, le concedieron  
títulos y privilegios de Adelan-
tado, Gobernador y Capitán 
Vitalicio de las tierras que con-
quistara entre los paralelos 25º 
y 36º, es decir, alrededor de 
200 leguas a lo largo de la cos-
ta del Pacífico. Su jurisdicción 
comenzaba donde concluía la 
otorgada a Diego de Almagro 
para la conquista de Chile.
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Pedro de Mendoza
1° Fundación de 
Buenos Aires

Don Pedro de Mendoza salió del puerto de San Lúcar de 
Barrameda, (Andalucía) el 24 de agosto de 1535 con die-
ciséis navíos y alrededor de mil doscientos soldados. Se 
detuvo brevemente en las Islas Canarias y en las de Cabo 
Verde con el fin de reaprovisionarse, tras lo cual arribó a 
la zona de  Río de Janeiro, a fines de noviembre de 1535. 
Tras dos semanas de descanso, la expedición partió con 
rumbo al sur y fondeó en el estuario del Río de la Plata a 
principios de 1536. Primero recala en el actual Montevi-
deo y luego  llega el 2 de febrero –día de nuestra Señora 
de la Candelaria - a la boca del Riachuelo, (que en ese 
momento se hallaba en las actuales calles Paseo Colon y 
Humberto Primero).

Sobre este punto el historiador Luqui Lagleyze dice:

“No es de extrañar que intencionalmente hayan espera-
do llegar al Río de la Plata el 2 de febrero –día de la 
Candelaria- a fin de bautizar el asiento con la denomi-
nación de aquella imagen venerada en Cagliari:Nuestra 
Señora del Buen Aire.”7

La misión  de Don Pedro de Mendoza  era conquistar 
las tierras, cristianizar a los indios, fundar ciudades y 
abrir las rutas terrestres que facilitaran el tráfico desde el 
Océano Atlántico hasta el corazón del Imperio Incaico. A 
cambio de estos logros, se le ofreció un condado con una 
renta anual de dos mil ducados que se sufragarían con las 
utilidades de la empresa de armas. 
Al desembarcar y en la zona comprendida entre  las ca-
lles Balcarce, Estados Unidos, Bolívar y Cochabamba,-
siempre siguiendo a Luquí Lagleize-  nstala un Real o 
Fortaleza, que denomina Real de Santa María del Buen 
Aire. 

7 LUQUI LAGLEIZE, J. (1998) Buenos Aires .Sencilla historia. La Trinidad. Bs. As. Librerías Turísticas. Pág.37   
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Ulrico Schmidl: era   un soldado 
mercenario bávaro que integró  la 
expedición Don Pedro de Mendoza 
al Río de la Plata. Llegados  a estas 
geografías, Ulrico (a quien llamaban 
Utz) asistió a la fundación del “ 
Real”  Entre 1536 y 1537 parti-
cipó de la expedición de Ayolas, 
con quien remontó los ríos Paraná 
y Paraguay, y que culminó con la 
fundación de Asunción y  más tarde, 
bajo el mando de Martínez de Irala, 
exploró el Chaco y llegó hasta el Alto 
Perú. Schmidl pasó casi 20 años en 
las nuevas posesiones españolas, 
hasta que logró el permiso oficial 
para regresar a su país. Llevaba la 
comisión del gobernador Martínez 
de Irala de poner en manos del 
Rey un detallado informe de los 
principales acontecimientos de su 
administración.
Cumplida la orden, Ulrico marchó 
a Sevilla, y de allí a Amberes. En 
esta ciudad, redactó la crónica de 
sus aventuras en América, en una 
obra que apareció en 1567 y que se 
llamó Derrotero y viaje a España y 
las Indias, 1534-1554 .Ulrico Schmidl, según grabado de su libro
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Según afirma el soldado mercenario Schmidl, ya mencionado en el capítulo anterior, y que 
venía en la expedición,  El Real ocupaba una “manzana en cuadro”.

Ulrico recuerda que: 
“la gente no tenía que comer y se moría de hambre y padecía gran escasez. También se 
llegó al extremo de que los caballos no daban servicio. Fue tal la pena y el desastre del 
hambre que no bastaron ni ratas, ni ratones, víboras y otras sabandijas; también los za-
patos y cueros, todo tuvo que ser comido. (...) Sucedió que tres españoles habían hurtado 
un caballo y se lo comieron a escondidas; y eso se supo; así se los prendió y se les dio 
tormento para que confesaran tal hecho; así fue pronunciada la sentencia que a los tres 
susodichos españoles se los condenara y ajusticiara y se los colgara en una horca. Así se 
cumplió esto y se los colgó en una horca. Ni bien se los había ajusticiado y cada cual se 
fue a su casa y se hizo noche, aconteció la misma noche por parte de otros españoles que 
ellos han cortado los muslos y unos pedazos de carne del cuerpo y los han llevado a su alo-
jamiento y comido. También ha ocurrido que un español se ha comido su propio hermano 
que estaba muerto...”

De su pluma provienen los dibujos que ilustran la cordial acogida inicial de los indígenas 
y los bravos enfrentamientos posteriores. Con la intención de someter a los querandíes, 
Pedro de Mendoza organizó una expedición militar al mando de su hermano, Diego Men-
doza, que fue derrotada y ocasionó su muerte. Desde esa época el lugar donde murieron los 
españoles fue bautizado “el lugar de la matanza”. 

Cedemos a continuación la palabra a Utz, para que narre  aquellos días de fundaciones y  
enfrentamientos: 
“Hemos desembarcado en el día de Todos los Tres Reyes en 1535 en el Río de la Plata; 
allí hemos encontrado un lugar de indios que se llaman los indios Charrúas y son ellos 
allí y eran alrededor de dos mil hombres hechos; éstos no tienen otra cosa que comer que 
pescado y carne. Éstos han abandonado el lugar y han huido con sus mujeres e hijos de 
modo que no pudimos hallarlos. El puerto donde están los barcos se llama San Gabriel. 
Éstos indios andan desnudos, pero las mujeres tienen un pequeño trapo hecho de algodón, 
esto lo tienen delante de sus partes desde el ombligo hasta las rodillas. Ahora mandó el 
don Pedro Mendoza a sus capitanes que se reembarcara a la gente en los barcos y se la 
pusiera o condujera al otro lado del río Paraná pues en este lugar la anchura del Parara 
no es más ancha que ocho leguas de camino. 
Allí hemos levantado un asiento, que llamamos Buenos Aires; esto, dicho en alemán, es: 
buen viento. También hemos traído desde España sobre los sobredichos catorce barcos se-
tenta y dos caballos y yeguas y han llegado al susodicho asiento de Buenos Aires; ahí hemos 
encontrado un lugar de indios los cuales se han llamado Querandís; ellos han sido alre-
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dedor de tres mil hombres formados con sus 
mujeres e hijos y nos han traído pescados 
y carne para comer. También estas mujeres 
tienen un pequeño paño de algodón delante 
de sus partes…  Los susodichos Querandís 
nos han traído diariamente al real durante 
catorce días su escasez en pescado y carne 
y sólo fallaron un día en que no nos tra-
jeron que comer. Entonces nuestro general 
don Pedro Mendoza envió en seguida un 
alcalde de nombre Juan Pavón y con él dos 
peones; pues estos susodichos indios estaban a cuatro leguas de nuestro real. Cuando él 
llegó donde aquéllos estaban, se condujo de un modo tal con los indios que ellos, el alcalde 
y los dos peones, fueron bien apaleados y después dejaron volver los cristianos a nuestro 
real. Cuando el dicho alcalde tornó al real, metió tanto alboroto que el capitán general don 
Pedro Mendoza envió a su hermano carnal don Jorge [Diego] Mendoza con trescientos 
lansquenetes y treinta caballos bien pertrechados; yo en esto he estado presente. Entonces 
dispuso y mandó nuestro capitán general don Pedro Mendoza a su hermano don Diego 
Mendoza, que él junto con nosotros diere muerte y cautivara o apresara a los nombrados 
Querandís y ocupara su lugar. Cuando llegamos allí sumaban los indios unos cuatro mil 
hombres pues habían convocado a sus amigos. Y cuando nosotros quisimos atacarlos se 
defendieron ellos de tal manera que ese día tuvimos que hacer bastante con ellos; mataron 
ellos a nuestro capitán don Diego Mendoza y junto con él a seis hidalgos de a caballo, 
también mataron a tiros alrededor de veinte infantes nuestros y por el lado de los indio su-
cumbieron alrededor de 1000 hombres; más bien más que menos; y se han defendido muy 
valientemente contra nosotros, como bien lo hemos experimentado.” 8 

Señalamos que el nombre de La Matanza, se origina en aquel enfrentamiento, indicando 
el lugar donde se produjo la muerte de españoles a manos de los indios y en honor a estos, 
como narra el cronista bávaro. Esta tesis, sostenida por el Parlamento Indígena Argentino, 
encuentra alguna dificultad para algunos investigadores, ya que ubican el sitio en las már-
genes del río Luján y no del Matanza. Sin embargo, si se toman literalmente los dichos de 
Schmidl, que fue protagonista del hecho, este afirma que los “querandis” se hallaban a 
“cuatro leguas de nuestro  Real” y si consideramos que cada legua  antigua española medía 
5.572,7  metros, se estaría hablando de  un espacio geográfico distante 22 Km del empla-
zamiento español y esto resulta ser a las márgenes del Matanza.9 Caso contrario, si hablara 

8 Texto publicado en  www.argiropolis.com.ar/ameghino/obras/schmidl. Capítulos: 6, 7 y 8. Consulta  realizada el 14-5-2004 
9 Desde el Km. 0 a San Justo hay 19 Km. y a Luján hay 69 Km. El Km. 0 (Plaza de los Dos Congresos) está aproximadamente  a 
un Km. y medio del emplazamiento  del Real.

CAPITULO 2 - La conquista española (1536-1778)
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del Rio Lujan, el bávaro debería haber dicho catorce leguas  que por haberlas  caminado 
difícilmente  olvidaría.
La primera fundación termina convirtiéndose en una pesadilla  donde el objetivo principal 
pasó a ser sobrevivir. Un testimonio que da  cuenta de esto es el de Isabel De Guevara, una 
de las pocas mujeres que formaban parte de la expedición y  que desde Asunción, años más 
tarde, reclama alguna recompensa por sus servicios.

Dice “ Vinieron los hombres en tanta flaqueza , que todos los trabajos cargaban de las 
pobres mujeres, ansí en lavarles las ropas , como en curarles , hacerles de comer  lo poco 
que tenían, a limpiarlos, hacer centinela, rondar los fuegos , armar las ballestas  cuando 
algunas veces los indios les venían  a dar guerra  hasta cometer a poner fuego en los versos  
y a levantar los soldados …” 10

Volviendo al “Real” se envían desde allí expediciones, una al Brasil con el fin de conseguir 
provisiones que fue aniquilada por los aborígenes y otra al mando de  Juan de Ayolas con 
dirección al río Paraná  que tuvo mejor suerte y fundó el fuerte de Corpus Christi. Desde el 
asentamiento que se fundó en Asunción (Paraguay), se continuó la conquista. 
En 1541, el Real es despoblado en contra de la opinión de los vecinos que llevaban cuatro 
años viviendo en paz con los pueblos originarios y habían comenzado a obtener buenas 
cosechas de trigo y maíz y contaban además con abundante caza y pesca. Los pobladores 
desplazados se dirigen a Asunción. 

La memoria de  Pedro  Hernández expresa sobre tal hecho lo siguiente:
“quemaron la nave que estaba en tierra por fortaleza  y la iglesia y casas de madera, sin 
embargo el clamor de querellas y de los pobladores” 11

A pesar de haber fracasado en su primer intento, la Corona Española continuó firmando 
capitulaciones y la idea de posesionarse de la zona del desaparecido  Real  subsiste.
Casi cuarenta años más tarde, Juan de Garay funda el domingo  de la Santísima Trinidad: la  
“Ciudad de La Trinidad” en el Puerto de Santa María de los Buenos Aires, en la provincia 
del Río de la Plata, intitulada Nueva Vizcaya” según el  Acta Fundacional.
La actual Ciudad Autónoma de Buenos Aires tiene un único fundador que es Juan de  Garay 
quien funda primero Santa Fe y luego Buenos Aires. En esta fundación pesaban cuestiones 
de geopolítica, pues se intentaba a la vez detener el avance lusitano y establecer un  ade-
cuado  asiento para los navíos.
Además insistimos en que no hay segunda fundación de Buenos Aires como ciudad. La 

10 Carta de Doña Isabel de Guevara  a la Princesa Gobernadora Doña  Juana en Cartas de Indias ( 1877) Ministerio de 
Fomento de Madrid en http://www.tiempodehistoria.org/archivos/Indice_Cartas.pdf 
11 Memoria de Pedro Hernández, Cfr. GAMMALSON. ,Hialmar E. (1980) Los pobladores de Buenos Aires y su descendencia  
Municipalidad de  la ciudad de Buenos Aires, Secretaría de cultura. Bs.As.
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ciudad de Buenos Aries, con todos los requisitos que para ser tal señalaban las Ordenanzas 
de poblaciones, es erigida por Juan de Garay., como sostiene Leoncio Gianello.12

Esta fundación  significó la reaparición de la corriente colonizadora de Mendoza que ha 
germinado en Asunción, además de fusionar a las corrientes pobladoras de Chile y Perú. 
Garay une en su accionar las tres líneas de conquista del territorio. 
Esa meseta donde Garay decide fundar la ciudad definitiva se encontraba entre dos angos-
tos riachos-posteriormente conocidos  como “los zanjones de Granados y de Matorras, y 
que desembocaban en el Río de la Plata, aproximadamente donde hallamos las actuales 
calles de Chile y Tres  Sargentos, según nos dicen Prignano y Miranda13. Al Norte una ba-
rranca cortaba  la costa siguiendo  prácticamente el sinuoso cauce del Riachuelo.  Entre esa 
barranca, que se internaba por el hoy suelo bonaerense y los cursos de agua se extendían 
los bañados.   

Fue el Adelantado Juan de Torres de Vera y Aragón, gobernador de Paraguay, quien 
en 1577 le encargó  a Juan de Garay para fundar y poblar  en el puerto de Bs. As. 
Garay convoca a todos los que quisieran participar en  la expedición y reúne en 
Asunción a setenta y cuatro personas, algunas  españolas y otras criollas. Combinó 
su marcha andando  por tierra y navegando otras veces  por el Río Paraná .Al final 
arribó a estas tierras trayendo ganado que estaba destinado a abastecer la ciudad a 
fundar. Nace  la ciudad de “La Trinidad”  mientras el puerto conserva el nombre de 
“Santa María de los Buenos Aires”. Las calles  que se abrieron estaban orientadas de 
Este a Oeste y de Norte a Sur. Eran ciento treinta y cinco  manzanas dispuestas en 
damero. Se indicaban allí espacios para la plaza, para el fuerte, el cabildo, la iglesia 
y el hospital. Distribuyó luego “solares de media y de cuarto de manzana entre los 
expedicionarios,  como así también chacras y estancias, estas últimas en las afueras 
de la ciudad.”
Cuando Juan de Garay efectúa el correspondiente  reparto de tierras distribuye entre sus 
hombres las llamadas suertes de chacras y estancias. En la reconstrucción que de tal distri-
bución realizara Luqui Lagleyze en 1982 observamos como aparece la estancia del Matan-
zas a orillas del río, en ambas márgenes y a continuación de la cuarta estancia, las suertes 
de cabecera  y las suertes del Riachuelo, limitando  con el Rio  de Las Conchas y la Cañada 
de Juan Ruiz.

Garay también se enfrentó con los indios,  a la sazón excelentes jinetes porque habían 
aprendido a montar los caballos abandonados por Mendoza en la zona  pantanosa que se 
conoció como Bañado de Flores.

CAPITULO 2 - La conquista española (1536-1778)

12 GIANELLO, Leoncio (1982) Garay, realizador de la obra pobladora en ANH, VI Congreso Internacional de Historia de 
América, Buenos Aires, T. IV pág.8. 
13 PRIGNANO, Ángel. O, MIRANDA Arnaldo I. A., (1998) La Chacra de Quirno  en los barrios de Flores  y Floresta. Junta  de 
Estudios Históricos de San José de Flores .Bs. As, pág. 17 y sig.
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La primitiva Buenos Aires: La escasa población inicial estaba concentrada en el casco urbano. Poco 
después se repartieron tierras en la campaña;  suertes de chacras de pan llevar en los alrededores de 
la ciudad y suertes de estancias en los lugares más alejados al sur. La repartición de la tierra se realizó 
primero por merced real, luego por venta y cesiones por pagos de servicios. También se reservaron 
tierras del común en una franja al oeste de la ciudad las que formaban el ejido. 
Las suertes de estancia tenían un frente de 3000 varas y un fondo de 9000, mientras que una chacra  
contaba con 300 a 500 varas de frente por una legua de fondo. Tanto unas como otras tenían su frente 
contra un río, primero el de La Plata, luego el Matanza o Las Conchas (actual Reconquista). MORENO, 
Carlos. (2008) Cosas del campo bonaerense en los tiempos antiguos. Buenos Aires.

En los mapas que están datados  con fecha relacionadas a esa etapa  fundacional de Garay 
ya se mencionaba el rio como Matanza. Y el pago14, también recibe igual denominación 
desde aquellas lejanas épocas. Su territorio era extensísimo: abarcaba los actuales barios 
capitalinos de Caballito, Flores, Floresta, Liniers, Mataderos, Nueva Pompeya, Parque 
Avellaneda, Parque Chacabuco, Velez Sarfield, Versalles, Villa Real, Villa Riachuelo, Villa  
Lugano, Villa Luro, Villa Santa Rita, Villa General Mitre y Villa Soldati, además de los 
partidos bonaerenses de La Matanza actual, además de Morón, Ituzaingó y Merlo. Debe 
tenerse bien en cuenta que se habla del Siglo XVI, cuando todavía no existía nuestro país y 
por ende tampoco la ciudad capital que recién  nacerán ambos en el siglo XIX. Por eso debe 
desterrarse definitivamente el error histórico sostenido y repetido por algunos periódicos de 
que La Matanza fue alguna vez  Capital de la República.

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA

14 Los pagos fueron las primeras secciones en las que se dividió la campaña, que originariamente no constituyeron un 
distrito de administración, sino simplemente grandes extensiones de tierra, de límites imprecisos correspondiente cada 
una a  una zona de población rural más o menos compacta.
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Juan de Garay funda definitivamente la Ciudad de la Santísima 
Trinidad y puerto de Santa María de los Buenos Aires el 11 de junio 
de 1580. (Oleo de Moreno Carbonero) 

CAPITULO 2 - La conquista española (1536-1778)

¿Dónde murió Garay?  Un de-
talle relacionado con nuestra 
historia local está vinculado  a 
la suerte corrida por Juan de 
Garay, a quien algunos  historia-
dores como Groussac, Outes, y 
Madero mostraban  asesinado 
por los indios  cerca de la lagu-
na de San  Pedro,  en territorio 
de lo que luego sería  Buenos 
Aires. Allí habría  participado el 
Cacique Telomian Condie ( o Te-
lomonian Condic) a quien  halla-
mos en algunas  publicaciones, 
como el cacique de los  pagos de 
La Matanza, pero sin embargo 
el historiador  Manuel Cervera, 
ya en 1907,  en su Historia de  
la ciudad y la provincia de Santa 
Fe, demostró  que la muerte de 
Garay ocurrió  en la provincia de 
Santa Fe. Esto pudo ocurrir según 
el investigador, o bien cerca de 
Arroyo Seco, en proximidades de la 
laguna de Montiel o más al norte 
cerca de la laguna de Coronda. Los 
indios intervinientes en el suceso 
eran  comarcanos., lo cual quita al 
cacique citado de la escena.

Noticias sobre los siglos XVII y XVIII. 
Nacimiento del Partido de La Matanza 

Al terminar el siglo XVI quedó finalizada en esta parte de América la acción fundadora de 
las ciudades que constituyeron la base del colosal imperio  hispanoamericano.
En las primeras décadas del siglo XVII casi no se crearon poblados, y la distancia entre una y 
otra ciudad era enorme y en los extensos campos desiertos apenas si se veían algunas chozas 
habitadas por no más de una docena de personas, y algún otro rancho aislado de campesinos.
El actual territorio  argentino  se dividía en tres, la gobernación del Tucumán, la gober-
nación del Rio de la Plata (separada del Paraguay en 1617) que dependían del Virreinato 
del Perú y de la Audiencia de Charcas; y la región de Cuyo que dependía de la Capitanía 
General de Chile.

Garay comenzó los repartos de tierras tras la fundación 
de Buenos Aires

“Hacia el poniente se extendía un amplio territorio que 
Garay había dejado sin repartir. Era el ejido de la ciudad 
destinado a la cría de ganados públicos cuyos confines 
podemos ubicar donde hoy corre la Avenida La Plata  
aproximadamente. Quien trasponía  ese límite, se inter-
naba en el pago de La  Matanza”. 15

15 PRIGNANO,ANGEL, MIRANDA,ARANALDO.(1998) La chacra de Quirno en los barrios de  Flores  y Floresta .op. cit, pág. 18.
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Las extensiones eran muy grandes y las zonas ocupadas pequeñas. A veces consistían en 
algunas cuadras de casas rodeadas por poblados de indios  en encomiendas, tierras de pas-
toreo y parcelas cultivadas .Luego existían sendas y “caminos reales”. En el Rio de La Plata 
no hubo prácticamente pueblos de indios. Salvo contadas excepciones.
A poco de iniciarse el Siglo XVII comenzó en ambas bandas del Pago de La Matanza un 
proceso de concentración de propiedad  que dio origen a grandes estancias rurales, como 
las chacras de Flores, propiedades en la zona de Ezeiza,  Monte Grande, cercanías   de La-
vallol, hasta inmediaciones de la Laguna del Ojo (San Vicente).

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA

La conquista de la tierra en jurisdicción de Buenos Aires, fue lenta, casi imperceptible 
durante todo el siglo XVII. El ganado era la única fuente de recursos y siendo este en su 
mayoría cimarrón16, convenía recogerlo y volverse a las inmediaciones del Buenos Aires 
poblado evitando confrontaciones con los indios. Recién para el siglo siguiente el movi-
miento poblador y estanciero se afirmó.

Atraída por el ganado cimarrón, en el siglo XVII, se instaló en la llanura la “nación pampa” que 
estaba formada  por descendientes de los cazadores autóctonos y los inmigrantes pehuenches y 
araucanos. Se acostumbraron al caballo y  ya no prescindieron de él, pues era ideal para largas 
distancias. Poco a poco fueron reemplazando el nomadismo por la trashumancia pastoril. De-
mostraron gran movilidad buscando agua, leña y o pasto. Vivieron en toldos y tuvieron grandes 
caballadas, vacas, algunas ovejas y gallinas.
AGOSTINO, H.(2004) Breve historia en imágenes de La Matanza. San Justo UNLaM 

La “nación pampa”

16 Este término alude a ganado que se volvió montaraz, salvaje, que habitaba los campos en libertad  y que  provenía de la 
primera población de Buenos Aires. 
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Los pagos fueron las primeras 
secciones en las que se dividió la 
campaña, que originariamente 
no constituyeron un distrito de 
administración, sino simplemente 
grandes extensiones de  límites 
imprecisos  correspondiente cada 
una, a una zona de población 
rural más o menos compacta. 
Fueron una definición de identi-
dad regional usado para censos 
y catastros, se fueron formando 
en función  de la situación geo-
gráfica en las cuencas de los ríos.  
El antiguo pago de La Matanza 
ocupaba una superficie que tenía 
por límites la ciudad, el RÍO LAS 
CONCHAS, EL MATANZA Y EL 
SALADO 
MORENO, Carlos  Apuntes sobre 
los tiempos del nacimiento de la 
patria en el pago de La Matanza.  

Mapa del Antiguo 
pago de La Matanza 

Al comenzar el Siglo XVIII la tierra efectivamente con-
quistada y poblada se reducía a una estrecha franja para-
lela al Paraná y al Rio de La Plata. Allí fueron surgiendo 
maleamientos urbanos en Merlo, Lujan, San Antonio de 
Areco, San Nicolás de los Arroyos, Arrecifes y Pergamino. 
Por el sur, las estancias bonaerenses se extendieron has-
ta el paraje de Magdalena y hasta cerca de las actuales 
ciudades de Mar del Plata y Miramar. En virtud de ese 
poblamiento en 1730 se crearon los seis primeros vice 
curatos17 de la Campaña de Buenos Aires entre los que se 
hallaba La Matanza.

Con esta creación queda delimitado el pago de La Matanza 
tal como lo enuncia   Adela Salas;
“En 1730, se erigieron los curatos de  la campaña  por-
teña (…) Quedó entonces marcado el territorio del pago 
de La Matanza .Los límites aunque no muy precisos, eran 
al Norte, el  rio de las Conchas, al Sur,  el rio Matanza, al 
Oeste el Rio Salado y al este la ciudad de Buenos Aires.” 18

Catorce años más tarde, en 1744 se realizó una prime-
ra línea de fortines, que iba desde Magdalena hasta San 
Nicolás, pasando por Merlo, Lujan y San Antonio de 
Areco a los que se sumó el año siguiente la Guardia del 
Zanjón.  Sin embargo, y a pesar de que se los estableció 
con guardias permanentes pocos años después  quedaron 
abandonados. 
Sobre los ataques de los indios llegan a nosotros testi-
monios, tales como  el relato que realiza el cura rector de 
la Catedral de Buenos Aires Dr. Juan José Fernández de 
Córdoba, ante un malón, ocurrido  en la madrugada del 
19 de noviembre de 1740.

17 La ANH habla de vice curatos en cambio otros autores citan la división hablando de “curatos”.
18 SALAS, Adela, (2006) El pago de La Matanza. ANH, Buenos Aires, pág. 25.

“el día antecedente 19, antes de amanecer, de segunda invasión dieron los indios serra-
nos(…) en La Matanza , a siete leguas de esta ciudad, y mataron a tres hombres  que la 
bulla salieron  de los ranchos y a tres negros y una negra esclava  que quedaron dentro los 
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quemaron vivos, pegando fuego al rancho de paja, con muchos cardos que tenían recogi-
dos y en el día trajeron a esta ciudad, los tres muertos y los huesos de los cuatro quemados 
los llevaron a enterrar a la capilla de La Matanza ,que sirve de parroquia”19

Hacia 1773, se levanta la Guardia de Luján, hoy Mercedes y se transformó la zona en un 
núcleo poblacional con chacras. Algunos años después se construye la Guardia de Juncal 
(1771)  en territorio de La Matanza. 

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA

Imagen que da cuenta del cambio del paisaje cultural en las cercanías de la Guardia del Juncal. 
Los cardos, en primer plano, y los eucaliptus, al fondo, fueron traídos, los primeros desde el Mediterráneo y 
los segundos desde Australia (1855)
MORENO,Carlos,(2010) Apuntes sobre los tiempos del nacimiento de la patria en el pago de La Matanza.   

Estos años  corresponden a  los inmediatamente anteriores  a la creación del Virreinato del 
Rio de la Plata, que acaece en 1776.
Azara en su “Historia del Paraguay y el Rio de la Plata”20 acercó una descripción de este 
territorio y habló de “lugares” y  “ parroquias” y esto  se debe a que en la campaña bonae-
rense a la gente no gustaba agruparse en un solo paraje sino que vivían dispersos por los 
campos. En la amplia extensión de la pampa húmeda podía verse junto a alguna pequeña  
parroquia, sólo la casa del cura, y algún almacén o alguna pulpería y nada más, ya que las 
familias gustaban vivir en sus casas de campo donde residían también quienes trabajaban 

19. Archivo de la Basílica de la Merced. Libro de Colecturía, VII. Folio 50
20. AZARA, Félix, (1896) Historia del Paraguay y el Rio de la Plata, Asunción del Paraguay, pág. 312
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en ellas, esclavos e indios y hasta sus familias. Eran estas verdaderas unidades de produc-
ción económica instaladas sobre una tierra muy fértil.
Recordemos que esa fertilidad de la tierra ya había sido descrita por Schmidl, aquel que ya 
mencionáramos. Decía: 

“… nunca he visto, en ningún país , una tierra más  fértil, Un indio toma un hacha , se va 
al bosque  y en el primer árbol  que encuentra abre un boquete: del agujero ,se derraman 
cinco o seis jarros de miel pura .Las abejas son pequeñas y no pican. Esa miel  se puede  
comer con pan  o con otra cosa y  de ella se hace un buen vino, tan bueno o todavía mejor 
que el aguamiel que se hace aquí en Alemania” 

Volviendo a esa dispersión característica de estas zonas rurales debe reconocerse que no 
faltaron intentos de la corona para revertir esa situación como la Real Cedula de 1753 que 
ordenaba al gobernador de Buenos Aires  reducir a poblaciones a todos los vecinos que 
vivían en estancias y chacras pero no prosperó, fue desoída y definitivamente postergada.
Sin ningún lugar a dudas, la historia de buena parte de la campaña bonaerense, a excepción 
de la línea fronteriza, relacionada con la fundación de pueblos  nos vincula a iniciativas 
privadas  de propietarios de tierra. O si no a la acción de la iglesia católica, que como en 
muchos casos no contaba con  otras capillas que las privadas, propició su apertura a los 
vecinos convirtiéndolas en parroquias para favorecer la evangelización y mediante la do-
nación de solares, se dio  la instalación junto a ellas de comerciantes y artesanos que fueron 
a la sazón los primeros vecinos de poblados rurales. 
No podemos dejar de recordar el importante cambio administrativo que se produce con la 
Real Ordenanza de Intendentes de Ejército y Provincia del 28 de enero de 1782, que dejó 
a Buenos Aires a cargo de un superintendente general  y dividió al Virreinato del Río de 
la Plata en ocho intendencias, entre ellas la de Buenos Aires que fue formada en base a la 
Gobernación del Río de la Plata (con los límites con Brasil fijados por el tratado de San 
Ildefonso entre España y Portugal en 1777). 
En el mismo año del tratado se da inicio a la presencia del estado virreinal en La Matanza 
cuando el 31 de diciembre, por decreto del Virrey Ceballos, se amplía el número de Alcal-
des de la Hermandad y se señalan nuevas jurisdicciones:

 “Sobre los dos Alc.s de la Hermandad prozedan a elejir otros Seis mas dos para las inme-
diaziones de esta Ciudad; dos para los intermedios de Conchas y Matanza, y los restantes 
para que residan en los parajes donde Se conosca maior nezesidad de estos ausilios, distri-
buiendoles a este fin / Segun Su regulado arvitrio y practico conocimiento, los respectivos 
districtos en que haian de executar, y poner en planta las obligaziones de su Ministerio.”21

21. CORBET FRANCE, Eugenio (1930) Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos  Aires, Bs. As Kraft  Limitada .Serie III, 
Tomo VI  1777-1781  pág 78
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22. BERTUNE FATGALA. Mirta Natalia (2009) El antiguo Partido de La Matanza (1778 -1821) Bs. As. CLM  Editorial. págs. 34 y 35 
23. CORBET FRANCE, Eugenio, ídem.  pág. 168 , 
24. C ORBET FRANCE, Eugenio, ídem., pág. 168.

Como bien explica Mirta Natalia 
Bertune Fatgala22 el móvil del 
decreto estaba estrechamente en-
troncado con la amplitud de la 
campaña 

“la nezesidad que hay en los con-
tornos de esta Ciudad de Ministros 
de Justizia que persigan a los de-
linquentes, y que zelen, y eviten las 
ofensas de Dios y perjuizios de este 
Vezindario”23 

El 1º de enero de 1778, en cum-
plimiento de esta orden, en las 
elecciones de oficios concejiles se 
nombró a Don Bernardo Casero 
(Morón) y a Don Juan Manuel de 
Echabarri (La Matanza).

“para los intermedios de Con-
chas y Matanza [...] dibidiendo 
este Territorio por Mitad hasta 
Su Extremo”.24

Antiguo mapa del  Partido  de La Matanza en el que se ob-
serva la  di visión  con Morón. Se ven como límites los ríos 
Matanza y las Conchas, y la Cañada de los Pozos, además 
el camino de Burgos, que marcaba el deslinde con Morón. 
También  se aprecia la división  entre chacras (tierras de pan 
llevar) y estancias.

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA

Con este nombramiento se creó el Partido de La Matanza al que se le da un 
Alcalde de Hermandad con funciones de justicia y de policía supeditando al 
mismo tiempo su territorio al Cabildo de Buenos Aires.
Sin lugar de dudas el 1ero de enero de 1778 es la fecha fundacional del partido 
de La Matanza y así lo considera y reconoce la misma Provincia de Buenos Aires.
Por lo tanto el partido de La Matanza cumplió el 1ero de enero de este año del bi-
centenario de la Revolución de mayo 222 años.
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¿Cuál es el día de la 
creación del Partido?

Desconocemos el 
motivo que llevó a 
considerar que no 
existía fecha de 

fundación para el partido de La Ma-
tanza, cuando ya hemos visto como 
se este crea  y hemos citado la do-
cumentación probatoria correspon-
diente, pero existe una ordenanza 
que establece que no habiendo fecha 
de fundación se considerará como tal 
el día 29 de julio por ser esta la fe-
cha de un documento firmado por un 
escribano a comienzos del siglo XVII 
y cuyo original estaría en el Archivo 
General de la Nación.Según la citada 
ordenanza este documento sería el 
más antiguo donde se menciona La 
Matanza como territorio.
Esta afirmación, además de partir 
de un supuesto equivocado, reviste 
los siguientes problemas;
• Hablar del documento más an-
tiguo, implica que se han visto todos 
los existentes, lo que en el caso de la 
conquista española en América del 
Sur involucra a toda la documenta-
ción conservada  no sólo aquí sino en 
el Archivo General de Indias ubicado 
en Andalucía, España, cosa que nadie 
ha hecho y publicado hasta ahora. 
• Como se ha visto la denominación 
de La Matanza viene desde la época 
misma de fundación del Real o Fuerte 
en Buenos Aires por Mendoza, pero 
ese nombre abarcaba una zona ex-
tensísima casi desconocida, que luego 
se fue acotando y recibiendo otros pa-
tronímicos. O sea lo que tiene más de 
400 años es el nombre, no el partido. 

25. BIROCCO, Carlos M.( 2009 )  Del Morón rural al Morón urbano. Vecindad, poder y surgimiento del estado municipal 
entre 1779 y 1895. Bs. As, VCR Impresores S.A., pág. 45 ..

También nos llegaron de aquellas épocas ecos de litigios 
con vecinos cercanos en la pluma de  Carlos Birocco25, 
que demuestra además como la Iglesia de Nuestra Seño-
ra del Buen Viaje  era el centro de sociabilidad de  los 
pagos de Morón y La Matanza, y esto era aprovecha-
do por los Alcaldes de Hermandad quienes solían leer 
allí “bandos de buen gobierno” y las diferentes  reso-
luciones. El atrio servía  para hacer público  su pliego 
de nombramiento ante los vecinos. En 1794 -narra Bi-
rocco- que como venía sucediendo desde hacía ya unos 
años el cabildo nombra un alcalde para la Cañada de  
Morón y otro para La Matanza. Ambos tenían autoridad 
sobre un cierto  territorio, pero el de La Matanza no te-
nía iglesia propia y entonces el de Morón, Juan Joseph 
Bernal, interpretando  que cada partido rural se corres-
pondía con un curato   se negó  a reconocer a Ramón 
Morales por Matanzas, alegando que solo debía existir 
un alcalde. El otro agraviado se dirige al cabildo queján-
dose y asegurando que había sido desconocido por su 
par. En realidad Bernal desconocía al mismo partido de 
La Matanza  y era por eso que se oponía  a que Morales 
fura reconocido como autoridad de este. Morales debió 
presentar testigos que desde hacía años, aunque fueran a 
la Iglesia en Morón,  administraban justicia en su propio 
territorio .El cabildo de Buenos Aires  al fin reconoce la 
autoridad de ambos y les ordena guardar armonía y no 
entrometerse en los asuntos del otro. Con lo cual mo-
mentáneamente la paz quedó sellada, sin embargo  no 
fueron estos los últimos litigios entre   vecinos pero eso 
ya pertenece a otras épocas e involucra a otros  prota-
gonistas.

CAPITULO 2 - La conquista española (1536-1778)
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Antigua forma de obtener agua con una bolsa de cuero

Interior de una pulpería  En los primeros tiempos, las autoridades coloniales habían prohibido a los 
negros, mulatos, indios y españoles marginales. En 1745, se prohibieron los juegos y se reglamentó el 
horario de atención al público. En 1760, se les prohibió vender pan. El rubro principal de venta eran 
los productos de la tierra y también los «efectos de Castilla» como el vino, el aceite, las sardinas, etc. 
que se traían de España. Para evitar los reiterados fraudes que hacían los pulperos. El Cabildo designó 
al Real Almotacén que debía controlar los pesos y medidas.

MORENO Carlos,(2010) Apuntes sobre los tiempos del nacimiento de la patria en el pago de La 
Matanza. 

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA
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Capítulo 3

Más se unen los hombres para compartir un mismo odio que un mismo amor.
Jacinto Benavente 

Dramaturgo, guionista y crítico español  / 1866- 1954

La Matanza de las chacras 
y las estancias (1778-1852)

Esta pintura realizada por la artista plástica Mirta Garrote. Muestra los lugares, la riqueza de la tierra y la 
gente de una Matanza que quedó atrás en el tiempo pero que está subsumido en nuestro hoy.
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El Virreinato del Río de la Plata 

La creación del Virreinato del Río de la Plata en 1776 y la posterior apertura del puerto de 
Buenos Aires para el comercio con España, provocó un cambio fundamental en la estruc-
tura regional de la colonia. La apertura del puerto significó que la producción bonaerense 
tuviese una salida directa a los mercados de España. Esto potenció la actividad ganadera y 
la revalorización de la tierra. 
Por otro lado, como ya afirmamos en el capítulo anterior, se fue reorganizando el territorio 
bonaerense con el nombramiento de nuevas autoridades y la conformación de nuevos par-
tidos y divisiones territoriales. 
Como vimos, el antiguo partido de La Matanza se fue poblando a partir del reparto de suer-
tes de chacras y estancias, estas tenían frente sobre el río Matanza. Con el tiempo, por la 
muerte de los antiguos propietarios, el fraccionamiento o la venta, las dimensiones de los 
antiguos terrenos fueron variando. 
Las características del pago de La Matanza a finales del siglo XVIII fueron descriptas por 
distintos cronistas: falta de árboles, campos cubiertos de cardos y la existencia de animales 
salvajes como ñandúes, zorrinos y perdices. A medida que avanzó la colonización incluye-
ron en sus descripciones al ganado y las chacras. El territorio estaba escasamente poblado, 
en el padrón de 1744 se consignaban 547 habitantes. En esta época, La Matanza era un 
territorio inseguro, de frontera con el indio y que lentamente se iba extendiendo sobre la 
pampa para ampliar la producción ganadera.
Los establecimientos más conocidos fueron las chacras de Altolaguirre y Arguibel, que se 
constituyeron en núcleos de producción y población.  

Joseph de Altolaguirre
y  Felipe de Arguibel: 
Eran renombrados terratenien-
te del antiguo partido de La 
Matanza. La chacra de Altola-
guirre, conocida como Los Ta-
piales, estaba compuesta por 
“dos suertes principales y dos 
de cabezadas” obtenida por 
compra en 1770, las principa-
les con frente al río Matanza 
y las de cabezada a continua-
ción, en total se trataba de 
3600 varas de frente por legua 
y media de fondo.
Las tierras de Felipe de Arguibel 
se fueron conformando a través 
de sucesivas compras realizadas 
a varios linderos. Entre 1777 y  
1802 reunió una propiedad de 
4050 varas de frente para el 
Riachuelo y 9000 de fondo. 

Ubicada actualmente dentro del predio del Mercado Central. Desde 
la segunda mitad del siglo XVIII se transformó, gracias a la iniciativa 
de Joseph de Altolaguirre primero y de Francisco Ramos Mexía des-
pués, en un centro de innovación y experimentación de la actividad 
agrícola e industrial. En ella había un horno de ladrillos, se fabricaban 
quesos y manteca, también Altolaguirre instaló  una fábrica de aceite 
de linaza. Además de criarse diversos tipos de ganado, se cultivaban 
lino, cereales y árboles frutales. La Chacra fue escenario de parte de 
la historia del país y la provincia.

Chacra de Los Tapiales:



46

La Matanza después de la Revolución de Mayo 1

Luego de la Revolución de Mayo y con la apertura del puerto de Buenos Aires al libre co-
mercio se favoreció la riqueza ganadera de la campaña bonaerense que se fue adaptando a 
las nuevas circunstancias. La posibilidad de exportar cueros, sebo y tasajo, fue un estímulo 
para que los hacendados bonaerenses intenten optimizar el rendimiento de sus propiedades 
orientando su producción a los nuevos mercados que se abrían. Así se consolidó la pro-
piedad privada y se instalaron saladeros cuya producción se exportaba a los mercados de 
Brasil y el Caribe. 

“En 1810 los ingleses, Staple y Mc Neilse, organizan el primer saladero de esta orilla 
del Río (de la Plata) destinado a elaborar tasajo, cuya producción tenía por destino la 
exportación. Le sigue uno más importante y organizado, el fundado por la sociedad Rosas, 
Dorrego y Terrero en 1815. En pocos años la industria del saladero se expandió rápida-
mente y con un concepto moderno de la explotación facilitó la acumulación de grandes 
fortunas, las más importantes de su época, que influirán en la política nacional durante 
muchos años. La ganadería se encontraba en plena expansión a partir de las estancias que 
funcionaban como unidades productiva orientadas al saladero…” 2

Para aproximarnos a la primera década posterior a la Revolución tenemos un documento 
de gran valor, un padrón de habitantes del partido de la Matanza levantado en 1813, esta 
fuente fue trabajada por Claudia Contente y nos muestra una radiografía de lo que era La 
Matanza en aquella época.

“… el laboreo de la tierra predominaba en La Matanza sobre la explotación pecuaria, pero 
son las formas en las que se producía esa explotación las que van tomando ahora un carác-
ter más preciso: encontramos por una parte una pequeña élite (en particular de propieta-
rios) que se destaca por su capacidad de compra de mano de obra, especialmente esclavos, 
pero también queda de relieve, y esto es lo que nos parece más interesante, una importante 
masa de pequeños y medianos campesinos que, gracias a la amplia difusión que alcanzaba 
el arriendo en la zona y basándose particularmente en el trabajo del grupo familiar podía 
llegar a realizar una cierta acumulación a partir del laboreo de la tierra…” .3

El mencionado padrón da un total de 1661 habitantes para Matanza4. 

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA

1. Para ampliar este tema véase VITURRO, A., POMÉS R.(2008) El partido de La Matanza en la época de Rosas .Bs.As., CLM Editorial,
2. MORENO, Carlos (2009) Cosas del campo bonaerense en los tiempos de cambio (1800-1870), Edición del autor, Buenos Aires, P. 14 
3. CONTENTE, Claudia (1999) Actividades agrícolas y ciclo de la vida: el caso de La Matanza a principios del siglo XIX, En: 
FRADKIN, Raúl; CANEDO, Mariana; MATEO, Jorge (comp). Tierra, población y relaciones sociales en la campaña bonaeren-
se (siglos XVIII y XIX), UNMdP, Mar del Plata, pág. 100. 
4. AGN  X-8-10-4
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Territorio y poder después de 1820

Cabe aclarar aquí que el antiguo partido de La Matanza tenía una superficie de más del 
doble que el actual, abarcando zonas de los actuales Marcos Paz, Las Heras, Cañuelas y  
Lobos.
Para llegar a la actual superficie de nuestro partido, se pasó por diversas etapas en las que 
su territorio fue reducido. Si bien en aquel entonces se mencionaba el pago de La Matanza, 
su territorio distaba mucho de identificarse con el actual.
Como vimos, el 31 de diciembre de 1777, el entonces virrey Don Pedro de Cevallos, produ-
jo una división territorial que fue definiendo la superficie del partido, designó dos alcaldes 
de hermandad “para los intermedios de Las Conchas y Matanza”,  asignándole a cada uno 
la mitad de ese territorio5, esta situación continuó hasta las reformas rivadavianas de 1821 
en las que estos funcionarios fueron reemplazados por los jueces de paz.  
El territorio del actual Partido de La Matanza se hallaba incluido, desde el siglo XVIII, en 
el antiguo pago de La Matanza. 
Hasta 1821 La Matanza dependía del Cabildo de Buenos Aires y contaba para su guarda 
con un alcalde de hermandad, cargo que desempeñaba las funciones de policía rural. Una 
de las reformas dispuestas por Rivadavia en aquel año, fue la supresión de los cabildos y 
la instalación de los juzgados de paz. Desde entonces, la creación de un nuevo partido se 
hallaba asociada al nombramiento de un juez de paz.
Otras de las reformas dispuestas, por decreto del 28 de diciembre de 1821, fue la creación 
de tres departamentos judiciales. El segundo de ellos se situaba entre los ríos Matanza y 
Areco y comprendía Morón, Lobos, Pilar, Villa del Luján, Navarro, Guardia de Luján, Ca-
pilla del Señor, San Antonio de Areco y el Fortín de ese nombre6 . Se puede observar, que 
no se encontraba La Matanza como partido dentro de este departamento, por tal motivo el 
gobierno decidió por un acuerdo celebrado el 6 de febrero de 1822, que el territorio que 
comprendía el partido de La Matanza debía agregarse al juez de paz más inmediato a él, 
este era el juez de paz de Morón. No obstante, se lo vuelve a restablecer en sus antiguos 
límites el 29 de abril de 1825, por pedido de los vecinos “en donde hacían notar que los 
intereses económicos de los pobladores de Morón y los suyos diferían, por cuanto ellos 
eran hacendados y los primeros agricultores”7.
En las primeras décadas del siglo XIX, no existían demarcaciones precisas entre los par-
tidos, por lo que eran comunes los conflictos de autoridad, llegado a ese extremo, se podía 
compartir la jurisdicción con su vecino. Así lo demuestra un documento datado en 1817, 
referido a los Alcaldes de Hermandad de Morón y Matanza, en virtud del cual se decretó 
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5. SIERRA, Vicente (1959)Historia de la Argentina. 1700-1800. UE Latinos. Bs. As., pág. 569. Acuerdos del extinguido Cabil-
do de Buenos Aires. AGN Buenos Aires. 1929. Tomo VI, 3° serie. Pág 168.
6. ROPBA
7. DÍAZ, Benito (1959) Juzgados de paz de  campaña de la provincia de Buenos Aires(1821.1854) La Plata, pág. 78.
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“la mancomunidad de jurisdicción”, como ejemplo de lo 
impreciso de los límites en ese entonces8.
Hacia 1820, La Matanza abarcaba parte de lo que hoy es 
la ciudad de Buenos Aires; su límite noroeste era el Ca-
mino de Burgos, pero en la zona central, llamada Cañada 
de la Paja, se confundía con el partido de Morón. Mien-
tras que hacia el sudeste el límite era el río Matanza, al 
sudoeste no estaba aún muy definido confundiéndose con 
el partido de Lobos (ver mapa). Tanto desde el punto de 
vista territorial como administrativo, el partido se  halla-
ba dividido en cuatro cuarteles. 

El Cuartel Primero comprendía “los Tapiales hasta el ba-
ñado que divide con el partido de San José de Flores”. 
Ocupaba los actuales barrios capitalinos de Villa Luga-
no, Mataderos, Liniers. También las localidades de Villa 
Celina, Madero, Aldo Bonzi, Tapiales, Tablada. Villa In-
superable, Lomas del Mirador, Ramos Mejía, Ciudadela, 
San Justo, Villa Luzuriaga, Ciudad Evita y parte de Isidro 
Casanova.

El Cuartel Segundo se llamaba el “Alto Redondo”9. Se ex-
tendía por las actuales localidades de  Isidro  Casanova, 
Rafael Castillo,  Gregorio de Laferrere y González Catán. 
El Cuartel Tercero comprendía “la Cañada de La Paja 
hasta tocar el cuartel del Pozo”. Se ubicaba en la cuenca 
del arroyo Morales, que coincide aproximadamente con  
las localidades de  Virrey del Pino y 20 de Junio; también 
con parte del actual partido de Merlo.

El Cuartel Cuarto se llamaba “los Pozos” y se extendía 
“hasta el deslinde con el partido de Lobos”. Las locali-
dades actuales que abarcaba este cuartel correspondían 
a territorios de los  partidos de Marcos Paz, General Las 
Heras, Cañuelas y Lobos.

Cuarteles del antiguo 
Partido de La Matanza. 
La denominación cuartel, como di-
visión territorial, tiene su origen en 
las milicias. La prestación de servicio 
militar era una carga a la que esta-
ban obligados todos los ciudadanos 
capaces de portar armas. Estos se 
empadronaban y estaban al mando 
del alcalde del cuartel.

Jueces de paz de La Matanza
1827: Vicente Lagosta
1828: Tomás Díaz/ Manuel Lezica 
(nombrado por Lavalle)
1829: Manuel Tejeda
1830-1831: Vicente Lagosta
1832-1833: Justo Villegas
1834: José María Ezcurra
1835: Manuel Cipriano Pardo
1836-1837: José María Ezcurra
1838- 1842: Manuel Cipriano Pardo 
1843-1846: José María Ezcurra 
1847- 1851: Juan Rodríguez González
1852: Juan Rodríguez González / 
Lino Lagos
1853-1854: Lino Lagos
1855 – 1856: José Silvera 
Fuente: Registro Oficial de la Provincia de 
Buenos Aires (Se consultaron los libros del 
período 1823-1852). Los jueces sustitutos 
o interinos se ubicaron a partir de docu-
mentación del AGN.
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8. AHPBA, 13-1-7-2
9. Nombre de una estancia cercana al pueblo de Morón que perteneció al cónsul norteamericano en Buenos Aires. A pesar 
de esto en los documentos de la primera mitad del siglo XIX se menciona con ese nombre el Cuartel Segundo de Matanza.
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Las autoridades: los jueces de paz

Con la anexión de las comisarías a los juzgados en  1829, los jueces de paz se transformaron 
en la máxima autoridad civil del partido. En efecto, estos jueces no sólo eran funcionarios 
que administraban justicia, sino que se transformaron en agentes directos del gobierno. En 
su partido, prevenían y castigaban los delitos, velaban por la seguridad individual, perse-
guían al delincuente y lo remitían sumariado a la Capital, además mantenía informado al 
gobierno de todo lo que ocurría en su jurisdicción. También los jueces de paz intervenían 
en asuntos menores y procuraban la resolución de conflictos entre vecinos. La delgada línea 
que separaba lo público de lo privado hacía que también estos funcionarios intervengan en 
conflictos privados, que al solicitar la mediación de la justicia se hacían públicos. “El juez 
de paz era el eje y centro de toda la administración de la campaña. Las distintas reparti-
ciones del gobierno se entendían con aquel funcionario y mantenía correspondencia dentro 
de su propia esfera de acción”.10

Entre 1829 y 1852, ejercieron la judicatura en La Matanza seis personas, que ocuparon el 
cargo en diferentes años y por diversos períodos, era muy común la ausencia del juez titular, 
en ese caso era designado un sustituto, hasta su regreso.  El cargo de juez de paz era una 
carga pública, por lo que no tenía remuneración alguna, estos funcionarios eran legos y no 
conocían en general de leyes ni de su aplicación, el nombramiento debía ser considerado 
como un honor y una distinción, sin embargo la gratuidad del ejercicio de esta función 
hizo que, en muchos casos, los titulares se retiraran temporalmente para atender asuntos 
personales. 
Desde 1829, luego de cumplido su año de mandato, los jueces salientes debían elevar una 
terna con los candidatos propuestos para el año siguiente. Esto se reglamentó por decreto 
del 9 de abril de 1836, según el cual, en el mes de noviembre, debían remitirse al gobierno 
las ternas con los candidatos a sucesores. Junto con el nombre del vecino propuesto debían 
constar sus datos personales, fortuna y todos los servicios prestados a la “Causa Nacional 
de La Federación”11. Luego el gobernador podía nombrar a uno de ellos o reelegir al que 
estaba por un nuevo año, esta actitud fue la más común en La Matanza. 
Para nuestro partido encontramos algunas ternas, de las que se desprenden que no abunda-
ban los candidatos a ocupar el puesto, ya que durante años se repetían las mismas personas. 
La mayoría  eran estancieros propietarios, pero también había pulperos, arrendatarios y 
hasta el mayordomo de la estancia San Martín. Todos sabían leer y escribir, aunque esta 
capacidad no era excluyente, y acreditaban adscripción y servicios a la causa federal. 
Una vez realizado un nuevo nombramiento, la transmisión del mando era también un asunto 
reglamentado por el gobierno, por  decreto del 5 de enero de 1832 se estableció el cere-
monial  que se debía seguir para la toma de posesión del cargo por el nuevo juez. Este era 
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10. DÍAZ Benito, op cit pág. 99
11. ROPBA, 1836. Pág. 34
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un evento cargado de simbolismo que reforzaba,  ante los vecinos, la importancia de las 
funciones asumidas. En el caso de nuestro partido la celebración se realizaba en el Templo 
de Morón de la Concepción. 12

Hasta la fundación del pueblo de San Justo en 1856, el partido careció de un centro urbano; por 
eso los jueces de paz atendían los asuntos relacionados con el cargo en sus domicilios, precisa-
mente en sus establecimientos rurales y en el horario de 9 a 13 hs. se realizaban las audiencias.

Los Alcaldes

Bajo la dirección del juez de paz se encontraban  los alcaldes que estaban a cargo  de los 
cuarteles, secundados por tres tenientes de alcalde cada uno. Estos funcionarios, “fueron 
desde sus comienzos, agentes policiales subordinados  a los comisarios de policía, y en 
relación a los jueces de paz ejecutores de sus providencias. Mas tarde como consecuencia 
de la anexión de las comisarías a los juzgados de paz de campaña, los alcaldes y tenientes 
pasaron a depender estrechamente de estos y con el correr del tiempo, por delegación o 
por despacho de comisiones de los jueces de paz, fueron ejerciendo funciones de justicia 
a la par de las policiales”13. Su elección era efectuada por el juez con conocimiento del 
gobierno y los candidatos debían reunir  las mismas condiciones que se requerían para 
cualquier empleo público, fundamentalmente adhesión a la causa federal.
Se verá ahora el perfil de estos funcionarios en La Matanza14. A partir de los datos extraídos 
de los de los documentos del juzgado podemos conocer algunas de las características per-
sonales de los vecinos que ejercieron este cargo. De ellos algunos no sabían leer ni escribir, 
todos eran casados y naturales de Buenos Aires.  En cuanto a sus actividades y capital, la 
mayoría eran arrendatarios y además se dedicaban a variadas actividades como la labranza, 
cría de ganado y el transporte en carretas. Sus fortunas eran catalogadas como regulares.
A cargo de  los alcaldes se encontraban tres tenientes de alcalde en cada cuartel. 
Sobre la base de estos datos podemos plantear algunas conclusiones sobre cómo se imbrica-
ban las redes del poder en La Matanza de la primera mitad del siglo XIX. La pirámide del 
poder repetía la pirámide social. La máxima autoridad civil del partido, era ejercida por un 
reducido número de grandes propietarios rurales, estos eran secundados por personas que se 
dedicaban a diversas actividades las que le permitían un “mediano pasar económico” o poder 
acumular una “regular fortuna”, a estos respondían otro grupo de individuos con menores 
recursos, que también desarrollaban actividades económicas variadas. Estos tres grupos ejer-
cían la autoridad sobre una población de pequeños arrendatarios, pastores, labradores y peo-
nes rurales que debían sujetarse a las disposiciones emanadas del gobierno de Buenos Aires. 

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA

12. Debemos aclarar aquí, que con este nombre aparece en los documentos el templo de Morón, aunque la Concepción 
del Camino era el nombre de la capilla de Merlo.
13. DÍAZ Benito. Op cit p 93
14. AGN X-21-2-7 y X-21-2-6
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El control sobre la población 

Cabe aquí aclarar algunos conceptos que fueron trabajados por O. Cansanello y otros au-
tores, que nos permitirán comprender mejor la sociedad bonaerense de la primera mitad 
del siglo XIX. En efecto, la mayoría de los habitantes de la campaña estaban integrados en 
conjuntos sociales definidos, no sólo por su actividad productiva o profesión, sino  también 
porque estaban “domiciliados” en un lugar.  Estar domiciliado o “avecindado” generaba la 
adquisición de ciertos derechos y obligaciones que insertaban al individuo en un conjunto de 
relaciones sociales dentro de su comunidad, que le aseguraban la protección de las autorida-
des provinciales15. Desde las reformas rivadavianas en 1821 se invistió al vecino de nuevas 
obligaciones públicas, relacionadas con la prestación de ciertos servicios, de los cuales, sin 
lugar a dudas, era el de la milicia el más importante; también debía ser auxiliar, en algunos 
casos, de la justicia y la policía; el cumplimiento de estas funciones les permitía integrarse a 
la comunidad local. El principal elemento de control por parte de las autoridades era el padrón 
militar16, ya que estar incluido en él adscribía a los pobladores en las vecindades.
Desde la época tardo colonial, existieron numerosas ordenanzas, leyes y decretos, desti-
nados a ejercer el control sobre la población de la campaña, estos instrumentos represivos 
estaban dirigidos, fundamentalmente, a controlar y disciplinar la mano de obra en el mer-
cado de trabajos y el movimiento de personas, haciendas y mercaderías. En este ítem puede 
agruparse toda la legislación represiva de la vagancia y el mal entretenimiento. El período 
que nos ocupa vio reforzado ese control a través de la actuación de los jueces de paz, que 
dejaron una profusa documentación al respecto. 
Complementario a la legislación elaborada por gobiernos anteriores, el 3 de febrero de 1830, Ro-
sas firmó un decreto que imponía la obligación de contar con un pasaporte expedido por el jefe de 
policía y luego por el juez de paz para poder circular. Además prohibía “a los maestros de posta y 
a los vecinos de la campaña auxiliar a un individuo sin pasaporte”. También estaban obligados a 
dar parte a las autoridades si veían circular a una persona no avecindada sin pasaporte17.
En La Matanza hallamos numerosos ejemplos de personas detenidas porque no contaban con 
este documento. La posesión de un pasaporte emitido por las autoridades o una papeleta que 
acreditara para quién trabajaba, podía significar la diferencia entre poder circular libremente 
o ser remitido detenido al cuartel de “Los Santos Lugares de Rosas”. Son numerosas las actas 
del juzgado en las que se  observa cómo eran tratados los que no tenían la vecindad.
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15. Dentro de la categoría “domiciliados”, existían diferencias. Estaban los “vecinos” que eran las personas más encum-
bradas por su riqueza, antigüedad o servicios, y los avecindados, que sólo establecían domicilio en el lugar. La diferencia 
entre ambos es que mientras los primeros tenían derechos políticos, los segundos sólo tenían derechos sociales. Incluso 
entre los primeros se diferenciaban los que podían ser elegidos y los que sólo podían votar. Para mayor información ver: 
CANSANELLO, Orestes Carlos. De súbditos a ciudadanos. Los pobladores rurales bonaerenses entre el Antiguo Régimen y 
La Modernidad.  En: Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. E. Ravignani”, 3º serie, nº 11, 1º semestre 
de 1995.
16. Para el caso de nuestro partido sólo pudimos hallar un padrón de enrolamiento de 1847 perteneciente al cuartel 
primero AHMLM 1-1-1-7
17. ROPBA ,  n° 3 Libro 9 págs. 39 y 40
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Contrato de trabajo

Una de las formas de evitar la persecución de las autoridades era 
trabajar para algún vecino, este hecho se acreditaba a través de 
un contrato, en el cual se consignaba el nombre del contratado, del 
empleador, el puesto o trabajo a desempeñar, el  tiempo de duración 
y la suma del salario mensual:
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Son númerosos los documentos 
que tratan del arresto de indi-
viduos por no poseer pasapor-
te: Este es un ejemplo de ello. 
“El alcalde que suscribe remite a 
la disposición de Ud. tres indivi-
duos que han cido (sic) tomados 
en el día de la fecha por el tente. 
Alca. Dn. Justo Gorocito en este 
cuartel... todos tres naturales 
de Santiago del Estero: estos se 
han encontrado sin pasaporte ni 
ningún documento de seguridad 
para su marcha...” .
Juzgado de Paz  de Matan-
za 1851. 

Las cargas públicas

Una de las principales obligaciones de los vecinos era su participación en la milicia. “La 
filiación en ella debe tomarse como definitoria en la separación entre domiciliados y tran-
seúntes, allí radicaba la importancia del padrón que se levantaba para avecindar”18. De 
ese padrón se seleccionaban las personas para realizar los distintos servicios a los que 
estaban obligados los vecinos. 
En esta época el comandante de las milicias de Matanza era Santiago Villamayor. A los 
milicianos se les pagaba un pequeño salario y además se les proveían los “vicios”, como 
tabaco y yerba.19

Otro tipo de individuos que merodeaban por la campaña matancera eran los desertores. 
El sueldo escaso y la demanda de mano de obra en aumento dieron como resultado las 
deserciones de las milicias. Pero, este abandono de las filas militares no era tomado como 
un deshonor, al contrario era un rasgo común de la resistencia al gobierno y a la autoridad. 
La deserción comúnmente era acompañada por  la acción delictiva, es decir  por la apropia-
ción directa de bienes para la subsistencia, tales como   vestimenta, enseres, caballos; a raíz 
de esto, los fugitivos eran denunciados y se pedía su captura a los jueces de paz. 

18. CANSANELLO, Orestes C(1995), De súbditos a ciudadanos-los pobladores bonaerenses entre el Antiguo Régimen y 
La Modernidad  en Boletín del Instituto de Historia Argentina  y Americana “Dr. Emilio Ravignani”, 3era Serie .Nº11 ,1er.
semestre , pág. 133.
19. Una libra de tabaco se pagaba $ 5.5 y una arroba de yerba $ 75.
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 Además de la milicia, los vecinos también tenían que prestar otros servicios por cuenta del 
Estado, los mismos se realizaban por un período limitado y formaban parte de las obliga-
ciones que imponía la vecindad. Uno de ellos era la recolección de leña de cardo y biznaga 
para provisión del cuartel de Santos Lugares. Luego de la prestación de servicios, se podía 
obtener un pasaporte: 

“...pasa para la capital de Buenos Ayres en diligencia particular... el ausiliar (sic) Cos-
me Alion se le concede permiso por dos meses desde esta fha por lo que se da el presente 
pasaporte por haber cumplido debidamente en los trabajos de la cosecha de leña de 
cardo y visnaga (sic) que de cuenta del Estado por orden superior se estan haciendo en 
este partido”.20 

La manutención del personal ocupado en esta tarea estaba a cargo del Estado.
Otra tarea a la que estaban obligados los vecinos era el cuidado de la caballada e invernada 
de hacienda del estado. Periódicamente el juez de paz debía enviar al gobierno una relación 
con la cantidad de animales, sus características y las personas que estaban a cargo. Veamos 
un ejemplo para Matanza,  correspondiente a la  “Razón de la invernada del exercito exis-
tente en ese partido”, del 26 de febrero de 1842. En esa fecha existían en el partido 2312 
equinos, 57 mulas y 2383 vacunos21.
El panorama que pudimos reconstruir a partir de las fuentes consultadas se nos presenta 
como un partido poco poblado en el que no existía un centro urbano que sirviera como 
asiento a las autoridades civiles y militares. Por otra parte, pudimos observar la trama 
del ejercicio del poder por parte de las autoridades locales y cómo el gobierno de la pro-
vincia controlaba la acción de los vecinos y transeúntes a través de variados mecanismos 
represivos.
También, a través de la reconstrucción de las actividades económicas de los dependien-
tes del juzgado,  realizamos un muestreo que nos dice sobre la economía  desarrollada 
por sus habitantes, que aparentemente distaban mucho de ser exclusivamente ganade-
ras, como afirmaban algunos historiadores  y nos acercan a una producción mucho más 
diversificada.
En el plano social, los grandes estancieros y propietarios  mantenían su situación de 
prestigio, a través  del ejercicio de la judicatura, que en principio no les redituaba be-
neficios económicos directos. Subordinados a estos, los alcaldes y tenientes, eran fieles 
ejecutores de la política diseñada por el gobierno, cuyo intermediario a nivel local era 
el  juez de paz. 
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20. AHMLM., Juzgado de Paz 1851,6-50
21. AGN X-21-21-6
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La economía

Con respecto a las actividades económicas,  el partido de La Matanza estaba dividido en 
dos zonas, una en la que prevalecían las chacras, entendiendo por estas a las unidades de 
producción dedicadas fundamentalmente a la agricultura, las que por su cercanía a la ciu-
dad tenían la función de  abastecer a la  misma. La otra estaba ocupada principalmente por 
establecimientos de estancia cuya producción estaba orientada a la ganadería.   
En los mapas generales de la provincia de Buenos Aires de 1830, 1833 y 1864, todos rea-
lizados por el Departamento Topográfico pudimos observar la distribución de las tierras 
y sus propietarios, lo que nos alertó sobre las diferentes extensiones que ellas tenían. Los 
terrenos más cercanos a la ciudad eran más pequeños, cumpliendo, la mayoría,  con las 
típicas medidas de una suerte de estancia 22, lo que nos indicaría su temprana colonización. 
En tanto que los que se encontraban más alejados contaban con una superficie mayor. 

La tierra

Conocer las superficies de los establecimientos, es de vital importancia para comprender 
la estructura económica de La Matanza. Como característica general, este partido contaba 
con la fertilidad propia de la llanura pampeana, destacándose la presencia de fuentes de 
agua, como ríos, arroyos, cañadas, esenciales para el desarrollo de las actividades rurales, 
indicando la dependencia intrínseca con la naturaleza, dado el escaso desarrollo tecnológi-
co de la época.
De la observación de antiguos levantamientos topográficos, mapas catastrales y  mensuras 
podemos establecer que las propiedades del Primer y Segundo  cuartel 23, presentaban su 
frente lindero sobre el Río Matanza, con un promedio de 2.000 varas aproximadamente, 
mientras que su fondo rondaba las 9.000 varas, con una orientación O – NO, partiendo de 
aquel río. En estos cuarteles se destacaban los establecimientos pertenecientes a la familia 
Ramos Mejía, Lino Lagos, Justo Villegas, Joaquín Madariaga, Matías Irigoyen, Julián Ro-
dríguez y Gervasio Carrizo.  
Del mismo modo podemos establecer la superficie de los terrenos en los cuarteles Ter-
cero y Cuarto, los cuales se situaban con frente al río Matanza y al arroyo Morales. Los 
ubicados frente al río Matanza rondaban las 6.000 o 7.000 varas y unas 9.000 de fondo 
aproximadamente, mientras que los que tenían su frente sobre la Cañada de los Pozos, 
contaban con un frente similar a los anteriores pero con una fondo que rondaba las 12.000 
varas, siendo estas las propiedades con mayor superficie del partido. Se destacaban en este 
grupo las propiedades de la estancia “San Martín”, perteneciente a Rosas, la estancia “La 
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22. Suerte de estancia: media legua de frente por legua y media de fondo. GARAVAGLIA, Juan Carlos(1993).La agricultura 
del trigo en las estancias: tecnología y empresas productivas; 1750-1815, IHES, Tandil,  págs. 91-120
23. Ver capítulo 1 del presente trabajo.
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Elvira” de José María Ezcurra, la de Juan Barrenechea, la 
de Bernardo Páez, la de Juan Rodríguez González, la de 
Pedro Villamayor y sus descendientes, y la de Dionisio 
Zamudio.  Contamos con información sobre la posesión 
de algunos de estos terrenos, desde la segunda mitad del 
siglo XVIII y que fueron comprados a la corona entre  la 
última década de aquel siglo y la primera del XIX. 
En cuanto a los terrenos con frente sobre el margen NO 
del arroyo Morales, conocido en esa época como la Ca-
ñada de la Paja, se destacaban por su extensión  el de 
Juan José Anchorena,   el de Rodríguez Verón, siendo 
estos los de mayor superficie .   	

Según el censo levantado en 1836, había aproximadamen-
te 1.794 habitantes, distribuidos en 220 unidades censales 
24, en cada una figura una persona bajo el título “propieta-
rios, dueños de casas, chacras y estancias”, sin embargo, 
podemos afirmar que la mayoría de estas ocupaban la tie-
rra a título de arrendamiento. Contamos con un caso que 
podría ser utilizado como ejemplo, es el de la estancia de 
Antonio Rodríguez Román ubicada en el Cuartel Cuarto, 
la que recibía pagos de veinte  arrendatarios. 25  
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Levantamiento topográfico de 1834, 
en él se observan las estancias de 
los cuarteles Tercero y Cuarto

La producción

A principio del siglo XIX, una de las áreas más importantes de producción de trigo era La 
Matanza, la que junto con Luján, brindaban los dos tercios de la producción de ese cereal 
a la ciudad. Esta situación nos da una idea general de la economía de nuestro partido, pero 
dada su extensión,  también se puede dividir el tipo de establecimientos predominantes, 
según el cuartel en el que se ubicaban. 
La legislación vigente determinaba que los cuarteles Primero y Segundo del partido estaban 
incluidos en las “tierras de pan llevar”, y a principios del siglo XVIII se emitió un bando 
que especificaba el área de estas tierras, desde el Río de las Conchas hasta el Riachuelo y 
por el pago de La Matanza siete leguas en circuito 26. Específicamente para nuestro partido, 

24. Ver  Capítulo 3.
25. A.G.N. Sucesiones n° 7787.
26. RUIZ MORENO, Lucrecia. Breve historia de los comienzos del trigo en la Argentina  en  http://www.wheatqnet.com.ar/
WQN/historia.htm (consulta 8/9/2005)
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se halló documentación que designa tierras de pan llevar a las comprendidas a la altura del 
Puente de Márquez y el Pantano Grande, que corresponde al curso medio del Arroyo Mo-
rales 27 . En esta franja de tierra se privilegiaba la actividad cerealera  para el abasto de la 
ciudad. Si bien se pudo observar que a pesar de esta denominación, la producción de los es-
tablecimientos situados en esos cuarteles era mixta, aunque con predominio de las chacras.
Con respecto a las explotaciones ubicadas fuera de los límites de tierra de pan llevar, o sea 
los cuarteles Tercero y Cuarto, predominaban las estancias, que se orientaban a la ganade-
ría28 . Sin embargo, sobre la base del análisis de los inventarios incluidos en las sucesiones, 
se observó que en los establecimientos de estos cuarteles se desarrollaba también una pro-
ducción mixta, con predomino ganadero. En los cuarteles Tercero y Cuarto  se encontraron 
tres atahonas 29, lo que reafirmaría que las actividades económicas eran diversificadas.
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La fuerza motriz provenía de dos mulas atahoneras, uncidas a una noria que hacía girar una mue-
la de piedra sobre otra fija, lo que producía la molienda del grano, que recogía y almacenaba. 
MORENO Carlos. Op. Cit.

Antigua atahona: 

27. A.H.P.B.A.  A-I C13 n° 8 – 9.  R.O.P.B.A.  año 1855, 107-108
28. GARAVAGLIA, Juan Carlos (1993) Las estancias en la campaña de Buenos Aires. Los medios de producción (1750-1815), En 
FRADKIN, Raúl (comp.) La historia agraria del Río de la Plata colonial. Los establecimientos productivos, CEAL, Buenos Aires.
29. Una atahona en la estancia de Páez y dos en la de Zamudio. A.G.N. Tribunales. Sucesiones: 7.394 y 8.781.
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En las unidades productivas del partido era muy importante la presencia de animales, tanto 
en chacras como en estancias. Los tipos de ganado preponderantes eran el vacuno, ovino 
y equino. 
La cría de ganado vacuno predominaba  en los establecimientos rurales hasta  1.840. Pos-
teriormente a esa fecha, el número de ovinos va en aumento y supera a los vacunos, por lo 
que observamos que en el  partido el aumento en la cría y explotación del lanar se desarro-
lló  progresivamente, siguiendo las pautas del resto de la provincia. 30

Tomemos las palabras del mayordomo de la estancia San Martín, Damián Schoo, quien en 
una carta dirigida al Juez de Paz, en 1852, expresaba:

“… poder asegurar sin temor a equivocarme que el producto que puede dar un nobiyo (sic) 
de tres años vendido lo dará un lanar de edad de 18 meses quedando siempre en pie, sobre 
toda la extensión del campo admite como 50000 cabezas de obejas (sic), mientras que de 
las otras especies sólo podría contener una décima parte…” 31

Las viviendas

En el rubro de las construcciones observamos la existencia de viviendas de ladrillo coci-
do, de barro, galpones y graneros. Las  casas principales eran de mampostería, pisos de 
ladrillo y techos de azotea, aunque algunas los tenían de tejas. Sirvan como ejemplo  la de 
Antonio Rodríguez Verón, que en la testamentaria aparece descripta como un castillo viejo, 
con techo de teja a media agua y la de Julián Rodríguez que destaca su casa de estancia de 
teja32. En gran parte de ellas resaltaban las obras de carpintería y de herrería, lo que actuaba 
como valor agregado de las mismas. Por su parte, en las dependencias de servicio  y en los 
puestos predominaban los ranchos de barro y paja. En algunas chacras y estancias había 
pulperías. Encontramos para 1835 un total de veintidós, muchas de ellas asociadas a esta-
blecimientos agropecuarios. 33

Por otro lado, en la mayoría de las unidades productivas había gran cantidad de árboles frutales 
34, principalmente durazneros  y en menor medida higueras, perales, asimismo era notoria la 
presencia de  árboles para leña o sombra como álamos, acacias, sauces, saucos, paraísos y en 
menor medida ombúes 35. Muchos de ellos también se utilizaban como postes para los corrales. 
La mayoría de los establecimientos poseían por lo menos algún medio de transporte de tiro, 
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30. SÁBATO, Hilda (1989) La fiebre del lanar. Ed. Sudamericana. Buenos Aires.
31. Inventario y cuentas de la estancia San Martín, 1852, A.G.N. X – 21 – 2 -7
32. A.G.N. Tribunales. Sucesiones nº. 7789. 
33. A.G.N. X – 21-2-6.
34. Juan Rodríguez González tenía en su estancia 6986 árboles frutales, Zamudio 2609, Esquivel en su chacra poseía 2 
montes de duraznos, Juan Barrenechea contaba con 945. 
35. Rosas contaba con 4.012 árboles de este tipo en su estancia San Martín, Juan Barrenechea 5.215, Julián Rodríguez 
tenía 1.000, Rodríguez Verón tenía inventariados 1.179, Esquivel contaba con 297 en su chacra. Sirvan estos a modo de 
ejemplo. A. G. N. Sucesiones varias.
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entre los que se  destacaban las carretas tiradas por bueyes, muchas de ellas toldadas. En la 
propiedad de Bernardo Páez se encontraron tres carretas y un birlocho 36. Estas llegaban a 
tener un valor superior a un rancho. 
Entre las herramientas y tecnología frecuentemente se enumeraba la existencia de pozos 
de balde y jágüeles. Curiosamente en el cuartel Cuarto, en el establecimiento de estancia 
perteneciente a  Dioniso Zamudio, había dos atahonas completas, lo que indicaría que a 
pesar de estar ubicada fuera de las “tierras de pan llevar”, se producía harina; lo mismo 
ocurría en la estancia de Bernardo Páez, en el cuartel Tercero, donde se encontró una ataho-
na completa.  Por su parte, en algunas de las testamentarias se hallaron datos indicadores de 
establecimientos con variado equipamiento, este fue el caso de la estanzuela de Matías de 
Irigoyen que contaba con  una máquina de hacer manteca, y un pozo de ladrillo. También 
se evidenciaba la fabricación de ladrillos, en la estancia San Martín, que pertenecía al go-
bernador, donde había “un horno de ladrillos con trescientos mil más o menos, dos pozos y 
dos pisaderos.” 37   La estancia de Páez también contaba con un horno de quemar ladrillo, 
tasado en un valor de $ 140.
Las herramientas que más asiduamente se usaban eran los arados, las guadañas de zanja, 
las puntas de palo, palas,  azadas, cavadores y hachas,  las que indican la existencia de las 
tareas agrícolas tanto en las chacras como en las estancias. También en muchos estableci-
mientos había quintas con diversos cultivos.
Sobre la base de estos datos podemos delinear algunas conclusiones sobre la economía de 
nuestro partido en la primera mitad del siglo XIX.
La mayoría de los establecimientos tenían su frente sobre un curso de agua natural.
Las propiedades eran de menor superficie en los cuarteles Primero y Segundo.
Las viviendas principales eran construcciones sólidas, con numerosas habitaciones y otras 
dependencias. Tanto las chacras como las estancias contaban con galpones, corrales, ran-
chos y pozos de balde. 
Era muy importante  la presencia de árboles, necesarios para sombra, como proveedores de 
leña y estacas para hacer corrales. En los planos de algunas mensuras pueden observarse 
dibujados los montes que poseían algunos establecimientos.
En todas las explotaciones analizadas había presencia de diversidad de  ganado, indepen-
dientemente de la zona del partido en el que estuviera ubicado. Por lo tanto, la actividad 
ganadera y agrícola se complementaba.  
La economía era mixta, independientemente de estar ubicadas dentro de los límites de tie-
rras de pan llevar, o fuera de ellos.  Muchas estancias poseían cultivos para el autoconsumo 
y eventualmente para el abasto de la ciudad.
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36. A.G.N. Tribunales. Sucesiones nº 7394.
37. Inventario y cuentas de establecimiento San Martín. 1852.  A.G.N. X.- 21-2-7.
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Las luchas civiles en La Matanza

La formación del Estado Nacional Argentino estuvo precedida por cruentas luchas civiles, 
que en muchos casos implicaron la total destrucción del adversario y la confiscación de sus 
propiedades. Fueron décadas de guerras y enfrentamientos que dejaron hondas huellas en 
la conciencia de varias generaciones de argentinos.  Por eso nos propusimos indagar qué 
rastros de esas luchas podemos encontrar en el Partido de La Matanza. 
El período abordado es el comprendido entre el motín de Lavalle en diciembre de 1.828 
hasta la creación de la primera municipalidad. 

Personajes, conflictos y vecinos

El año 1829 estuvo signado por una crisis política y enfrentamientos militares en la pro-
vincia de Buenos Aires. Dos personajes fueron los protagonistas: Juan Galo Lavalle y Juan 
Manuel de Rosas. 
El 1° de Diciembre de 1828 en la ciudad de Buenos Aires, se desató una sublevación militar 
unitaria al mando del General Lavalle contra el gobernador y encargado de las Relaciones 
Exteriores, el federal Manuel Dorrego, Acorralado, este último escapó hacia Cañuelas bus-
cando el apoyo de Rosas,  la ausencia del gobernador  fue aprovechada por los sediciosos, 
quienes en una Asamblea declararon  la destitución de Dorrego por abandono del cargo,  
nombrando a Lavalle como gobernador provisorio de la provincia.
A la sazón, Juan Manuel de Rosas, que ejercía el cargo de Comandante General de Campa-
ña, le prestó ayuda militar a Dorrego, pero las fuerzas de este último fueron alcanzadas por 
el ejército unitario el 13 de Diciembre en Navarro, en ese partido tuvo lugar  el lamentable 
fusilamiento del legítimo gobernador.
La ejecución de Dorrego desató el enfrentamiento armado entre los unitarios de Lavalle y 
las fuerzas federales comandadas por  Rosas y el gobernador de Santa Fe, Estanislao Ló-
pez, quienes contaban con un ejército muy superior en número al de los amotinados.
 
Ambas fuerzas se enfrentaron el 26 de Abril de 1829, en la batalla de Puente de Márquez 
en la que salieron victoriosas las huestes federales. 
Tras la batalla, el partido de La Matanza cobijó a ambos líderes. Rosas acampó en su estan-
cia San Martín (hoy Museo Histórico Municipal) y Lavalle se refugió en la Chacra de Los 
Tapiales de Altolaguirre,  propiedad de la familia Ramos Mexía.

El 4 de mayo de 1829, Lavalle recibió en esa chacra al teniente coronel Juan Manuel Yepes, 
edecán del gobernador de Santa Fe, quien llegaba con la siguiente  propuesta de paz de 
Estanislao López:

CAPITULO 3 - La Matanza de las chacras y las estancias (1778-1852)
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“Consecuentemente con los sentimientos que he vertido en tres distintas comunicaciones a 
V.E., vuelvo a proponerle la paz... Yo la quiero sinceramente y creo que V.E. la deseará por-
que todos la necesitamos. Ya hemos combatido y no puedo quejarme de mi fortuna; pero 
tengo el más vivo dolor por la sangre derramada y las vidas que se han perdido. Al cabo, 
la guerra civil ha de reconocer un término: tengamos nosotros la gloria de ponérselo, 
general”.  Lavalle le responde negativamente, desconociendo a López como autoridad.38
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Esta histórica casa fue testigo de importantes hechos de la historia bonaerense. Aquí se reunieron 
en 1829, Rosas y Lavalle, para luego partir hacia Cañuelas, donde en la estancia “La Caledonia” 
firmaron el pacto que puso fin a la guerra entre ambos. 
Aquí funciona actualmente el Museo Histórico Municipal “Brigadier  Gral. Don Juan Manuel

Casco de la estancia “El Pino” o “San Martín” de Virrey del Pino

De este modo, Juan Manuel de Rosas y Juan Lavalle quedaban como únicos interlocutores 
para lograr la paz en el territorio bonaerense y el partido de La Matanza fue el escenario de 
las tensiones entre ambos.

Para presionar a Lavalle, Rosas dispuso un completo cercamiento y bloqueo terrestre, pro-
hibiendo la entrada de carne o alimentos, este hecho provocó que los unitarios, tomando 
como base Los Tapiales, asolaran con malones las chacras vecinas a fin de conseguir ví-
veres para su ejército. Esto afectó de manera nefasta a los productores agropecuarios ma-

38. ROSA, José María (1973) Historia Argentina. Unitarios y Federales (1826-1841),  Ed. Oriente, Buenos Aires, Tomo IV, pág. 110.
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tanceros. De esta circunstancia, da cuenta el capataz de 
la estancia de los herederos de Don Julián Rodríguez el 9 
de octubre de 1829: 

“… que de resultas de las recogidas de ganado vacuno 
y lanar, que hicieron las tropas del Exmo. Don Juan La-
valle para sostén del pueblo únicamente quedaron lo que 
sigue: 
En la estancia
	 Ganado vacuno, entre novillos y vacas: 42
	 Terneros orejanos: 6
	 Yeguas: 136
	 Potros: 7
	 Potrillos orejanos: 48  39

	 Total: 239 cabezas de ganado.

Cabe destacar que en febrero de 1828, esta estancia con-
taba con un total de 2.427 animales. La familia afectada 
sostenía que 
“… por las ocurrencias en que en aquella época nos ha-
llávamos (sic), acaeció que las Tropas del Estado extra-
jeron (sic) de la Estancia y Chacra su ganado bacuno 
(sic), lanar y caballar, estos para el servicio de las tropas 
y aquellos para su manutención  y la de esta Capital, sin 
haberse dado documento, ni constancia alguna de esta 
saca, y habiéndose originado de esto una grande pérdi-
da…” 40

La situación era desesperante para la población matan-
cera, pero también era insostenible para Lavalle, quien 
desde Los Tapiales, inició una política conciliatoria con 
el jefe federal. El 14 de Junio le escribía a Rosas “... des-
de que el gobr. López evacuó el territorio de la provincia 
y desde que en la actual lucha no hay sino porteños, no 
he excusado medio alguno de los que puedan llevarnos 
a una conciliación que negué antes...” 41. El jefe unitario 
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Ambos fueron protagonistas de la 
historia argentina en la primera mi-
tad del siglo XIX y tuvieron relacio-
nes con La Matanza. 
Rosas fue el dueño por más de 30 
años de una de las principales estan-
cias matanceras: la “San Martín”. 
Lavalle era pariente de los Ramos 
Mejía, ya que una de sus hijas se 
casó con Ezequiel Ramos Mejía. 
Rosas  era jefe federal y Lavalle jefe 
de los unitarios. El primero muere en 
el exilio de Southampton  en 1877, el 
segundo asesinado en Jujuy en 1841.

Juan Manuel de Rosas y 
Juan Galo Lavalle

39. A.G.N, Tribunales, Sucesiones: 7789. 
40. A.G.N, Ibídem.
41. Carta de Lavalle a Rosas. Bs. As. Tapiales, Junio 14 de 1829, en A.G.N, S VII. 1.3.6.
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envió representantes para entrevistarse con Rosas, pero el entendimiento no se produjo, por 
lo que este último invitó a Lavalle a una reunión a solas para lograr un acuerdo. El encuen-
tro se produjo en la estancia San Martín, el 16 de Junio de 1829, desde donde luego ambos 
marcharon a Cañuelas lugar donde firmaron el célebre pacto. Allí en el terreno neutral de la 
estancia de Miller, La Caledonia, trataron mano a mano la paz. El 24 de junio concluyeron 
el pacto de Cañuelas 42. La firma de este acuerdo y los sucesos posteriores, dejaron despe-
jado el camino para que Juan Manuel de Rosas fuera electo gobernador por la Cámara de 
Representantes de la Provincia, cargo que asumió el 8 de diciembre de 1.829.
Derrotado Lavalle, el eje de la guerra civil se trasladó al interior, donde el General José Ma-
ría Paz, organizó en 1.830, la Liga del Interior o Liga Unitaria con el objeto de enfrentar a 
los federales. Por su parte, Rosas firmó con las provincias de Santa Fe y Entre Ríos el Pacto 
Federal el 14 de enero de 1.831, quedando así constituida la Liga del Litoral o Liga Federal.
En el interior, las fuerzas federales del caudillo riojano Facundo Quiroga fueron vencidas 
por Paz en las batallas de La Tablada  el 23 de junio de 1.829 y Oncativo el 25 de febrero 
de 1.830. Pero, el primero de mayo de 1.830 el Gral. Paz fue capturado por una patrulla 
federal. Prisionero Paz, la causa unitaria estaba perdida, finalmente Quiroga venció al Gral. 
Lamadrid en la Batalla de Ciudadela (Tucumán) dando por tierra con la liga Unitaria. Poco 
a poco, el federalismo se fue afianzando en todo el territorio.
La vida cotidiana de los habitantes de La Matanza también se vio afectada por estos con-
flictos. En efecto, el control del estado provincial se agudizó sobre toda la población para 
coartar  cualquier posibilidad de simpatía con la causa unitaria. De este modo, el 3 de abril 
de 1831, el juez de paz de Matanza eleva al gobierno de la provincia la lista de federales y 
unitarios del partido 43, según se lo solicitaran oportunamente.
Todos los  jueces de paz de la provincia debieron confeccionar estas listas para sus respectivos 
partidos. En Matanza se consignaron veintiún federales y diez unitarios, evidentemente no se 
trataba de la totalidad de los vecinos, sino de personalidades importantes, propietarios, que en 
algún momento ocuparon cargos públicos o prestaron servicios destacados a favor de un bando 
u otro.  Entre los federales se encontraban personajes relevantes como Don Justo Villegas, que 
había ocupado el cargo de juez de paz y era miembro de la Cámara de Representantes de la 
Provincia desde la época de Dorrego, y Don Manuel Tejeda, también ex juez de paz. Junto al 
nombre de cada individuo se anotaban sus datos personales, fortuna y servicios prestados.
Entre los unitarios se destacaba el nombre de Ildefonso Ramos Mexia 44. Esta familia, 
propietaria de la Chacra de Los Tapiales  mantuvo históricamente  su simpatía por la cau-
sa unitaria. En cuanto a las características personales aparecen calificaciones como las 
siguientes: “unitario declarado y de reserba (sic), pariente cercano de Lavalle, con rela-
ciones intimas en la familia…”, haciendo referencia a su esposa, María Antonia Segurola 

42. ROSA, José María, op. cit. pág. 113
43. Lista de federales y unitarios de Matanza, AGN,  X-26-6-5
44. En esa época  el apellido se escribía con “x”, luego esta fue cambiada por  “j”. 
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de Ramos, la lista la califica como “unitaria empecinada, a quien (su marido) adora y es 
gobernado por ella…”  Sin embargo, al terminar la calificación el documento consigna 
que “no perjudican al sistema”. Este tipo de salvedad se encuentra en la mayoría de las 
descripciones de supuestos unitarios, vayan algunos ejemplos para ilustrar nuestra expli-
cación: “se junta y mezcla continuamente con federales…”, “es amigo del orden…”, “se 
reúne con los federales y obedece  cuanto se le ordena…” Ahora bien, aparentemente por 
el tipo de calificativos utilizados, los funcionarios trataron de morigerar la simpatía unitaria 
de algunos vecinos frente al poder provincial, por lo tanto, creemos que los lazos de vecin-
dad creados a lo largo del tiempo en un amplio territorio con escasa población, prevalecían 
sobre supuestas diferencias políticas coyunturales. 
Durante el primer gobierno de Rosas  y hasta el año 1838, no se hallaron testimonios que 
mencionen alguna acción relacionada con los enfrentamientos entre unitarios y federales 
ocurrida en La Matanza, recién en ese año, cuando se inician las reacciones contra el segun-
do gobierno de Rosas desde distintos frentes, aparece documentación que nos proporciona 
algunos datos sobre la situación de nuestro partido en esa época.
Este es el caso de una misa celebrada el 29 de mayo de 1839 en la Iglesia de Morón de la 
Concepción, en acción de gracias “por la protección que el Todopoderoso dispensó a la 
causa americana”, estaban presentes las autoridades  y  las milicias de ambos partidos, 
agradecieron la victoria de Yungay  “contra las armas del opresor de Perú y Bolivia el 
misero tirano unitario Santa Cruz” y la victoria sobre “el infame traidor unitario Genaro 
Verón de Astrada...” 45, cabe recordar que Rosas participó junto a Chile contra el presidente 
de la Confederación Peruano Boliviana Santa Cruz, y que Astrada fue uno de los primeros 
en levantarse contra el gobernador bonaerense en Corrientes, pero fue vencido en la batalla 
de Pago Largo el 31 de marzo de 1839.
En este contexto adquieren importancia las figuras de ciertos vecinos que participaron en 
algunos de los movimientos antirrosistas. Los que tuvieron mayor impacto en la campaña 
matancera fueron las sublevaciones del sur de la provincia, precisamente las de Dolores y 
Chascomús, que pasaron a la historia como “Los Libres del Sur”.
En 1838 la escuadra francesa fondeada en Montevideo, bloqueó el puerto de Buenos Aires 
solicitando para los franceses igual trato que los súbditos británicos, la presencia de los 
europeos en el Río de la Plata produjo graves perjuicios económicos a los hacendados de la 
provincia, que veían impedida la exportación de sus productos, esto provocó una crisis de 
las actividades ganaderas. Se detuvo la matanza por la imposibilidad de exportar el cuero 
y la lana, como afirma Jacinto Oddone: “En esas circunstancias, un grupo de estancieros, 
cuyos campos se hallaban ubicados en la región ganadera comprendida entre los partidos 
de Chascomús, Dolores y Monsalvo, organizó un movimiento destinado a derrocar a Ro-
sas...” 46. Este movimiento esperaba el concurso de Lavalle  apoyado por la flota francesa, 

45. AGN, X 21-2-6
46. ODDONE, Jacinto (1937) El factor económico en nuestras luchas civiles ,Buenos Aires, págs. 236, 237.
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cosa que no ocurrió. El 7 de noviembre de 1839, Prudencio Rosas vence a los sublevados 
en la batalla de Chascomús, captura a los jefes del movimiento y los ejecuta. En esta re-
belión tuvo importante participación la familia Ramos Mejía, propietarios de la estancia 
Miraflores en Dolores y  de la Chacra de los Tapiales en Matanza, Ezequiel y Matías Ramos 
Mejía pudieron huir de la represión rosista y unirse a su amigo Lavalle, que operaba en 
Entre Ríos al cual acompañaron hasta sus últimos días. 
La represión a los unitarios fue acompañada por la confiscación de sus propiedades. El 16 
de septiembre de 1.840, Rosas decreta la confiscación tanto de los bienes de los unitarios 
que apoyaron los motines de Dolores y Monsalvo, como a los que siguieron a Lavalle 
“para reparar las pérdidas sufridas por los buenos federales”, pasarían al Tesoro Público 
y también serían utilizados para pagar los premios de los soldados fieles 47. En nuestro 
partido esta medida se vio reflejada en la confiscación de las propiedades de los siguientes 
vecinos: Ramos Mejía, Lino Lagos y Matías de Irigoyen, todos ellos aparecen calificados 
como “salbages unitarios”. Los establecimientos embargados pasaron a ser administrados 
por individuos identificados con la causa federal o por dependientes del juzgado de paz del 
partido. Podemos documentar el caso de la chacra del “salbage unitario Ramos”, que en 
1841 se encontraba al cuidado del teniente de alcalde Juan José Tapia y la de Lino Lagos, 
que estaba a cargo del alcalde del cuartel primero Pascual García.  Toda la producción de 
estas propiedades era utilizada por el estado para diversos fines, como por ejemplo el sos-
tén de las caballadas y el ganado de abasto del ejército, la obtención de diversos frutos, la 
recogida de leña, etc. En el testamento de Doña Segurola de Ramos Mejía, en 1851, quedó 
reflejada esta situación: “…que posteriormente se desembargó también la chacra Tapiales 
y la estancia Miraflores, pero en esta no se encontró ganado alguno, viniendo por consi-
guiente a quedar extraordinariamente desfalcado el capital reconocido della (sic)…” 48

También, entre 1838 y 1852 se percibió en La Matanza la movilización de recursos destina-
dos a financiar la guerra con los unitarios. Era común la suscripción de donaciones entre los 
vecinos para hacer frente al conflicto, teóricamente eran voluntarias, aunque se adjuntaba la 
lista de los donantes, en algunos casos se trataba de dinero y en otros de cabezas de ganado, 
el encargado de llevarlas a cabo era el juez de paz.  
Hacia 1.851, el gobierno de Rosas comenzó su declive, primero con el pronunciamiento 
de Urquiza y finalmente con la derrota sufrida en Caseros el 3 de febrero de 1.852. Con la 
salida del gobernador se produjo el regreso de los emigrados y opositores, y la restitución 
de todos sus bienes confiscados. El “salbage unitario” Lagos se transformó en Juez de Paz, 
y aquello que estos tanto repudiaban, se transformó en política del nuevo gobierno, es así 
que los confiscados se transformaron en confiscadores y el confiscador en confiscado, de 
este modo las propiedades de Rosas fueron transferidas al estado, entre ellas la estancia San 
Martín, que pasó al dominio público por decreto del 16 de febrero de 1852. Con asiento en 
Los Tapiales, aquellos que habían huido de la persecución rosista, volvieron para ocupar 
los espacios de poder que habían dejado vacantes los personeros del régimen depuesto. 

47. ROPBA, nº 9, L 19, 1.840, págs. 139, 144.
48. AGN, sucesión nº  7806.
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Capítulo 4

No progresas mejorando lo que ya está hecho sino 
esforzándote por lograr lo que aún queda por hacer.

Khalil Gilbran
Ensayista novelista y poeta libanés (1883-1931) 

La Matanza Municipio: 
origen y desarrollo (1852-1930)

Obra realizada por el grupo el Calidosopio, coordinado por las profesoras Daniela Leguizamón y Romina 
Bochichio.  Este grupo está compuesto por jóvenes discapacitados, excluidos y aislados socialmente.
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El país y la provincia después de Caseros

La caída del Restaurador despejó el camino para la organización constitucional de la Con-
federación Argentina. 
Reunidos los gobernadores en San Nicolás firmaron el histórico acuerdo que citaba a un 
Congreso Constituyente que se celebraría en la ciudad de Santa Fe, pero también concedía 
a Urquiza módicos poderes hasta  que se verificara la sanción de la Carta Magna, además de 
tocar otros puntos sensibles a los intereses porteños como la cuestión del número de repre-
sentantes al Congreso y la disposición de los ingresos de la aduana. El gobernador proviso-
rio designado por Urquiza, Vicente López y Planes, propiciaba la firma del Acuerdo, pero 
otros líderes porteños no soportaban la idea de quedar en pie de igualdad con las provincias 
menos ricas e “importantes”, además de cuestionar los poderes otorgados a Urquiza, por 
lo que pronto se alzaron voces opositoras que dieron lugar a “las jornadas de junio” en la 
Legislatura Porteña que rechazó el Acuerdo. Como consecuencia de lo ocurrido, Vicente 
López presentó su renuncia y fue electo gobernador el presidente de la Legislatura Manuel 
G. Pinto. Urquiza, que seguía de cerca los hechos, dio un golpe, disolvió la Legislatura y 
restituyó a Vicente López como gobernador, aunque este al poco tiempo vuelve a renunciar, 
tras lo cual Urquiza asume el mando personalmente hasta que se marcha a Santa Fe para 
preparar el congreso, antes de partir impone al Gral. José Miguel Galán como gobernador. 
En este breve lapso en el que Urquiza se hizo cargo del gobierno porteño, se levantó la 
confiscación de los bienes de Rosas y su apoderado Juan Nepomuceno Terrero logró vender 
la estancia San Martín.  
La oposición porteña  aprovechó la partida de Urquiza hacia Santa Fe para inaugurar el Con-
greso Constituyente y el 11 de septiembre de 1852 se alzó en armas contra el gobierno de 
Galán, quien es depuesto.  La Revolución fue encabezada por Valentín Alsina y por el Gral. 
Pirán.  El gobierno provisorio de Buenos Aires se constituyó, entonces, con el nombramiento 
de Valentín Alsina como gobernador. Los objetivos de Alsina eran debilitar a Urquiza y estor-
bar la reunión del Congreso de Santa Fe. Pero el coronel Hilario Lagos sublevo a la campaña 
y sitió la ciudad;  Alsina tuvo que renunciar, quedando al frente de la provincia el Gral. Pinto, 
presidente de la Legislatura. La imposibilidad de sostener el sitio en el tiempo significó la 
secesión del la provincia de Buenos Aires de la Confederación Argentina.
Poco tiempo después, la Confederación Argentina aprobaba la Constitución Nacional de 
1853 y Buenos Aires se transformaba en estado, dictando su propia constitución el 12 de 
Abril de 1854.
En mayo de 1854, Pastor Obligado fue electo gobernador constitucional del Estado de 
Buenos Aires. Por su parte, en la misma época quedaba instalado en Paraná el gobierno de 
la Confederación Argentina con Urquiza como su presidente.
La supervivencia de la Confederación sin los recursos de la aduana porteña no era viable, por 
tal motivo  la convivencia entre ambos estados estuvo signada por el conflicto y la guerra. 
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Luego de varios conflictos entre los dos estados, en 1859 
el Congreso Nacional le ordena a Urquiza la incorpora-
ción por la fuerza de la provincia de Buenos Aires. 
Finalmente las tropas de la Confederación comandadas 
por Urquiza vencieron a los porteños conducidos por 
Bartolomé Mitre en la cañada de Cepeda el 23 de octubre 
de 1859. Tras la derrota Buenos Aires firmó con Urquiza 
el Pato de San José de Flores, cuya principal cláusula era 
la incorporación de Buenos Aires a la Confederación.
Sin embargo, los problemas continuaron. La derrota de 
Cepeda significó para los porteños su sumisión a los 
designios del interior y no dejaron pasar la oportunidad 
para revertir esa situación. Ya con Santiago Derqui como 
presidente, tras algunos conflictos en el interior en los 
que estuvieron operando políticamente agentes  porteños, 
un nuevo  enfrentamiento era inevitable. Es así que el 17 
de septiembre de 1861 vuelven a enfrentarse en Pavón, 
Urquiza abandonó el campo de batalla sin haber sido 
vencido y Mitre se alzó con la victoria. 
Después de Pavón, Derqui renunció a la presidencia y 
asumió el vicepresidente, pero en diciembre de 1861 re-
nunció y se declaró acéfalo el Poder Ejecutivo.  En mayo 
de 1862 se reunió un nuevo Congreso Nacional que nom-
bró a Mitre provisoriamente a cargo del país hasta que en 
1862 fue elegido presidente. De este modo la provincia 
de Buenos Aires vuelve a ser protagonista en la conduc-
ción y organización del Estado Nacional. 
Durante las presidencias de Bartolomé Mitre, Domingo 
Faustino Sarmiento y Nicolás Avellaneda se profundizó 
la organización del estado nacional y la incorporación 
de la Argentina al mercado mundial como productora de 
productos primarios de origen agropecuario. El cuero y el 
tasajo, cedieron su lugar a la lana que se transformó en el 
principal producto de las exportaciones argentinas hasta 
la década de 1890, ya en la década de 1870 se produjo la 
primera exportación de trigo. El modelo agroexportador 
estaba en marcha, Argentina se transformó en el “Gra-
nero del Mundo”, situación que se mantendría hasta la 
crisis de 1930.

Coronel Gerónimo Costa

Militar que sirvió a la causa federal 
en gran cantidad de batallas. En 
1835 fue nombrado comandante 
de la Isla Martín García, la cual de-
fendió del ataque francés en 1838. 
Luego de una heroica resistencia fue 
vencido y enviado a Buenos Aires. 
El comandante francés le devolvió 
a Costa su espada después de la 
rendición y le mandó una carta 
a Rosas destacando “los talentos mi-
litares del bravo coronel Costa y su 
animosa lealtad hacia el país”. El 3 
de febrero de 1856 fue fusilado por 
orden de Mitre en los campos de 
Villamayor, partido de La Matanza.

CUTOLO, Vicente O(1969) Nuevo 
Diccionario Biográfico Argentino, 
Elche, Buenos Aires,
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Creación del Municipio

La derrota de Rosas en Caseros repercutió directamente en el territorio matancero. El go-
bernador tuvo que renunciar y exiliarse en Inglaterra, sus propiedades fueron confiscadas 
y los unitarios regresaron a sus antiguas posiciones de poder y sus propiedades fueron res-
tituidas. Así el ex “salvage unitario”  (sic) Lino Lagos asumió la judicatura de paz dando 
comienzo a una nueva etapa en la historia de nuestro partido.
La permanencia de los jueces de paz como la principal autoridad política de los partidos 
bonaerenses se mantuvo hasta 1854. Como dijimos antes, en ese entonces Buenos Aires se 
hallaba separado del resto de las provincias que formaban La Confederación Argentina y se 
había constituido en Estado independiente. En ese contexto se provocó un cambio institu-
cional que afectó la organización política interna de la provincia: fue la sanción de la Ley 
de Municipalidades de Campaña, el 16 de octubre de 1854. De este modo, se dejaban de 
lado varias décadas de control centralizado del poder en los partidos por los jueces de paz, 
los cuales dependían directamente del gobernador, y se restableció el régimen municipal, 
cuya última expresión habían sido los cabildos suprimidos en 1821.
Según la mencionada ley “El régimen económico y administrativo de cada uno de los 
Partidos de Campaña, estará a cargo de una municipalidad compuesta del Juez de Paz 

Una masacre oculta: Villamayor en el antiguo partido de La Matanza

La lucha entre el Estado de Buenos Aires y la Confederación Argentina también tuvo como escenario 
las tierras matanceras. 
Desde 1855 se planearon invasiones a territorio bonaerense de parte de seguidores de Urquiza. 
El temor de una nueva  invasión, provocó una dura respuesta del gobierno porteño de Obligado, 
el 28 de enero de 1856 se firmó un acuerdo que estaba destinado a reprimir la sedición. Este fue 
refrendado por el propio Obligado y sus ministros, Mitre, Alsina y de la Riestra, según el cual todos 
los que fueran hallados en armas serían fusilados.
El mismo día 28 de  enero de 1856, una nueva invasión se estaba  llevando a cabo. El coronel Jeró-
nimo Costa desembarcaba en Zárate, con escasos efectivos ocupó la ciudad y  luego marchó hacia 
Luján con el objeto de encontrarse con una columna de fuerzas federales al mando del general 
José María Flores, pero este ya  había sido derrotado el 25 de enero en el combate de Laguna de 
Cardoso. Hostilizado por fuerzas porteñas huyó hacia el sur. Sin apoyo, el coronel Costa fue perse-
guido por las tropas porteñas al mando del coronel Emilio Conesa y el 31 de enero fue alcanzado 
por las tropas comandadas  por el coronel Esteban García (a), el gato en los campos de Villamayor, 
ubicados dentro del territorio del antiguo partido de la Matanza, en el actual partido de Marcos 
Paz lindero con la localidad de 20 de junio. En desigual combate los rebeldes fueron derrotados, y 
posteriormente la mayor parte de los prisioneros ejecutados, según lo prescribía el acuerdo citado. 
De un total de ciento cuarenta soldados fueron ejecutados ciento veinticinco, incluidos sus coman-
dantes: el coronel mayor Gerónimo Costa y los coroneles León Benítez y Ramón Bustos. Todos 
ellos con antecedentes de servicios militares durante el rosismo, el último de ellos era el hijo del ex 
gobernador de Córdoba Juan Bautista Bustos y Costa el defensor de la Isla Martín García durante 
el bloqueo francés.
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y cuatro propietarios vecinos del distrito – Cada Municipalidad tendrá dos suplentes…”
La Municipalidad de La Matanza quedó constituida por: Lino Lagos, Pedro José Díaz, 
Pedro José Ezcurra y Juan Ramón Muñoz, como miembros titulares y Antonio Papdorf y 
Santos Cabrera como suplentes, mientras que el juez de paz y presidente era  José Silveyra. 
En 1873 se sancionó una nueva Constitución Provincial, que profundizaba la autonomía 
de los municipios. En ella se establecía que las municipalidades tendrían un Departamento 
Ejecutivo y uno Deliberativo, además el número de municipales sería proporcional a la 
población del partido. De esta forma los jueces de paz sólo tendrían atribuciones judiciales. 
En 1876, a partir de la sanción y reglamentación de la Ley Orgánica de Municipalidades, 
los funcionarios municipales serían elegidos en elecciones “populares” y luego entre los 
electos se elegiría el presidente del Departamento Ejecutivo. Los cargos municipales tenían 
dos años de duración y eran reelegibles. En 1878 una nueva ley votada por la legislatura 
suspendió los efectos de la de 1876. En 1886 se reforma la Ley Orgánica y se establece que 
el Departamento Ejecutivo sería unipersonal, con el título de Intendente y duraría un año, 
con posibilidad de reelección. Sin embargo el decreto reglamentario de dicha ley estable-
cía en su artículo cuarto  que: “Serán regidos por comisiones municipales… los distritos 
siguientes… Matanzas”.  Estas comisiones municipales estaban compuestas por un presi-
dente y cuatro vocales, eran elegidas por el Poder Ejecutivo Provincial entre los vecinos 
que reúnan condiciones de elegibilidad.  
En 1889 se sanciona una nueva reforma constitucional en la Provincia. En el capítulo co-
rrespondiente al régimen municipal, sigue muchos de los preceptos de su antecesora, pero 
aquí el ciudadano que ejerciera el ejecutivo municipal recibiría el título de intendente, y el 
departamento deliberativo Concejo. En 1890 la legislatura Provincial votó una nueva ley 
orgánica que mantenía a grande rasgos la anterior. Esta establecía que el número de miem-
bros de la municipalidad sería proporcional a la población, a La Matanza le correspondían 
cuatro municipales. Según estas leyes los cargos municipales constituían una carga pública, 
sólo podían percibir salario los intendentes de distritos con población superior a veinticinco 
mil habitantes.

Elecciones en La Matanza

Para comprender como se realizaban las elecciones en aquella época, se cuenta con una fuente 
inestimable, se trata del Registro Cívico Electoral del 10 de febrero de 1877. En él se inscribían 
los ciudadanos que tenían derecho al sufragio. La inscripción era voluntaria e imprescindible para 
ejercer  el derecho a voto. Los encargados de confeccionar el registro eran el juez de paz y una 
comisión de vecinos. En el caso de Matanza, esta junta estaba formada por: Lino Lagos, Ezequiel 
Ramos Mejía, Daniel Posse, Benigno Villegas y Francisco Madero.  En este registro se inscribieron 
doscientos diez ciudadanos, aproximadamente el 14% de los ciudadanos en condiciones de 
votar. 
AHMLM, Sección Gobierno. Registro Cívico
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Repasando la lista de municipales que ejercieron funciones a fines del siglo XIX y principio 
del XX, se observa la existencia de apellidos de vieja raigambre en el partido, muchos de 
ellos terratenientes, como por ejemplo los Villegas, los Ramos Mejía y sus descendientes, 
los Madariaga, entre otros. 

La Matanza siguió  las características del régimen político a nivel nacional y provincial, en 
el que fraude electoral por medio, el poder se repartía entre las familias de la elite, general-
mente ligadas a la explotación agropecuaria basada en el latifundio.
Con la sanción de la reforma electoral en 1912, se amplió la participación política de los 
ciudadanos, al establecer el voto secreto y obligatorio. La llegada al poder nacional de 
Hipólito Yrigoyen en 1916 significó el ingreso a la vida política de gran número de ciuda-
danos que había excluido el régimen anterior. El 25 de abril de 1917, el presidente intervino 
la provincia de Buenos Aires, esto trajo cambios fundamentales que significaron la intro-
ducción de la democracia de masas en la Provincia. El 1º de mayo de 1918, asumió como 
gobernador por el radicalismo yrigoyenista José Camilo Crotto. 
Cuando Crotto asumió el Poder Ejecutivo, había, por diversas causas, treinta municipios 
acéfalos. Primero, a propuesta del Poder Ejecutivo, se intentó regularizar el municipio 
de La Plata, de muy accidentada trayectoria institucional. Ulteriormente se actualizó la 
representación comunal, pues el más flamante censo, el del 1º de junio de 1914, reflejaba 
cambios sustanciales en la demografía bonaerense.
Legisladores radicales, conservadores y socialistas proyectaron variaciones a la Ley Orgá-
nica de 1890, unas veces integrales, otras parciales pero  que  en ningún caso recibieron la 
sanción de las Cámaras.
Recién en 1926 se reformó nuevamente la citada ley, esta reforma en su artículo 1º decía 
“El Intendente será elegido directamente, por elección popular a simple mayoría de vo-
tos…” además permitía sólo la reelección con un intervalo entre períodos. Para la elección 
cada partido político formaría una lista con los nombres de los candidatos numerados según 
la colocación pero sin designar cargos, las listas contendrían tantos nombres como conceja-

El padre Aquavella en la farmacia 
de Viglione en San Justo
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les se deban elegir. Será electo intendente el primer candidato de la lista que haya obtenido  
mayoría numérica de votos, los demás candidatos de esa u otras listas se incorporarían al 
Concejo según el número de votos obtenidos. De esta forma se buscaba poner a tono las elec-
ciones municipales con los aires democratizadores que soplaban en la época, ya que muchos 
municipios se hallaban aún en manos de la oligarquía local desde mucho tiempo atrás.
Como se dijo anteriormente, en La Matanza también gobernaban representantes de las fa-
milias tradicionales con fuerte raigambre en el Partido desde el siglo XIX. 

Así ejercieron cargos ejecutivos miembros de la familia Ezcurra (en seis oportunidades 
entre 1886 y 1911), de la familia Villegas como secretario o presidente del Concejo Muni-
cipal,  entre otros. Tal vez un caso particular sea el del padre Francisco Aquavella, párroco 
de San Justo quien fue presidente de la municipalidad entre 1893 y 1894. 
En 1919, asume como intendente Esteban J. Crovara, perteneciente al radicalismo que 
ejerció el gobierno municipal durante cuatro años.   

Frente de la antigua casa municipal a principio de siglo XX
Véase el palenque en la plaza frente al edificio 
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Algunas ordenanzas de aquellos tiempos: 

A través de ellas se puede tener una idea de qué cosas pre-
ocupaban a los vecinos. Veamos algunos ejemplos. 

En enero de 1893, por ordenanza nº 26, se autoriza-
ba a la intendencia a contratar con la Unión Telefónica, la 
prolongación de sus líneas hasta San Justo. 

La ordenanza Nº 38, de 1893, penaba con multas a los 
que dañaran árboles de las plazas o particulares. Dejen anima-
les sueltos en las calles y caminos y al que no lleven la izquierda 
en cualquier clase de vehículos, ya sea de caballos o bueyes.

La ordenanza Nº 48 de 1895, penaba con multas en-
tre otras las siguientes conductas: a los jugadores de taba, 
al que cause desorden, el que se encuentre ebrio en la vía 
pública, el que adiestre animales ariscos dentro del pueblo, el 
que tenga perro bravo suelto, el que arroje animales muertos 
a la calle, los padres o tutores de los menores que cometan 
desordenes en la calle, etc.

La ordenanza Nº 80, de 1911, que sanciona el pliego 
de condiciones para instalar la luz eléctrica en los pueblos de 
San Justo y Ramos Mejía.

La ordenanza Nº 168, de 1925, mandándole al De-
partamento Ejecutivo, gestionar ante la Compañía de Elec-
tricidad de la Provincia de Buenos Aires, concesionaria del 
servicio de luz eléctrica en San Justo y Ramos Mejía, la am-
pliación de sus líneas de alumbrados eléctrico a los pueblos 
de: Tablada, tapiales, Villa Madero, Aldo Bonzi y Villa Insupe-
rable, Cuartel tercero de este partido…

La ordenanza Nº 180, de 1926. Esta norma autoriza-
ba la instalación de “casas de lenocinio” fuera del radio de 
los cuarteles 1º y 2º (correspondían a la zona más poblada). 
Obligaba además, a la regenta de la casa: tener siempre las 
puertas exteriores   cerradas, tener cada habitación y halls 
salivaderas con substancias antisépticas. Quedaba prohibido: 
tener en las paredes, pisos o muebles escondrijos donde pue-
dan  ocultar una o varias personas, el ejercicio de la prostitu-
ción por la sirvienta, que las pupilas se exhiban en las puertas 
y ventanas. También establecía que las meretrices  debían 
estar inscriptas en un registro municipal y ser revisadas pe-
riódicamente por el médico municipal, a la que luego se le 
extendía la libreta sanitaria. 

Municipalidad de La Matanza, Recopilación y Digesto de Or-
denanzas y resoluciones, Años 1886 a 1940, febrero de 1940.

Antiguo vecino del partido, fue in-
tendente municipal desde  1919 a 
1922. Fue elegido senador provin-
cial para el período 1926 - 1930. 
De origen radical militó en las filas 
del yrigoyenismo. Entre sus obras 
se destacaron la pavimentación de 
las Av. Provincias Unidas y Campa-
na (hoy Crovara). Era propietario en 
San Justo de un almacén de ramos 
generales. 
En: La Gaceta, Revista ilustrada, 
Buenos Aires, mayo – junio, 1928.

Don Esteban J. S. Crovara: 
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La fundación del pueblo de San Justo

Hasta 1856, La Matanza  todavía no tenía un pueblo cabecera para asiento de las autorida-
des municipales, por tal motivo habían comenzado desde 1853, tratativas para crearlo. Para 
el emplazamiento del pueblo se habían seleccionado las tierras de Carrizo, que se ubicaban 
con frente al río Matanza cerca de su confluencia con el arroyo Morales. Luego de varias 
tramitaciones y notas que fueron y vinieron, el 30 de junio de 1856, se presentó el Sr. José 
Gorchs, representando a los herederos de Don Justo Gutiérrez de Villegas, ofreció donar 
terrenos para la creación del pueblo y las principales instituciones: la plaza, la municipa-
lidad, la escuela, la parroquia, el cementerio y el mercado de frutos. Así es que el 25 de 
diciembre de 1856 queda formalmente creado el pueblo de San Justo 1. Luego, una comi-
sión de vecinos formada días antes procedió a la concesión de los solares en las manzanas 
cedidas al gobierno.
Hasta 1865 el partido de La Matanza ocupaba una superficie de casi el doble de la actual. 
Según el Registro Estadístico de Buenos Aires de 1857, comprendía un área de cien leguas 
cuadradas, esto es aproximadamente 520 Km2, en esa época contaba con 2444 habitantes.
El 24 de octubre de 1864 la legislatura provincial sancionó una ley que creaba ocho nuevos 
partidos en la campaña interior del Salado: Rivadavia, Viedma, Gral. Las Heras, Suipacha, 
Moreno, Merlo, Chacabuco y Ramallo. El 24 de febrero de 1865, por decreto se imponen 
los límites de los partidos bonaerenses. Así, el territorio de La Matanza fue reducido para 
formar los partidos de Merlo y Gral. Las Heras, a partir de aquí su superficie se asemejó 
a la actual. Sin embargo, en 1878 su superficie fue nuevamente reducida para formar el 
partido de Marcos Paz, de esta forma sus límites se van conformando a su superficie actual 
de 323 Km.
Su territorio fue dividido en seis cuarteles, cada uno a cargo de un alcalde:

1. AGOSTINO, Hilda N.(2006) El Sequicentenario de la Ciudad de San Justo: ciudad cabecera del Partido de La Matanza, 
Provincia de Buenos Aires (1856-2006), CLM, Ramos Mejía.

Número de Cuartel 	 Localidades actuales
Primero			  San Justo, parte de Isidro Casanova, 

			   Lomas del Mirador, Lomas del Millón. 

Segundo		  Villa Luzuriaga. Ramos Mejía

Tercero			  Tablada, Tapiales, Aldo Bonzi, Villa Celina, 

			   Villa Madero, Ciudad Evita. 

Cuarto			   I. Casanova, Rafael Castillo, Parte de Laferrere. 

Quinto			   Parte de Laferrere y González Catán.

Sexto			   Virrey del Pino.
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Ocupación de La Tierra

A partir de 1850 comenzó a producirse la fragmentación de las grandes propiedades como 
consecuencia  del fallecimiento de los antiguos dueños, muchos de ellos ocupaban las tie-
rras desde los comienzos del siglo XIX. Como ejemplo se pueden citar los terrenos de Ger-
vasio Carrizo fallecido en 1855, los de María A. Segurola de Ramos Mejía, propietaria de 
la Chacra de Los Tapiales que falleció en 1860; los de José María Ezcurra en 1874, los de 
Justo Villegas en 1854, los de Joaquin Madariaga en 1856, entre otros. Los fragmentos de 
estas antiguas chacras y estancias pasaron a sus herederos, muchos de los cuales vendieron 
las tierras a otros propietarios.
Hasta comienzos del siglo XX, los dos únicos centros urbanos con los que contaba el municipio 
eran San Justo y Ramos Mejía, que había surgido a la vera de la vía del Ferrocarril Oeste en 1858.

Mapa del Partido de La Matanza en 1875.

Semblanza de un terrateniente matancero: José María Ezcurra y Arguibel

José María Ezcurra y Arguibel pertenecía a una antigua familia de terratenientes matanceros. Sus padres 
fueron Don Juan Ignacio Ezcurra y Doña Teodora Arguibel. Casado con Doña Isabel Fuentes tuvo nueve 
hijos. Durante varios períodos ejerció como juez de paz, además era cuñado de Rosas y nieto de Felipe 
de Arguibel, quien fue propietario de cientos de cuadras de terreno en Matanza desde el siglo XVIII. En 
1825 le compró a su tía Josefa Arguibel de Blanco un terreno de estancia de mil ciento ochenta cuadras 
cuadradas de ciento cincuenta varas (1994 hectáreas) que se llamó La Elvira. Con el tiempo, por compra 
a algunos de sus vecinos, la superficie se extendió a 1858 cuadras cuadradas (3140 hectáreas). En 1852 
le compró a Rosas la estancia El Pino o San Martín, la adquisición de la estancia de Rosas  significaba para 
Ezcurra contar con una  extensión de casi siete mil cuadras cuadradas (casi 11830 hectáreas), extensión 
superior a la totalidad de la superficie de la actual localidad matancera de Virrey del Pino. 

Se observan los dos únicos centros urbanos: Ramos Mejía y San Justo.
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Buenos Aires: capital de la República
 
En 1862, con la presidencia de Bartolomé Mitre, se profundizó la organización del Estado 
Nacional, proceso que se consolidó con los gobiernos de Domingo F. Sarmiento (1868-
1874) y Nicolás Avellaneda (1874-1880). El momento culminante de este proceso fue la 
federalización de la ciudad de Buenos Aires. Cabe recordar que desde 1862, en virtud de la 
Ley de Compromiso, el gobierno nacional residía en la ciudad de Buenos Aires, que era la 
capital de la provincia y sobre la que esta ejercía jurisdicción. 
Cerca de vencer el período presidencial de Avellaneda, la Liga de los Gobernadores levantó 
la candidatura presidencial de Julio A. Roca, mientras que en Buenos Aires, con el apoyo 
de Mitre y la provincia de Corrientes, se propone como candidato al gobernador bonaeren-
se Carlos Tejedor. Paralelamente, en octubre de 1879, Avellaneda había anunciado ante el 
Congreso la intención de declarar a Buenos Aires capital federal. Las elecciones finalmente 
fueron volcadas a favor de Roca y Carlos Tejedor sublevó a la provincia contra el Gobierno 
Nacional. Luego de cruentos combates el ejército nacional se impuso sobre las tropas por-
teñas, Tejedor renuncia y la provincia fue intervenida. En septiembre de 1880 el Congreso 
designa capital al municipio porteño. Para que sea capital de la Provincia se construyó la 
Ciudad de la Plata inaugurada en 1882. 
Hacia 1887, la ciudad de Buenos Aires estaba creciendo vertiginosamente con el aporte de 
importantes corrientes inmigratorias que llegaban al país. Con el fin de ensanchar el radio 
de la Capital,  después de muchos debates, el Gobierno Nacional anexa los Partidos de 
Flores y Belgrano previa sesión de la provincia de Buenos Aires.
La Ley Nacional 2089 por la cual se aceptó esa cesión se sancionó el 28 de setiembre de 
1887 siendo promulgada al día siguiente; contaba de 8 artículos: 

El artículo 1° “En virtud de la Cesión correspondiente hecha por la Provincia de Buenos 
Aires… los partidos de Flores y Belgrano quedan comprendidos en el Municipio de la 
Capital”.

El artículo 6°: “el Poder Ejecutivo procederá en su debida oportunidad a fijar la línea di-
visoria debiéndose hacer a costa de la Nación una calle de 100m de ancho cuanto menos, 
en el mismo límite del territorio cedido”. Nace aquí lo que sería décadas más tarde la Av. 
Gral. Paz, límite entre la capital y el Partido de la Matanza 2.
 
La instalación en 1897 de Los Nuevos Mataderos o Mercado de Hacienda de Liniers, en 
terrenos linderos con La Matanza, trajo aparejado la instalación de fábricas de sebo, carni-

2. BORAGNO, Susana, (2007) La Avenida general Paz: pasado, presente, futuro en: AGOSTINO Hilda (Dir.) Actas de las 
Segundas Jornadas de Historia Regional de La Matanza, Universidad nacional de La Matanza, San Justo.
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cerías, quintas y hornos de ladrillos. Esto aceleró el proceso de urbanización de los terrenos 
más próximos a la ciudad de Buenos Aires. A principio del siglo XX se originaron aquí los 
barrios de Lomas del Mirador, Villa Insuperable y Villa Las Fábricas (actual Villa Madero). 
También por ese entonces se intensificaron los loteos en la zona de Ramos Mejía 3. 
 

Aviso de remate del año 1898, se 
trata de las manzanas frente a la 
estación Ramos Mejía (AHMLM)

Fragmento de un antiguo folleto de 
1902 anunciando loteos en Tablada 
sobre Boulevard de Circunvalación 
(Av. Gral. Paz) y Campana (Crovara). 
Nótese que aparecen en él los Nuevos 
Mataderos y el proyectado y nunca 
construido ferrocarril de circunvalación.

3. Para ampliar véase: ROMERO, Laura; SINNER, Rosana (2005) La urbanización temprana en el Partido de La Matanza 
(1890-1915)  en: AGOSTINO, Hilda. Actas de las Primeras Jornadas de historia regional de La Matanza, Universidad nacio-
nal de La Matanza, San Justo.

La instalación del ferrocarril también contribuyó al poblamiento del Partido. El primer ra-
mal ferroviario levantado en el territorio matancero fue el perteneciente al Ferrocarril Oeste 
propiedad del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires  creado en 1857, cuya cabecera 
se hallaba en la estación del Parque (actual Tribunales). En 1858, A partir de la donación 
de terrenos por parte de la Sra. María Antonia Segurola de Ramos Mejía, se estableció una 
estación. La instalación del ferrocarril no sólo tuvo efectos económicos, sino que también 
potenció la urbanización de la zona.

En 1884 se inauguró el tramo matancero del ferrocarril Haedo – La Plata con la apertura 
de la estaciones San Justo y Tablada. Estas estaciones dinamizaron la economía de la zona 
abaratando los costos de fletes hacia la ciudad de la producción de las quintas y chacras 
locales.  
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En la década de 1910 el proceso de urbanización, también se extenderá hacia  el interior del 
Partido siguiendo el trazado de las nuevas líneas férreas que se instalaron para fomentar el 
poblamiento con estaciones cada dos kilómetros. Una de ellas fue la del Ferrocarril Central 
Midland de capitales británicos,  este ferrocarril de trocha angosta, partía del sur de la Ciu-
dad de Buenos Aires y concluía en Trenque Lauquen en el extremo oeste de la Provincia 
de Buenos Aires, lindante con el entonces Territorio Nacional de La Pampa. Fue abierto, en 
su tramo matancero, entre 1909 y 1912 inaugurando en su jurisdicción sucesivamente tres 
estaciones: Aldo Bonzi, Isidro Casanova y Rafael Castillo (todas en 1911), surgidas para 
darle salida a la producción agropecuaria local  y para el transporte de pasajeros.
Con igual fin de fomento económico, anteriormente había surgido el ferrocarril de la Con-
cesión De Bruyn y Otamendi por ley dictada en septiembre de 1904, para unir los puertos 
de Buenos Aires y Rosario mediante una trocha angosta. Pero ante la quiebra de la primera 
sociedad en 1905, se transfirió a una empresa de capital franco-belga, naciendo así la em-
presa Ferrocarril Central General de la Provincia de Buenos Aires (F.C.G.P.B.A) en 1907. 
En su tramo dentro del municipio se inauguraron entre 1907 y 1912 cinco estaciones desti-
nadas a la carga de la producción agropecuaria local y el transporte de los residentes de los 
pueblos nacidos a su sombra. Estos fueron: Villa Madero  (1907), Tapiales (1908), Lafe-
rrere (1911), González Catán (1910) y 20 de Junio junto al antiguo pueblo de Pontevedra. 

Doña María Antonia Segurola de Ramos Mejía y la estación de trenes 

 Después de diez años de confiscación, se devolvieron sus bienes a 
María Antonia de Segurola, quien ante el hecho de que el Ferrocarril 
había iniciado obras a través de sus tierras hace que su escribano 
Cevallos negocie con ellos  la instalación de una estación y hace la 
donación de tierras correspondiente mediante una nota el 28 de 
agosto de 1858. Nace así la estación San Martin, luego llamada 
Lavalle y finalmente  desde 1872 Ramos, a quienes los vecinos agre-
garon el segundo apellido.

Las cercanías de esta estación fueron descriptas por el historiador Pico:
“A cien metros de la nueva estación nacía el camino que conducía hacia el sur, a San Justo, adonde se bifur-
caba en dirección al casco de `Los Tapiales’, y al río Matanza; a El Pino y a Cañuelas. Algún puesto de la 
estancia se hallaba cerca de la estación y a poca distancia de ella, hacia el noroeste, destacaba su silueta 
criolla la pulpería `La Blanqueada’. Al oeste se divisaba la arboleda y la casa de la antigua quinta de `La 
Figura’, que posteriormente fue de Don Matías Ramos Mejía.” 

El ferrocarril del Oeste  
Los trenes comenzaron a correr a la mañana y a la tarde, pero el alto 
costo de los pasajes restringía su utilización a los miembros de la clase 
alta y a los funcionarios de la época. La principal actividad estuvo dada 
por el transporte de lana y cereales y en 1858, primer año completo 
de explotación de la línea, el ferrocarril transportó 185.566 pasajeros 
y 6.747 toneladas de carga. Recordemos que a la primera locomoto-
ra, La Porteña (foto) pronto se agregó otra (La Argentina) y al tiempo 
varias más, lo que indicaba la buena evolución del tráfico. 

GIMENEZ, Eduardo( 1995)Aquel Ramos Mejía de antaño en http://www.magicaweb.com/ramosmejia/index.htm
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Estas paradas ferroviarias se transformaron en foco de dinamismo económico e impulsoras 
de la urbanización de los pueblos que se crearon junto a ellas 4. 

La población

Para comprender la dinámica demográfica del partido de la Matanza en el período estu-
diado se cuenta con los tres primeros Censos Nacionales de Población y el censo de la 
Provincia de Buenos Aires de 1881, estos documentos además de proporcionar datos de 
la población, también nos ofrecen algunos referidos a indicadores económicos y sociales.

4. REID, Pablo(2004) Los ferrocarriles en La Matanza, En: Carta informativa Nº XI, Junta de Estudios Históricos, Universidad 
nacional de La Matanza

CENSO	 1854	 1869	 1881	 1895	 1914

HABITANTES	 2444	 3248	 3771	 4498	 17935

SUPERFICIE	 100 Leguas 2	 327 Km2	 324 Km2	 324 Km2	 324 Km2
	 (520 Km2)

A través del análisis de estas cifras se puede tener una idea de la dinámica demográfica del 
Partido. Tomando un promedio del aumento de la población anual. En el primer período 
intercensal de quince  años el incremento poblacional fue de cincuenta y tres  personas por 
año; para el segundo el aumento fue de cuarenta y tres  habitantes por año; para el tercero 
cincuenta y dos y para el cuarto período intercensal el promedio de crecimiento anual fue de 
trece mil cuatrocientos treinta y siete habitantes. Las cifras hablan por sí solas, se observa el 
importante crecimiento que se da de 1895 a 1914, evidentemente las corrientes migratorias 
llegadas desde Europa tuvieron un fuerte impacto en la estructura poblacional del distrito.

Gráfico de los habitantes del Partido de la Matanza según sexo y nacionalidad 
(Elaboración a partir del censo de 1869)
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Analizando las cifras de los gráficos precedentes se pueden extraer algunas conclusiones. 
Más allá del considerable aumento de la población general, sobre todo en 1914, se observa, 
comparando los datos de los tres censos, el aumento de la presencia de italianos y españo-
les, y dentro de estas nacionalidades, preponderancia de los inmigrantes de sexo masculino, 
esto coincide con las cifras para iguales casos en otras zonas de la Pampa Húmeda, ya que 
era común la migración de hombres solos, sean como “golondrinas” o porque la usanza de 
la época era que primero migrara el varón para establecerse y luego llamara a su mujer y 
a sus hijos.

Gráfico de los habitantes del Partido de La Matanza según sexo y nacionalidad
(elaboración a partir del censo provincial de 1881)
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Gráfico de los habitantes del Partido de la Matanza según sexo y nacionali-
dad (Elaboración a partir del censo de 1914)
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Para concluir con este apartado se graficó la población según los cuarteles en los que se 
dividía el Partido. En este caso los más poblados eran los que correspondían a la zona de 
Ramos Mejía (Cuartel Segundo) y a la zona de Villa Insuperable, Tablada, Madero, etc. 
(Cuartel Tercero), mientras que la zona de San Justo aparece en tercer lugar en cuanto a su 
población (cuartel 1º), el resto del partido le sigue a la zaga por ser esas zonas netamente 
rurales. Como dijimos, los Cuarteles Segundo, Tercero y Primero se estaban urbanizando a 
un ritmo acelerado, producto de las corrientes migratorias, las posibilidades de acceso a la  
vivienda propia y la existencia de fuentes de trabajo.

Los cambios en la economía

A mediados del siglo XIX, la expansión de la Revolución Industrial desde Inglaterra hacia 
otros países del ámbito europeo generó cambios en la economía a nivel mundial. La nece-
sidad de materias primas para las industrias y de alimento para la creciente población,  hizo 
necesaria la incorporación de los nuevos estados latinoamericanos a la economía mundial 
según la doctrina de la división internacional del trabajo 5. En el caso de la Argentina el 
lugar que ocupó en ese nuevo orden fue la producción de alimentos. 
En 1880, con la ciudad de Buenos Aires como capital y el Estado Nacional consolidado, 
Argentina se lanzó a la conquista de los mercados europeos. 
Los ferrocarriles y la navegación a vapor acortaron las distancias y abarataron el costo de 
los fletes. Miles de inmigrantes comenzaron a desembarcar en estas playas, se amplía la 
frontera agrícola y se mejoran los ganados con el cruzamiento con razas europeas. 
Desde la década de 1850, la principal exportación argentina fue la lana, en la década de 
1870 se suman los cereales y luego la carne congelada. El desarrollo de este modelo agro 
exportador dinamizó la economía de la llanura pampeana en la que pronto se extendieron 
los ferrocarriles y se fundaron nuevos pueblos. 

CAPITULO 4 - La Matanza Municipio: origen y desarrollo (1852-1930)

5. Esta doctrina proponía que cada país debía producir  al mejor precio aquello para lo que estaba naturalmente determinado.
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Desde  1855 la producción de lana superaba a la de ganado vacuno y al tasajo como princi-
pal rubro de exportación. La cría de ovejas se convirtió en la actividad productiva más ren-
table, ocupando las mejores tierras y más próximas al puerto, empujando al ganado vacuno 
hacia el sur. La expansión del ganado ovino se dio en un marco de grandes variaciones de 
precios en el mercado mundial con períodos de alza y baja. La mejor época corresponde a 
la década de 1860, con buenos precios para la lana debido a la fuerte caída en la producción 
de algodón como consecuencia de la guerra civil norteamericana. La industria textil inglesa 
reclamaba materia prima y Argentina aprovechó esa oportunidad. 
En 1890 se perfeccionó la cámara frigorífica, lo que permitió la exportación de carnes. 
Primero de ovinos, así la oveja merina fue remplazada por la lincoln, al tiempo que el va-
cuno comenzó a recuperar terreno, volviendo a ocupar los mejores pastos de Buenos Aires, 
desplazando a la oveja hacia el sur. 
Hacia fines del siglo XIX, también se dio un proceso que implicó además la difusión de 
la agricultura en gran escala. En efecto, con el propósito de mejorar los forrajes en forma 
rápida y a bajo costo, se estableció un sistema de producción basado en el arrendamiento de 
parcelas de las estancias a chacareros que debían cultivar sucesivamente trigo o maíz, lino 
y alfalfa, dejando el tercer año el campo listo para el pastoreo de los animales. Este desa-
rrollo de la agricultura y la ganadería dio como resultado la formación de la estancia mixta 
típica de la campaña bonaerense hasta bien entrado el siglo XX. La expansión de la red 
ferroviaria y la llegada de mano de obra inmigrante contribuyeron a acelerar el desarrollo 
de este sistema productivo. Los partidos más cercanos a la capital como Pilar, Lujan, San 
Vicente y otros, se volcaron al uso intensivo de la tierra, convirtiéndose en áreas agrícolas 
y de granja por excelencia.

Valor de las exportaciones argentinas. Porcentajes del total
(Fuente: Giberti, El desarrollo agrario argentino.)

Productos	 1899	 1910	 1919
Ganaderos	 62	 43	 53
Animales vivos	 5	 1	 1
Carnes	 3	 10	 24
Cueros	 13	 11	 9
Lanas	 39	 16	 14
Otros	 2	 5	 5
Agrícolas	 35	 53	 42
Cereales y lino	 323	 50	 39
Otros	 3	 3	 3
Otros	 3	 4	 5
Total	 100	 100	 100

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA
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La estancia moderna incorporó la nueva tecnología disponible en la época como los alam-
brados, galpones, establos y molinos. 
Durante las primeras décadas del siglo XIX, existían pocos tambos que no eran de produc-
ción intensiva. La baja producción de leche de la vaca criolla (2 o 3 litros por día) no facili-
taba su desarrollo y los tambos eran en general de escala familiar. Estaban ubicados en los 
suburbios próximos a la ciudad, que era su mercado. Diariamente llegaban a Buenos Aires 
los lecheros, recorriendo dos o tres leguas a caballo, para vender el producto que resultaba 
de muy baja calidad.
Ya hacia fines del siglo, el crecimiento de los núcleos urbanos generó un amplio mercado 
para los alimentos entre los que se destacan los lácteos y las hortalizas. Además, el estable-
cimiento de la industria láctea hizo del tambo un negocio rentable. 
De esta forma los partidos más próximos a la ciudad se fueron especializando en una pro-
ducción destinada al mercado porteño que se hallaba en crecimiento.

La producción en La Matanza

Las actividades económicas de La Matanza en la segunda mitad del siglo XIX siguieron el 
derrotero de la economía nacional incorporándose al modelo agroexportador. Los censos 
mencionados anteriormente aportan datos en ese sentido, los que permitirán dar una idea 
de las actividades económicas. 
Para facilitar la comprensión de la economía del período, se elaboraron los siguientes grá-
ficos que expresan la producción ganadera. Estos fueron elaborados a partir de datos de los 
censos de 1881, 1895 y 1914.

CAPITULO 4 - La Matanza Municipio: origen y desarrollo (1852-1930)
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Pueden observarse en estos las variaciones de las existencias de los distintos tipos de ganado.
En el primero de ellos se ve la preponderancia del ovino frente al vacuno, siguiendo las 
tendencias del mercado de la época volcado a la producción de lana. Esta preponderancia 
desaparece en 1895, hay que tener en cuenta aquí el impacto de la crisis económica de 1890 
y su efecto sobre las exportaciones argentinas. En 1914, ya ha pasado la llamada “fiebre del 
lanar” quedando el vacuno como principal producción.
Con respecto a la agricultura, en 1881, se hallan censadas como “tierras de chacras” ocho 
mil setecientas cuarenta y dos hectáreas, mientras que para pastoreo hay 24.908 hectáreas. 
Esto guarda relación con el perfil ganadero que tenían los cuarteles Cuarto, Quinto y Sexto 
del partido hacia fines del siglo XIX.
Para analizar los aspectos microeconómicos disponemos de datos sobre la producción ga-
nadera para 1874, de dos estancias ubicadas en el Cuartel Sexto, el más alejado de la ciu-
dad, en ellos se observa el predominio de la cría de ovejas y la adopción de algunas mejoras 
tecnológicas como el alambrado. 
Se trata de dos establecimientos productivos que pertenecieron a José María Ezcurra y Ar-
guibel: las estancias La Elvira y El Pino. Como se dijo antes este terrateniente local poseía 
más de once mil hectáreas en lo que hoy son las localidades de Virrey del Pino y González 
Catán. Analizando los inventarios post morten incluidos en su testamentaria se puede tener 
una idea de las características de esos establecimientos.
En el caso de El Pino, la producción se encontraba volcada al ovino, coincidiendo con los 
datos observados para el distrito en 1881, aunque en un porcentaje mayor. 
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Como se observa en el gráfico anterior, el 78 % de la 
existencia de ganado corresponde al ovino, sólo había un  
18 % de vacunos y 4 % de equinos, lo que demuestra que 
la producción de ovejas era la actividad por excelencia 
en esa época.
En el caso de La Elvira ocurría algo similar, las existen-
cias de ganado ovino supera ampliamente al vacuno y el 
equino.

La incorporación de la Argentina al mercado internacio-
nal le permitió a los hacendados locales contar con los re-
cursos económicos necesarios para incorporar a sus em-
presas mejoras  tanto edilicias como de equipamiento. La 
modernización de los establecimientos también se  dio en 
los cascos y demás edificios de servicio. Las casas princi-
pales eran amplias y con muchas habitaciones. Tanto en 
el caso de La Elvira como en El Pino, tenían techos de 
azotea y con cuartos en altos. Quintas con gran variedad 

La Elvira
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de plantas y árboles, y gallineros. Galpones, cocheras y caballerizas. En la Elvira aparece 
una pileta de baño con siete escalones de mármol y un caño subterráneo para llevar el agua, 
algo muy raro en la época.
Otro edificio perteneciente al complejo productivo de los Ezcurra fue la estancia La Reco-
leta, que antiguamente era un puesto de El Pino.

CAPITULO 4 - La Matanza Municipio: origen y desarrollo (1852-1930)

Antigua  fotografía de comienzos del siglo XX en la que se ve la Capilla de la estancia Recoleta. 

Esta antigua estancia que perteneció a Juan Manuel de Rosas, fue adquirida por José María Ezcurra en 1852. 
En 1872 se ampliaron sus instalaciones construyendo dos cuerpos altos y ampliando la capilla. También se 
hicieron cambios que la modernizaron. Se remplazaron las antiguas columnas de madera de zapatas por 
otras de fundición de hierro. Muchas de las antiguas aberturas coloniales fueron reemplazadas por otras con 
dintel recto y con cortinas o persianas exteriores de madera. Se cambiaron los pisos cerámicos por baldosas 
calcáreas o madera amachimbrada. Se colocaron estufa en  la sala y cocina de hierro.

Estancia El Pino en 1872



86

Siguiendo con las actividades productivas en el partido, a medida que nos acercamos hacia 
la capital, aparecen entre antiguas estancias, tambos y quintas, además de hornos de ladri-
llos.
Ya entrado el siglo XX la producción agro ganadera del partido estaba conformada por un 
47,5 % de pequeñas explotaciones dedicadas a la producción hortícola, en coexistencia con 
un sector ganadero de menor magnitud en cuanto al número de explotaciones, pero impor-
tante en relación a la superficie ocupada.
Sobre un total de ciento cuarenta y siete explotaciones dedicadas a la agricultura, las activi-
dades de mayor intensidad corresponden al cultivo de frutas y hortalizas, el cual se llevaba 
a cabo en un 45 % de los casos en superficies de hasta veinticinco has. 
Con respecto a la producción ganadera, según el censo de 1914, el 70% ocupaban predios 
de entre 100 y 500 has. Cabe destacar que estos grandes establecimientos agropecuarios 
se encontraban en los Cuarteles quinto y Sexto del partido y se asimilaban en su estructura 
productiva a los de la región pampeana.
El sistema de arrendamiento de la tierra que caracterizaba a la Provincia de Buenos Aires 
también se dio en La Matanza. Aquí el 43% de los establecimientos hortícolas tenían arren-
datarios italianos mientras que los españoles representaban el 12%.
Del total de explotaciones orientadas a la ganadería el 66% estaba en manos de argentinos, 
siendo un 19% propietarios y un 46% arrendatarios 6.
También es para destacar la gran cantidad de vacas lecheras que existían en el partido (3278 
en 1914), lo que permite pensar que los tambos y la explotación lechera fue también una 
actividad de importancia.
Con respecto al comercio en 1881 predominaban los almacenes con 26 locales y sólo había 
una botica y 3 barberías. Las actividades industriales eran prácticamente nulas, sólo había 
dos queserías, siete zapaterías y curiosamente sólo un horno de ladrillo censado.
Luego de exponer tantas cifras cabe realizar un breve resumen a modo de conclusión de 
este apartado. Las actividades económicas predominantes en la segunda mitad del siglo 
XIX, estuvieron relacionadas fundamentalmente con la ganadería, sobre todo con la explo-
tación de lana. Este panorama cambió a medida que nos acercamos al siglo XX y durante 
sus primeras décadas. El avance de la urbanización y el aumento de la población en la 
ciudad de Buenos Aires, se convirtió en un acicate para la producción de los cuarteles más 
próximos a la ciudad, aquí en pequeñas parcelas se instalaron quintas de verduras (que 
en 1914 ocupaban 1157 hectáreas en total) cuya producción se destinaba al abasto de la 
ciudad. Además de  tambos dedicados a la producción lechera y  hornos de ladrillos 7. La 
instalación de los ferrocarriles le permitió a la producción tener una rápida salida hacia el 
mercado consumidor de la ciudad de Buenos Aires.
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6. SVETLITZA NEMEROVSKY, Ada. (2002)Tendencias en la dinámica social agraria del partido de La Matanza, 1900-2000. 
Documentos de Trabajo Nº 88, Universidad de Belgrano, marzo.
7. En el Archivo Histórico Municipal se hallan gran cantidad de legajos relativos a la instalación de hornos de ladrillos.
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La estructura social 

Hacia fines del siglo XIX y comienzos del XX la estructura social de La Matanza tenía una 
fuerte impronta rural. En el siguiente gráfico representamos las profesiones censadas en 1881. 

La población económicamente activa de los varones se obtuvo de restarle al total de 2228  
los menores de 15 años, lo que da un total de 1471 hombres. Este gráfico representa un 
total de 44 profesiones de las cuales la mayoría está compuesta por jornaleros, agricultores, 
lecheros, horticultores, hacendados y comerciantes.
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Con respecto a las categorías socio profesionales de las mujeres, siguiendo el esquema an-
terior, calculamos la población económicamente activa en 858 personas, de las cuales 242 
ejercían profesiones que podemos calificar como rentadas. Estas están relacionadas con el 
tipo de labores reservadas para las mujeres, relacionadas con tareas hogareñas. La mayoría 
se hallan clasificadas como profesión sin especificar, sin embargo presumimos, basados en 
el conocimiento del contexto social de la época, que se trataban aquí de mujeres que no 
ejercían trabajos rentados, por lo que serían amas de casa. 

Siguiendo con la tendencia desde fines del siglo XIX, la estructura social de La Matanza 
a principios del siglo XX estaba formada por una elite de propietarios rurales que poseían 
explotaciones ganaderas y agrícolas, la mayoría de ellos de nacionalidad argentina que con-
trolaban el 50% de la tierra. Luego un grupo de arrendatarios agricultores mayoritariamen-
te de origen inmigrante, sobre todo italianos, dedicados a la producción fruti – hortícola 
y a la producción lechera. Junto a ellos un sector compuesto por  jornaleros asalariados y 
peones rurales que vendían su fuerza de trabajo en un mercado dinamizado por la constante 
corriente migratoria de la época. 
En cuanto a las mujeres, la mayoría de ellas se ocupaba como ama de casa. Los trabajos 
asalariados se relacionaban con tareas condicionadas por el género y relacionadas con el 
trabajo doméstico.

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA
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Capítulo 5

La experiencia no consiste en lo que se ha vivido sino en lo que se ha reflexionado.
José María Pereda

Escritor español (1833-1906) 

La Matanza industrial (1930-1976)

El título de la obra es La Industrialización Incipiente. Fue realizado por las artistas plásticas  Marta Toledo y 
Nora Croatto. Simboliza el movimiento constante de la energía y el paso transformador del tiempo. Se en-
tremezclan escenas del Conurbano Bonaerense entre los años 1930 y 1946, con algunas de La Matanza, 
que quedaron prendidas en la memoria colectiva y aparecen metáforas sobre las conquistas logradas que 
llegaron hasta nuestros días en forma de derechos.
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La industrialización por sustitución de importaciones

La crisis económica mundial de 1930 y la posterior depresión económica que causó, afectó 
en gran medida la economía argentina. Por un lado significó la crisis del modelo agroex-
portador y por otro la búsqueda de un modelo alternativo basado en la industria liviana.
El cierre de los mercados tradicionales y de los canales usuales de financiamiento externo 
provocaron una grave crisis en Argentina que en lo económico se vio reflejada en el dete-
rioro de las condiciones de vida de los obreros y sectores más vulnerables de la sociedad y 
que en el ámbito político fue aprovechada por la vieja oligarquía para deponer al gobierno 
democrático de Hipólito Yrigoyen. Es así que el 6 de septiembre de 1930 el Gral. Uriburu al 
mando de los cadetes del Colegio Militar marchan hacia la Casa Rosada y toman el poder.
Luego del intento de instaurar un régimen corporativista de tipo fascista,  el general gol-
pista José Félix Uriburu perdió la simpatía de los grupos conservadores que lo habían 
apoyado. En 1931 se convoca a elecciones en la que se impone la Concordancia, alianza 
formada por conservadores, socialistas independientes y sectores de radicales antipersona-
listas, quienes apoyaron la candidatura del ex jefe del ejército Gral. Agustín P. Justo. Cabe 
destacar que el radicalismo yrigoyenista se abstuvo de participar por el veto del gobierno 
a la candidatura de Alvear. Finalmente la fórmula Justo- Julio A Roca (h) se impuso dando 
inicio a la llamada “Década Infame”, caracterizada por el fraude y la corrupción.
En el plano económico comienza la industrialización por sustitución de importaciones. De-
bido a la falta de divisas comenzaron a producirse aquí productos que antes se importaban.
Sin embargo, la Argentina había tenido un incipiente desarrollo industrial en las décadas 
anteriores. 
El Censo Nacional de 1895 nos brindó un panorama del desarrollo industrial de finales del 
siglo XIX, en él aparecen censados alrededor de 24.000 establecimientos que daban trabajo 
a unas 170.000 personas, siendo las dos terceras partes de estos extranjeros. Los propieta-
rios en un 85 % también lo eran (aprox. 19.000 individuos). Esa proporción se acentuaba 
aún más en el litoral del país, comprendiéndose en esta consideración a Bs. As.
La industria, al terminar el siglo XIX tenía un carácter rudimentario y componían el sis-
tema industrial pequeños establecimientos sin importantes capitales y sin maquinaria ade-
cuada que producían para un mercado de escaso consumo interno. 
Solo algunos establecimientos relacionados con la producción agropecuaria y dedicados a  
las carnes o productos derivados tales como moliendas de trigo y azúcar y elaboración de 
vinos tenían alguna importancia.
En cuanto a la localización de las distintas industrias debemos decir que en la Capital 
Federal se hallaban radicadas más de la tercera parte de estas, siguiendo en importancia 
las provincias de Bs. As, Santa Fe y Entre Ríos, que reunían en conjunto un 40 % de estos 
establecimientos, Córdoba, Salta y Tucumán reunidos sólo mostraban un 7 %, siendo casi 
todos ingenios azucareros y Cuyo tenía un 4 % de establecimientos vitivinícolas.  

CAPITULO 5 - La Matanza industrial (1930-1976)
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Veinte años después, sin embargo, el panorama era diferente, se habían instalado en el país 
los frigoríficos de distintos capitales. Hacia 1926 existían cinco frigoríficos de capital ar-
gentino: Sansinema de Avellaneda, Bahía Blanca, Deseado y Tierra del Fuego y la Compa-
ñía Saladeril de Concordia y cinco de capital británico: el Anglo Dock Sud, los Smithfield 
(foto) y el River Plate de Zárate y el Anglo de Las Palmas.
Es en esos años que se produce la entrada de capital norteamericano, que con el tiempo 
reemplazará al capital inglés. En el último tramo del siglo XIX se había conformado un 
poderoso trust alrededor de la industria alimentaria en Estados Unidos. Armour, Swift, 
Hammond y Morris, habían logrado monopolizar el ganado y su industrialización. La ne-
cesidad de expansión los hizo ir hacia regiones donde hubiera abundante materia prima 
y bajos costos de producción y desde allí la Argentina ofrecía ventajas importantes. Los 
norteamericanos habían conseguido imponerse en el mercado londinense y entre nosotros 
consiguieron instalarse rápidamente. 

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA

Hacia la segunda década del siglo XX la industria nacional mostraba el siguiente panorama:
1.	 Existían 48.779 establecimientos industriales, pero se trataba de establecimientos 
montados para fabricar productos para el agro o artículos de consumo inmediato. 
2.	 Un poco más del 80 % de la industria nacional estaba radicada en Bs. As. y las  
cuatro provincias litorales. En la provincia de Bs. As. ascendían a 14.848, siendo una vez 
más las industrias relacionadas con la alimentación las mayoritarias (38,92%). 
3.	 Trabajaban  en ese momento once frigoríficos que representaban  el 13 % del capi-
tal industrial.
Seguía existiendo una amplia vinculación entre la producción agropecuaria y la industria y 
esto se puede visualizar en el proceso de concentración tanto de capitales como de locali-
zación geográfica, cuyos ejemplos son las industrias  relacionadas con del azúcar y el vino.
El desarrollo industrial que, impulsado por la necesidad provoca la gran guerra todavía está 
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por llegar. Y será allí cuando las industrias vinculadas con alimentos y productos textiles 
logran mayor auge, aunque sobreviene luego un gran decaimiento que coincide con el año 
1925 donde la producción del país decrece en casi cien millones de pesos.
No existía una política proteccionista y se prefería lo extranjero. Incluso se llegaba a poner 
en los productos argentinos que se fabricaban en el exterior para atraer a los potenciales 
clientes. Esto motiva que en 1923 se dictara la Ley 11.275 sobre la obligación de identificar 
a los productos nacionales y que se reclame insistentemente por medidas proteccionistas. 
Si bien el desarrollo económico no se detuvo  completamente mostró una estructura relati-
vamente débil en esos años.
La crisis de 1930 brindó una oportunidad para el desarrollo industrial. El cierre creciente 
de la economía, los aranceles aduaneros y la escasez de divisas creaba las condiciones 
necesarias para sustituir bienes importados por otros producidos localmente, sobre todo si 
la producción no exigía una instalación fabril muy compleja. A partir de allí comenzó el 
crecimiento de la industria textil, alimentos, confecciones, productos químicos y metálicos 
diversos todos orientados al consumo interno. 

La industrialización de Ramos Mejía y San Justo 

Como dijimos, a partir de 1930 el desarrollo industrial argentino comenzó a ser el eje di-
namizador de la economía profundizándose  esto a partir de mediados de la década de los 
cuarenta. También creció la intervención del Estado en el campo económico, no sólo a tra-
vés de instrumentos indirectos, como por ejemplo el control de cambios, permisos o cuotas 
de importación, financiamiento para proyectos industriales, sino también con la producción 
estatal directa.
Aparecen en este período Fabricaciones Militares, SOMISA e Industrias Químicas Atanor. 
Los gobiernos de Juan Domingo Perón (1946-1955) profundizaron aún más la política 
industrializadora. De esta forma, el Estado instauró la transformación de la estructura eco-
nómica - social a través de la expansión industrial, la nacionalización de los servicios pú-
blicos, la elevación del nivel de vida de la población, la creación de un importante mercado 
de consumo interno. Incluso en este período puede hablarse de una función social ejercida 
por el estado. A este último aspecto se le debía conceder un mayor peso propio, a fin de que 
pudiera actuar como factor de equilibrio en el ámbito social y pudiera dar la tónica en la 
orientación de los procesos políticos y sociales.
El nuevo sector productivo estaba formado mayoritariamente por establecimientos media-
nos y pequeños, que se localizaron en zonas aledañas a la Capital Federal, con una gran 
concentración en los partidos del Gran Buenos Aires.
A comienzos de la década de 1930,  La Matanza seguía siendo un partido todavía agrícola 
- ganadero, con algunas zonas industrializadas, sobre todo en los límites con la ciudad de 
Buenos Aires, así lo demuestra el censo industrial de 1935, según el cual había en el Partido 
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136 establecimientos industriales que ocupaban a 1101 obreros y 89 empleados. 
Esta situación intentó ser revertida con las medidas tomadas por Agustín D’ Elía, inten-
dente del partido, que en el mismo año del censo industrial de la República, liberó de im-
puestos por el lapso de una década a todas aquellas industrias que se radicasen en el ejido 
municipal. En tal sentido hay varias ordenanzas municipales eximiendo de impuestos a 
varias industrias. La mayoría de ellas se establecieron en el Cuartel Primero (San Justo) y 
en el Segundo (Ramos Mejía).
Estas medidas fueron coincidentes con la construcción de caminos que posibilitaban la 
mejora de las comunicaciones entre las diferentes localidades.
Con relación a la actividad industrial, Newton comenta que a fines de la década del treinta, 
Ramos Mejía contaba con varios establecimientos industriales, entre ellos:

1. la Tejeduría Rivadavia, de 
Rico, Peña y CIA. que fabri-
caba  toallas, de hilo y de algo-
dón, perteneciente a Miguel A. 
Bissoni y que se hallaba  ins-
talada en Segunda Rivadavia, 
actualmente Gabriel Ardoíno, 
a la altura 1050.

2. Muy cercana a la anterior, 
funcionaba la fábrica de cuer-
das y piolines de cáñamo, sisal 
y manila, llamada Delgado y 
Rubio, ubicada en Segunda Ri-
vadavia y esquina Colombres;

3.  Y existían otras como la conocida fábrica Chissotti Hnos. que elaboraba diariamente 
1500 litros de fernet y grapa y que es la que parece en propaganda de 1928 1 que se incluye.

4. Otras industrias eran Dal Vera sobre la calle  Alvarado, que fabricaba muebles en caña y 
mimbre, y también la fábrica de fideos de Basomba, Lombardi y Daneri.

5. Para los años cuarenta en la localidad de Ramos Mejía se instalaron importantes y nu-
merosas plantas fabriles, como la hilandería y tejeduría Danubio, la textil San Marcos, 
Roberto y Bossi, Mathya Textil, tintorerías como la de Larrea y Bulnes y la de Calogero 

1.Revista La Gaceta (1928) Nº 134-135 Mayo y junio. Buenos Aires
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Giannovola, que estaba ubicada en San Martín y la calle 
Humboldt; Multicrom, que fabricaba pigmentos; Nibo-
plast y Strauss, de plásticos.

Asimismo, a medida que se produjo este crecimiento de 
establecimientos fabriles, se fueron también instalando 
muchos talleres que en conjunto dieron ocupación labo-
ral a miles de operarios.
En cuanto a la energía eléctrica en Ramos Mejía recuerda 
Eduardo Giménez: 
“El servicio público de suministro de energía eléctrica 
y de alumbrado comenzó a brindarse en Ramos Mejía a 
partir del año 1916. La Compañía de Electricidad Pro-
vincial (CEP) levantó una amplia sede en la calle Caste-
lli 142/154 (ya demolida), que era utilizada como usina 
de distribución y mantenimiento de líneas(...)  Además 
su administración y local de atención de clientes en un 
pequeño comercio de la calle Bolívar (vereda este), a 
cincuenta metros de la avenida Rivadavia, donde tam-
bién exhibía enseres eléctricos para el hogar (planchas, 
ventiladores, etc.) que vendía en cuotas mensuales cuyo 
importe cargaba en las facturas por consumo. 2“ 
La energía eléctrica era producida en los primeros años 
por la planta generadora de Dock Sud. 

La prensa de la época se hizo 
eco de algunas críticas de la 
gente, referidas a la escasez 
de alumbrado público, por el 
reducido número de focos y la 
poca potencia luminosa de las 
lámparas. Se objetó asimismo 
que los medidores instalados por 
la empresa para el cobro de la 
corriente no estaban revisados 
ni controlados por la municipa-
lidad. Y por si esto fuera poco, 
se cuestionó también que por 
cada kilovatio de consumo fami-
liar debiera pagarse 40 centa-
vos, mientras que en la Capital 
el precio era de 21 centavos, 
siendo que en Ramos Mejía se 
suministraba la misma corrien-
te que en la ciudad de Buenos 
Aires, pues toda provenía de la 
fábrica de Dock Sud y era con-
ducida por los mismos cables 
hacia Morón, Hurlingham, etc.

2.GIMÉNEZ, Eduardo (1995) Aquel Ramos Mejía de Antañopág. 38

Salida de los obreros de la fábrica Textil Danubio, situada en la calle 
Rondeau 900 de Ramos Mejía. Donde Trabajaban 1750 personas.
(Foto de 1964, Archivo de Junta de Estudios Históricos de la UNLaM))
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Volviendo al tema fabril, la hilandería Danubio S.A. que aún funcionaba en la década del 
sesenta fue la mayor empresa del momento y la que ocupaba más cantidad de personal. Se 
destacaba también en esos años la hilandería San Marcos y la empresa metalúrgica Indurcia.

Línea de montaje de la fábrica Chrysler de San Justo a mediados de 
la década de 1960. Se observa la fabricación del mítico Valliant III.
 (Archivo de Junta de Estudios Históricos de la UNLaM))

En San Justo se encontraban 
diferentes establecimientos, 
desde industrias medianas 
hasta importantes estableci-
mientos fabriles, con mucha 
producción y personal. Por esa 
época, funcionaban estableci-
mientos como: la Textil Oeste, 
la metalúrgica Santa Rosa, la 
fábrica de heladeras Siam y la 
automotriz Chrysler.

Fábrica Fevre & Basset  de San 
Justo (J. D. Perón en obra de pavi-
mentación y Florencio Varela)
Entre 1948 y 1950 la empre-
sa construyó su nueva planta de 
montaje en unos terrenos de 38 
hectáreas ubicados en la localidad 
de San Justo. Se realizó la mudan-
za de instalaciones y equipos del 
Palacio Chrysler (en Av. Figueroa 
Alcorta) para poner en funcio-
namiento la planta. A pesar del 
esfuerzo realizado, la producción 
se vio dificultada por una serie de 
restricciones a la importación de 
insumos y en un intervalo de casi 
cinco años le empresa estuvo pa-
ralizada. En 1957 y durante un 
plazo muy breve, se fabricaron 
en San Justo los camiones media-
nos Krupp y unas pocas unidades 
del Volkswagen escarabajo. Una 
verdadera premonición de lo que 
ocurriría casi 30 años después.

Vista de la Textil Oeste desde el 
Camino de Cintura (circa 1950)

Fábrica Fevre & Basset y 
textil oeste



97

CAPITULO 5 - La Matanza industrial (1930-1976)

Otros establecimientos industriales más pequeños fue-
ron talleres mecánicos y tornerías, fábricas de helado, 
de chocolate, de galletas, de turrones y golosinas, fábri-
cas de calzado, talleres de pintura industrial, fábrica de 
dulces y conservas y fábricas de soda; así como talleres 
de fundición de hierro, fábricas de cocinas, talleres de 
electricidad del automóvil, de fresado, de bobinados  de 
motores, de motocicletas, de pulido, elaboración de pan, 
fábricas de pastas, reparación de calentadores, fábrica de 
licores, de lavandina; de jabón, de muebles y relojerías. 
Ramos Mejía tenía hasta una fábrica de muñecas y ar-
mados de juguetes, a partir de la producción de material 
sintético y resinas sintéticas.
En el rubro textil las grandes empresas demandaban pie-
zas más pequeñas que confeccionaban pequeños y me-
dianos talleres de costura, los que se ubicaban, por lo 
general alrededor de la fábrica.

En una entrevista realizada a 
descendientes de Emilio Ángel 
y Hermanos, cuya fabrica  co-
menzó en Floresta, pero luego 
en el año ‘39 se trasladó a Ra-
mos Mejía (Rivadavia 13.230 
primero y luego calle Ardoíno) 
donde funcionó hasta la década 
del los ’80, nos relataban que 
fabricaban desde pañuelos has-
ta telas partiendo desde el hila-
do. Algunas de estas eran lien-
cillo, tafeta y crepe. Fabricaban 
pañuelos de hombre y de mujer, 
de cuello y de cabeza, también 
para las señoras que llevaban a 
terminar a Villa Bosch. La fábri-
ca abría a las cuatro de la  ma-
ñana y trabajaba hasta la no-
che. Hubo épocas en las cuales 
produjeron incluso de noche.

Frente de la Fábrica Textil Oes-
te, sobre la antigua Av. Provincias 
Unidas. Esta fábrica dejó de fun-
cionar en 1991. Estaba ubicada 
en el predio donde actualmente se 
erige el hipermercado Wall Mart y  
el nuevo Shoping de San Justo y al-
bergó durante muchísimos años a 
miles de trabajadores En la época 
de máximo esplendor, cobijó a más 
tres mil obreros, y a finales de la 
década del ‘80, cuando el número 
se había reducido a cerca de qui-
nientos, la industria presentó quie-
bra. Desde ese momento los tra-
bajadores comenzaron a desandar 
el duro camino de querer cobrar 
sus indemnizaciones.

Fábrica Textil Oeste

Otra característica de la época que tiene su correlato en el partido es que por los años 
cincuenta y sesenta, el rubro textil era el que más mano de obra del género femenino 
demandaba y esto no era solamente porque se considerara a las mujeres para algunas 
actividades poseedoras de mayor prolijidad, como por ejemplo para el empaquetado final 
o etiquetado del producto, sino que los sueldos, comparativamente eran más bajos que 
las remuneraciones masculinas. Esto se ve claramente en las textiles más grandes como 
“Danubio”, “Textil Oeste”, “Hilos Cadena”, y “Textil Yute”, que han sido representativas 
del partido de La Matanza no sólo por la superficie que ocupaban sino también por la 
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cantidad de mano de obra contratada en la producción.
Incluso, generalmente, los departamentos de personal identificaban al trabajo femenino 
con el manejo del tendido y sectores de hilandería, en donde se necesitaba más precisión y 
cuidado del hilo para que éste no se cortase dentro de las máquinas. Como además la má-
quina medía cierta extensión, y cada trabajadora industrial estaba encargada de cada una; 
se precisaba de mucha atención, y se sufría una gran tensión a la vez.

Publicidad de la famosa termofraza-
da fabricada por la Textil Oeste

Vista de la planta de Jabón Federal en Crovara 48, a co-
mienzos de la década del ‘50.
Esta tradicional fábrica de sebo y jabón nació a principios 
del siglo pasado, en 1917 comenzó la construcción de su 
edificio en Av. Campana y Circunvalación. Primero se llamó 
La Nacional. Ya con el rosista nombre de Federal supo aus-
piciar audiciones radiofónicas que hicieron historia en los 
años ’30. Durante la Segunda Guerra exportó a Alemania 
glicerina para la fabricación de dinamita. Fue intervenida 
por el entonces militar en ascenso Roberto Viola en épocas 
del GOU (1943) y durante la dictadura del ´76 algunos de 
sus trabajadores pasaron a las listas de desaparecidos. En 
1997, El Nuevo Federal fue vendido a la norteamericana 
Dial y en 2003 desembarcó en la planta de San Justo The 
Value Brand (TVB), una de las empresas del grupo de inver-
sión Southern Cross. 

Jabón Federal

Publicidad de “Hilos Cadena” de la 
década del ‘60.
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La forma de contratación de personal que tenían tradicionalmente las grandes empresas 
era por avisos en los diarios o por intermedio del sindicato, aunque lo más frecuente era 
seleccionar personal a través de redes de recomendación provenientes de trabajadores que 
ya estaban hacía años en la empresa, como por ejemplo lo hacía la hilandería Danubio en 
Ramos Mejía, cuyo silbato aún es recordado por vecinos actuales de Ramos Mejía 3. Cuen-
tan que almorzaban tomando como referencia el silbato de cambio de turno de operarios de 
la fábrica, que sonaba allá por el año 1970 a las doce del mediodía, y se escuchaba en un 
radio de once cuadras a la  redonda.
Resulta interesante observar las pautas laborales imperantes:

La hija de Ana Espíritu G. contó que su madre trabajó allí y de ella y sus relatos sobre su 
labor recuerdan lo siguiente: 
“Una vecina gallega la hizo entrar, ella tenía treinta años y no había problema porque 
en la Danubio no permitían menores de 18 años (...)  el turno de noche era para hombres 
.Siempre había movimiento, se almorzaba al lado de la máquina, no había comedor para 
las operarias en esa época, así que había que traer la comida de casa. Trabajaba en Hilan-
dería. Era feo, con pelusa y humedad por el hilo. En verano hacía tanto calor que te ma-
taba y después le quedó un reuma terrible. Me acuerdo de mi prima y yo nos quedábamos 
solas, cuando nuestras madres se iban a trabajar a las cinco de la mañana; y si teníamos 
miedo, nos íbamos de la vecina.”

Otra entrevistada. Ester H. relataba que trabajaba en la Hilandería San Marcos y de aque-
llos años rescataba lo siguiente:
“Tenía muchas compañeras que venían de lugares diferentes a trabajar, no todas eran 
del partido; incluso, había muchas operarias que eran del interior o que hacía algunos 
años que ya estaban acá, en Buenos Aires, como yo, que vine de San Luis. Teníamos un 
guardapolvo cuando trabajábamos, había que poner atención, por si se rompía el hilo, la 
máquina no debía parar. Había muchas secciones como Tintorería, Tejeduría, Hilandería. 
(…)Se necesitaba mucha humedad para que no se cortara el hilo. (…)Yo trabajaba en la 
sección de continua.”

La fábrica Danubio tenía un club social y deportivo que  publicaba una revista de la cual 
nos ha llegado un ejemplar que da cuenta de los logros deportivos de los diferentes equipos 
fabriles y los eventos sociales que se llevaban a cabo, además de publicar colaboraciones 
poéticas y en prosa de los afiliados. 
Con relación a ciertas condiciones de trabajo industrial, muchas operarias quedaron con 
reuma o artritis en las manos, por el tipo también de actividad que tenían al momento de 

3.El vecino que nos aporta este dato solicita ser  identificado solo por sus iniciales, C. M. Entrevista realizada en mayo del 
2002, Junta de Estudios Históricos de la UNLaM.
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trabajar, o alguna enfermedad de tipo respiratoria, ya sea 
por el contacto de ciertos químicos o por la atmósfera que 
respiraban, con mucha humedad o demasiado calor.
Con relación a esto se entrevistó al Dr. Alfonso Alberto 
Del Giúdice, quien relató que: 
“...Cuando me ofrecieron el cargo de médico en la fábri-
ca Danubio atendía aproximadamente 50 enfermos dia-
rios, ya sea con enfermedades respiratorias, congestión, 
reumatismo, artritis; más que nada por el clima de hu-
medad o por el tipo de actividades laborales. Yo atendía 
en un consultorio en la fábrica pero también iba a hacer 
consultas domiciliarias. Había dos turnos de atención en 
la fábrica, con dos enfermeras, la mayoría de los pacien-
tes eran mujeres, porque eran más las operarias, (…) a 
las mujeres se le pagaba menos que a los hombres. Mu-
chos trabajadores venían ya no sólo de Ramos Mejía o 
San Justo a la fábrica sino que yo por ejemplo atendía a 
diversos pacientes de Morón, San Martín, Tres de Febre-
ro (...) también había lesiones de trabajo en las manos 
con las máquinas sobre todo en la secciones de Hilan-
dería y Tejeduría y alergias por la pelusa, bronquitis, o 
alergias cutáneas en las manos, del teñido de las telas... 
Muchas mujeres se resistían a usar guantes, decían por-
que les hacían perder manejo con las manos...”.
En 1943 un comerciante de Ramos Mejía, el Sr. Luciano 
A. Pérez, establecido en Rivadavia 14024 con la tienda 
“La lucha” opinaba sobre la actualidad comercial e in-
dustrial de la zona y decía:
“La instalación en la zona de modernas y poderosas in-
dustrias  que como la Danubio S.A ha traído el bienes-
tar económico a miles de personas, creando en Ramos 
Mejía , vida propia .También es oportuno destacar que 
los habitantes de Ramos  Mejía están impregnados de un 
espíritu progresista y quieren exclusivamente al pueblo. 
Este espíritu localista, se manifiesta en el comercio, pues 
desde los obreros hasta el potentado compran sus merca-
derías en la localidad, cosa que obliga al comercio a res-
ponder a ese apoyo, buscando siempre la superación”. 4 

Número 7 de la revista oficial del 
Club Social Danubio, año 1943. Esta 
revista se repartía gratuitamente a 
los empleados,

4.Revista oficial del Club Social y Deportivo “Danubio” Número 7 año 1943. Pág.15.
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La edad de oro de la industria local pronto iba a terminar. En la década que va desde 1964 
a 1974 se registró un muy escaso incremento en el número de industrias radicadas en el 
partido. Seguramente esto estuvo motivado por la aplicación de la Ley Nacional Nº 20.560 
del año 1973, que incentivaba la instalación de fábricas fuera del espacio que circundaba la 
Ciudad de Buenos Aires, dentro de un radio de 60 Km. que abarcaba a La Matanza. 

Los censos industriales dan cuenta del crecimiento de las industrias en el partido:

5.CALDEZ, V y otros, (2007) Industrialización y desindustrialización en La Matanza, en AGOSTINO, Hilda (Dir) Actas de las 
Segundas Jornadas de Historia Regional de La Matanza. Bs. As. UNLaM, pág. 178.

Año 1954 	 Año 1964	 Año 1974	 Año 1985
   1638		      2792		     3791		      3914

Cantidad de industrias en La Matanza según Censos Industriales 5

Solo ciento veintitrés industrias se instalaron en los once años transcurridos entre el ‘74 y 
el ’85 siendo este lapso el que incluye los siete años de la dictadura, lo cual demuestra “a 
priori” el impacto negativo del plan económico aplicado y la mala gestión económica rea-
lizada por los gobernantes de facto del distrito. Cabe decir que en ese lapso las ordenanzas 
dadas desde el municipio acompañaron el modelo instalado desde el ámbito nacional, con 
su correlato de escasez de fuentes de trabajo para los habitantes del distrito. Recuérdese que 
además se abrió la importación y la industria nacional no pudo competir con los precios de 
los productos importados.
Cuando se produjo el golpe de 1976 se reemplazó también el modelo económico imperante 
y se pasó a implementar las propuestas del neoliberalismo y se continúa con la idea de 
llevar las industrias hacia el interior. Este hecho dio comienzo a una etapa de desindustria-
lización con su correlato de aumento del desempleo y la pobreza.

La ocupación del espacio: la urbanización

Como dijimos, la crisis de 1930 provocó el fin del auge del modelo agro exportador debido 
al cierre de los mercados compradores de carnes y cereales argentinos. Esto estimuló la 
migración de muchos trabajadores rurales bonaerenses y del interior del país hacia la Capi-
tal Federal y sus partidos vecinos, que a la sazón se estaban convirtiendo en un importante 
polo industrial. Estas migraciones internas cambiaron la fisonomía de la “europea Buenos 
Aires” con el aporte de los argentinos que venían del interior, muchos de ellos de antigua 
ascendencia criolla o nativa. Las cifras censales referidas a las migraciones internas de-
mostraban que estas se desenvolvían de modo continuo desde mediados de la década del 
treinta, aumentando el peso relativo de los provincianos en la población de Buenos Aires 
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desde un16% en 1936 al 37%  diez años después.  6

A finales de la década de 1940 una nueva corriente migratoria europea comenzó a llegar a 
nuestro país, sumándose a los compatriotas venidos de las provincias, aumentando el po-
blamiento y la urbanización de los partidos del Gran Buenos Aires.
Torres 7 sostiene que en las décadas del  cuarenta y del  cincuenta, se realizó una progresiva 
ocupación del espacio suburbano. El desarrollo de los barrios nacidos por fraccionamien-
tos y loteos económicos estuvo en aquella época asociado a los nuevos lugares de trabajo,  
como las fábricas, hecho que se complementó por la aparición y difusión del uso masivo 
del colectivo.
Otra característica que corresponde a ese fenómeno es la aparición en la periferia de zonas 
de bajo nivel socioeconómico. La inclusión de esos sectores permite contrastar lo novedoso 
con el anterior paisaje de quintas de veraneo y de chacras de labor agrícola que fuera típico 
de los primeros treinta años del siglo en el oeste bonaerense. 
En La Matanza, como dijimos las tierras más cercanas a la capital comenzaron a poblarse 
a comienzos del siglo XX, pero a partir de la década de 1930 y fundamentalmente en los 
‘40 y ‘50 comenzaron a urbanizarse otras zonas del partido más alejadas de la Av. Gral. 
Paz. Así como a principios del siglo XX las vías férreas fomentaron el poblamiento de los 
pueblos más alejados  como González Catán, Rafael Castillo, I. Casanova y Laferrere. 
La pavimentación de la Ruta Nacional Nº 3 inició una nueva corriente de poblamiento y 
urbanización de la que surgieron numerosos barrios. Este proceso estaba íntimamente re-
lacionado con el asentamiento de nuevas industrias en el distrito las que se convirtieron en 
un atractivo para el asentamiento en los nuevos barrios, a esto había que sumarle los precios 
accesibles de la tierra y las facilidades que se otorgaban para su compra.

Los loteos: se realizaban en carpas como las de la foto. Las firmas de rematadores en muchos  casos 
facilitaban el transporte hasta el lugar a los interesados, los plazos de venta eran extensos hasta 136 
meses. Algunas compañías aseguraban al comprador la entrega de ladrillos para que comience a cons-
truir su casa, otras otorgaban préstamos para la compra de materiales de construcción. Esto permitió 
a muchos trabajadores acceder a una vivienda propia.

6.BALLENT, Anahí; GORELIK, Adrián (2001) País urbano o país rural: la modernización territorial y su crisis, En: CATTARUZ-
ZA, Alejandro, Crisis económica, avance del estado e incertidumbre política (1930-1043) Col. Nueva Historia argentina 
tomo VII, Sudamericana, Buenos Aires,pág.160 
7.TORRES Horacio, (1992) en: JORRAT, Raúl y colaboradores Después de Germani. Buenos Aires. Editorial Paidós.
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La Ruta Nacional Nº 3:   

En el año 1936 el Directorio de la Dirección Nacional de Vialidad aprobó el “Sistema de Numeración 
de los Caminos Nacionales”
Tomando como centro la Capital Federal, se adoptó el sistema radial para la asignación de los 14 
primero números girando en el sentido de las agujas del reloj y dando el número 1 al camino que une 
la Capital de la República con la Capital de la Provincia de Buenos Aires. 
La Av. Independencia – Alberdi tomó el número 3.
El primer tramo pavimentado de la Ruta Nacional 3 fue el que separaba Buenos Aires de Cañuelas. La 
sección Buenos Aires - San Justo se inauguró el 1º de febrero de 1838 y el tramo  San Justo - Cañuelas 
se finalizó en el mismo año, el 8 de octubre. 
El camino pavimentado de San Justo a Cañuelas, tramo de la ruta número 3 que continuaba hacia 
Bahía Blanca y recorría toda la Patagonia fue también motivo de la celebración del Día del Camino, 
aun cuando su inauguración fue postergada hasta el 8 de octubre en virtud de un pedido especial de 
las autoridades municipales de Cañuelas. Consistió el acontecimiento en una caravana que recorrió 
el camino desde San Justo hasta Cañuelas, donde se efectuó la ceremonia inaugural, pronunciando 
un discurso el Vicepresidente de la Dirección Doctor Horacio A. Pozzo. La Intendencia de Cañuelas 
adhirió organizando una serie de festejos.

Aviso de loteos en la zona de Ta-
blada. Obsérvese el hincapié que se 
hace en el desarrollo industrial de la 
zona, en la cual se asentaba la fábri-
ca de Jabón Federal. 

Las décadas del ‘40 y ‘50 fueron las del boom inmobiliario y en las que comenzaron a for-
marse los barrios que tenían como eje la Ruta 3.

La Ruta 3 a la altura del Km. 23, la foto muestra el colectivo 196 
resaltando la existencia de transporte en la zona (años 1949 – 
1950) AHMLM

a Av. Provincias Unidas tuvo varias etapas en su construcción y pavimentación, las prime-
ras de las cuales se remontan a  década de 1930 mientras que en la década del 40 se extiende 
el pavimento hasta los confines del partido. Al mismo tiempo el crecimiento del transporte 
automotor se tradujo en la instalación de líneas de colectivos que recorrían el distrito unien-
do a los nuevos barrios que se iban formando, ya sea con la Capital o con los principales 
centros urbanos: Ramos Mejía y San Justo. 
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Asimismo por esa época continuaban los loteos en zonas de Ramos Mejía y San Justo, pero 
también se realizaron en otras localidades tales como Villa Luzuriaga y Tablada. En esta 
última se lotearon tierras en la zona cercana a la Avenida del Trabajo.

Un interesante testimonio lo constituye el recibo de pago que acredita “haber satisfecho el Impuesto Inmobi-
liario “correspondiente a la segunda cuota” de  la Dirección General de Rentas de la Provincia de Buenos Aires.
Allí puede observarse que por una propiedad de 252 metros cuadrados de superficie en Ramos Mejía, corres-
pondía una valuación fiscal de 7400 pesos y el impuesto ascendía a 17, 78. El recibo en cuestión  corresponde 
a una propiedad de la Señora Magdalena E. de Ramos Mejía lo que le otorga un valor histórico agregado a 
la fuente, por la importancia que esta familia tuvo para el desarrollo temprano de la localidad siendo quienes 
además le dan su nombre.

Aviso de remate de la firma Astorga de 1950. Co-
rresponde a terrenos cercanos a la Av. San Martín y 
Emilio Castro (Actual Mosconi)

Aviso de loteo en Lomas del Mirador, se observa una 
foto de la Av. Provincias Unidas (Ruta 3 Km. 12).
Fuente: AHMLM
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La “Ciudad Evita” 

Sin lugar a dudas el período de las presidencias peronis-
tas (1946-1955) fue el que más huellas dejó no sólo en 
nuestro partido, sino en todo el país. 
El reconocimiento constitucional de los derechos socia-
les a partir de la Constitución Nacional de 1949, significó 
una verdadera revolución que incluyó a los trabajadores 
en el disfrute de bienes y servicios hasta el momento re-
servados a los sectores más acomodados de la población. 
Así la salud, la educación, el turismo social, el descanso 
y la vivienda dejaron de ser una dádiva de los poderosos 
para convertirse en un derecho de los ciudadanos sus-
ceptible de ser exigido. En este contexto debe ubicarse 
la construcción de Ciudad Evita: una ciudad obrera con 
conceptos del urbanismo social decimonónico. Hasta su 
construcción se realizaban barrios destinados a operarios 
fabriles y a sus familias pero aquí se comenzó a  levantar 
una verdadera ciudad – jardín. 
Originada en un proyecto que seguía los modelos del ur-
banista decimonónico Ebenezer Howard e impulsada por 
María Eva Duarte, Ciudad Evita fue fundada durante la 
primera presidencia del Gral. Juan Domingo Perón con el 
fin de dignificar la vida de los trabajadores construyendo 
viviendas sociales adecuadas y modernas en las cercanías 
de la Capital Federal. De fácil acceso, por medio de la 
Autopista Gral. Richieri, Ciudad Evita iba a ser una ciu-
dad jardín con chalets estilo californiano de ambientes 
amplios, con parque al frente y al fondo en un medio casi 
rural. La edificación debía contar con todos los servicios: 
energía eléctrica, gas natural, agua corriente, teléfono, 
red cloacal y sus calles, pavimentadas y alumbradas. El 
20 de octubre de 1947 se firmó el Decreto Nº 33221/47 
que daría inicio a las obras y vivienda a los numerosos 
migrantes internos que venían a la Capital.
Se incluyeron, además, centros de salud, establecimientos 
educativos,  centros comerciales, bancos, comisaría y una 
delegación municipal. De este modo, Ciudad Evita se ubi-
có a la cabeza de las políticas habitacionales en el mundo.

El urbanista utopista Ebenezer 
Howard (1850-1938, en la foto)  
escribió en 1902 un tratado sobre 
urbanismo, “Ciudades jardín del ma-
ñana”.  La ciudad jardín es una pe-
queña ciudad con amplios espacios 
verdes. Howard elaboró el concepto 
de ciudad jardín como reacción con-
tra las hacinadas e insalubres ciu-
dades que resultaron de la primera 
revolución industrial, propugnando la 
creación de pequeñas comunidades 
autosuficientes en contacto direc-
to con la naturaleza. En su ciudad 
ideal, caracterizada por el uso de la 
vivienda unifamiliar aislada o entre 
medianeras en parcelas ajardinadas, 
se distinguían lo siguientes elementos 
esenciales: esquema concéntrico por 
sectores, baja densidad, crecimiento 
limitado, vivienda unifamiliar con jar-
dín, y control y propiedad del suelo 
por la comunidad.

El concepto urbanístico
de Ciudad Evita: 
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Cada circunscripción fue diseñada como unidad. El Ministerio de Obras Públicas y distin-
tas empresas constructoras se encargaron de llevar adelante las obras.

Evita en persona se encargaba de la supervisión y la adjudicación de 
viviendas y Atilio Renzi era el encargado de las obrasLa ciudad en una publicación de época

Se aplicó el concepto de “Ingeniería Social”, que consistía en un sistema de promoción so-
cial, que estudiaba el perfil socio-económico de las familias que serían vecinas y se procu-
raba la mayor heterogeneidad posible  para lograr una interacción cotidiana que se pensaba 
sería altamente favorecedora para todos.   
Los primeros veintidós chalets tenían techo de chapa verde, pero aparentemente esto no 
agradó a Evita que ordenó que los demás se construyeran con techo de tejas.
Según cuenta Pedro Bevilacqua, 8 habiendo concurrido la misma Evita a supervisar las 
obras, se asombró al ver los techos y tomó una decisión, ordenó quitar una puerta interior, 
la del dormitorio de los niños (según ella los padres precisaban puerta y los niños, no), el 
bidet y la bañera (que los podrían poner los nuevos dueños, si así lo deseaban) y con ese 
ahorro poner en todas las casas techos de tejas. Y así se hizo. 
Todavía queda algún vecino que recuerda que la propia Evita le entregó su vivienda y 
asegura además que tuvo que pagar por ella, cuota sobre cuota. Es el caso de Anita Alegre, 
autora de una zamba dedicada a la localidad 9.
Carlos Di Taranto 10 explica que cuando adjudicaban las viviendas entregaban un manual 
con todo lo que se podía sembrar y el cómo hacerlo, ya que la mayoría de los que llegaban 
eran porteños y no sabían sembrar esas tierras, que eran de quintas y eran ideales para ello.
Por eso podía verse en el fondo de las casas: limoneros, frambuesas, uvas, naranjas y po-
melos entre otras variedades. 

8.Entrevista realizada en el año 2000, por Hilda Agostino para la  Junta de Estudios Históricos de la UNLaM. 
9.Veáse http;// www.ciudadevitavive.com.ar
10.CERRATO, Darío (2008) Ciudad Evita. ¿Leyenda o realidad? Ciudad Evita, Impresión del autor pág.21
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En el año 1954 se estaba organizando en la ciudad una Escuela de Líderes, donde hoy se 
encuentra la Escuela de Gendarmería Güemes, similar a una que se instaló en aquel mo-
mento en Salta y que estaba destinada a convertirse en una Universidad Obrera, aquellas 
que creara la Ley 13.229/48. Esta iniciativa abortó por los avatares políticos.
En la localidad de Aldo Bonzi durante muchos años habitó Don José Mundiña, que en el 
año 1947 fue quien realizó el acta por al cual se traspasaban los terrenos para la construc-
ción de la ciudad. Él dándose cuenta de la importancia histórica de lo que estaba escribien-
do colocó un papel carbónico 11 a la hoja y sacó varias copias que conservó toda su vida. 12 

11.No existían todavía las PC y se escribía con máquinas de escribir donde se duplicaba poniendo un papel carbónico 
entre una y otra hoja en blanco. 
12.Una copia de dicha acta fue cedida a la Junta de Estudios Históricos de la UNLaM.

En la parte superior carteles que in-
dican la construcción de la ciudad, 
pueden verse en una los chalets en 
construcción. A la izquierda vista del 
típico chalet californiano de dos plan-
tas. (Fuente Junta de Estudios Histó-
ricos de la UNLaM)

Imágenes de Ciudad Evita.
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El fin de un sueño

Tras el golpe del ’55, comenzó la persecución y en muchos casos detención de los mili-
tantes peronistas en todo el país, esto se fundaba en el proceso de desperonización de la 
sociedad que había encarado el gobierno de facto. Ciudad Evita, como bastión peronista 
fue sometida a una fuerte represión y así lo recuerda un vecino.13

“Las casas de la Ciudad que se asignaron posterior a 1955 eran del Servicio de Inteli-
gencia. (…) La infantería de Marina en el ‘55 desalojó a muchos habitantes de la ciudad. 
(…) a mis viejos los metieron en cana por peronistas (…) se los llevaron a la escuela de 
Gendarmería (...) era el centro de operaciones y detención de los Comandos Civiles, en la 
zona. Realizaban allanamientos por la noche, por quinteo buscaban sembrar el terror (…) 
Acá hubo muchos barrios que fueron sometidos a allanamientos masivos. (...) La primera 
(Sección 1 Circ, 1) recibió la llegada de tropas, camiones y todo. Se les había puesto des-
alojar a todos los que eran peronistas”.
Los vecinos peronistas que vivían en al ciudad hacían que las cosasfueran difíciles para los 
golpistas. Recordaba “Tuli” Ferraris: 14

“Ciudad Evita era “pesada”. Cuando había huelga no entraba un colectivo y los negocios 
que abrían volaban por el aire por la noche”.
Con el correr del tiempo y el crecimiento de la población, Ciudad Evita fue perdiendo el 
ambiente rural y se fueron edificando nuevos barrios y el carácter belicoso y peronista de 
sus inicios se fue atenuando.

Carnavales en Ciudad Evita en 1952.

13.Entrevista realizada por Gerardo Médica, a “Coco” en Ciudad Evita , Julio de 2002. Cfr. en Quien quiera contar que 
cuente. La historia por sus protagonistas. Pág.59 
14.Quien Quiera contar que cuente. La historia por sus protagonistas. Pág.62
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En ella se fundó el primer Colegio Normal de La Matanza inaugurado unos meses antes del 
golpe de estado de 1955 15. El nombre de la ciudad sufrió los avatares de la política argen-
tina. Después de la caída de Perón se la llamó Ciudad Gral. Belgrano, en 1973, con el go-
bierno de Cámpora, recuperó su nombre original, pero durante el golpe de estado de 1976 
se la rebautiza Ciudad Gral. Martín Miguel de Güemes. Finalmente, con la restauración de 
la democracia, en 1983 se volvió nuevamente a su denominación primigenia.

15.A partir de 1956, siempre se sostuvo que el Colegio Almafuerte de San Justo fue el primero en su género y que no existía 
ninguno anterior y  que por eso se construyó, pero eso forma parte de la campaña antiperonista posterior al  golpe del ’55.
16.Véase fundamentación de José Mundiña en Junta de Estudios Históricos de la UNLaM Código CEV/I.019

Por supuesto la Ciudad ha sufrido una pesada carga mítica pues se ha dicho que para afianzar el culto a 
la personalidad de la Sra. Eva Perón la ciudad estaba construida según su perfil y se podía percibir este 
con su característico rodete, inclusive alguna versión dice que, desde un avión se la podía ver con su 
brazo levantado. Estas afirmaciones no son verdaderas, (aunque muchos simpatizantes las acogen con 
una cierta nostalgia y ternura) ya que en realidad este contorno responde a los niveles de tierra donde 
luego se construyó la ciudad. Ha pasado frente a nosotros un mapa entelado que era una Carta de 
Guarnición, del de año 1918, actualizado por el Instituto Geográfico Militar en 1937, donde se podían 
percibir esas cotas terrestres. De más está decir que si se hubieran podido terminar todos los barrios 
previstos otro hubiera sido el contorno final de sus construcciones. Lo del perfil, el rodete y el culto a la 
personalidad, deben inscribirse en la diatriba antiperonista que signó largos años de nuestra historia y 
que en La Matanza dejo numerosas huellas. 

El mito del contorno de la cabeza de Evita: 

Para completar este tratamiento nos pareció importante dejar establecido que la Ciudad 
Evita fue fundada, como bien fundamentó y demostró oportunamente José Mundiña 16,  el 
día en que se toma posesión de los terrenos para su construcción y este día fue el 28 de 
enero de 1948. Ese mismo día se plantó la casilla del sereno que fue traída de la Sección 
Obras del Aeropuerto Nacional por indicación del Señor Secretario Técnico del Ministro 
Gral. Pistarini que era el Ingeniero Godofredo Rossi. Es ese, 28 de enero, que por Decreto 
Nº 38943 en su artículo segundo se decide efectivizar la posesión de los terrenos, luego 
de quedar legalmente expropiados. El día 29 de enero de 1948 comienzan las obras. Más 
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allá de este hecho,  el HCD de La Matanza decide que 
la ciudad festeje su nacimiento, el día del nacimiento de 
Eva Duarte, 7 de mayo, y eso se hace, pero el festejo es-
tablecido para honrar a Evita, no puede ni debe ocultar el 
verdadero nacimiento.

En 1997, el Ejecutivo Nacional, declaró por emdio del 
Decreto 111º,  “Lugar Histórico Nacional” al casco his-
tórico de la ciudad, dada su importancia como el testimo-
nio arquitectónico urbano más típico del período 1945 
– 1955.

El proceso inmigratorio en La Matanza 

La Matanza fue poblada a través del tiempo por migran-
tes internos y por otros llegados desde muy diversos lu-
gares de la tierra. Todos ellos construyeron este lugar y lo 
dotaron de su particular idiosincrasia. 
Argentina es un país al que llegaron muchos inmigran-
tes y sus culturas originales han dado aportes que se han 
subsumido en nuestras propias costumbres, nos han dado 
vocablos, música, danzas, costumbres de todo tipo y par-
ticulares formas de ver la vida que se han aunado con la 
nuestra, porque sus hijos, tan argentinos como los hijos 
de argentinos han compartido espacios, y han interactua-
do en todos los ámbitos, influyéndose mutuamente. Es 
notable como esas personas sienten a este país, como se 
apasionan denunciando sus fallas, sus debilidades o la de 
su sociedad, sin darse cuenta que en muchos casos, con 
los años que llevan viviendo aquí, ellos mismos contri-
buyeron a que estas fueran posibles, porque son parte de 
esta sociedad ellos y sus descendientes. 
Tomamos en este apartado a grupos provenientes de Eu-
ropa y de América .17 que a través de  entrevistas de his-
toria oral nos darán algunos datos sobre su asentamiento 
en La Matanza. De Europa se entrevistaron personas de 
las comunidades española, polaca, portuguesa, croata, 
eslovena e italiana y luego entre los que llegaron desde 

Dibujo de la casilla del sereno de 
las obras realizado por J. Mundiña 

El señor Mundiña es quien ha con-
servado afiches del gran festival 
realizado a fines de recaudar dinero 
para la cooperadora policial en mayo 
de 1951. Pueden observarse en el 
afiche que se incorpora como Radio 
Belgrano hacía llegar a importantes 
artistas del momento como colabo-
ración. Desfilaron allí hombres y mu-
jeres de la Revista porteña, conjun-
tos cómicos e importantes cantantes 
y bailarines.

17. AGOSTINO, Hilda N. (2007) Los inmigrantes que eligieron vivir en La Matanza, Bs.AS. CLM Editorial.
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América se han tratado grupos de bolivianos y paraguayos por ser los que en su mayoría 
eligieron este territorio. No significa esto que no haya personas de otras nacionalidades sino 
que no llegan a conformar grupos o colectividades tan significativas, como las menciona-
das  por su número. Entre los europeos, las fechas de llegada de la gran mayoría se dieron 
en el lapso comprendido entre 1940 y 1955, pudiéndose ubicar a casi todos alrededor de 
1950, dos o tres años antes o después. En las comunidades portuguesa, española e italiana 
existen arribos anteriores pero en la croata y eslovena prácticamente no.
Es evidente que debe entonces relacionarse con la llegada de estos europeos a la política 
inmigratoria sustentada por el primer gobierno peronista entre 1946 y 1955. 
El flagelo del hambre y la escasez de trabajo fue un factor determinante de la llegada de los 
italianos y portugueses un factor determinante de su llegada. En el caso de los españoles se 
sumó el problema de un largo servicio militar, el riesgo de ser llevados a África a realizarlo 
y más tarde las secuelas de la guerra civil. En el de eslovenos, polacos y croatas los motivos 
religiosos y sobre todo políticos, en cambio, fueron los sobresalientes. 
En muchas ocasiones se identificó a La Matanza, desde el punto de vista político como un 
verdadero bastión peronista. Analizando los discursos de estas dos últimas comunidades 
eslavas se  entiende que fueran verdaderos voceros de esa “Argentina peronista” tan odia-
da por unos y tan añorada por otros. Nada más que agradecimiento se trasuntó para esos 
representantes del gobierno argentino que recorrieron los campos de refugiados europeos 
ofreciendo esta tierra de paz y trabajo a tanta gente que temía por su vida. Solo Argentina 
aceptó familias enteras y no eligió sólo brazos para trabajar de mujeres y hombres solteros 
y jóvenes. Aceptó ancianos y niños. Y ellos vinieron. Jugó en esto un papel trascendente la 
Iglesia Católica y la Cruz Roja Internacional. También se filtraron otros elementos entre los 
que escapaban y algunos hasta vivieron en La Matanza. 
La radicación en La Matanza de los europeos se debe primordialmente al deseo de convivir 
cerca de sus connacionales ya que esto mitigaba el efecto del desarraigo, ayudaba a superar 
las dificultades de no manejar bien el idioma nacional y brindaba la posibilidad de conse-
guir trabajo pronto en el importante centro industrial en expansión de la zona. El acceso al 
trabajo y la ayuda de otros “paisanos” permitía que en poco tiempo se pudiera llegar a la 
adquisición del terrenito que posibilitaba la concreción del sueño de la casa propia donde 
vivir dignamente con la familia. Esa casa que por lo general se hacía ayudado por los ami-
gos y trabajando los fines de semana.  
Las características rurales de muchas zonas del partido de La Matanza en la década del ‘50, 
provocó en muchos de ellos una gran nostalgia por la geografía de sus países de origen. El 
mar, las montañas, la cercanía de las aldeas, la canilla única o la fuente a la que iban en bus-
ca de agua, caserones familiares añosos pero de piedra, con muebles heredados de padres 
a hijos, aparecen en sus discursos teñidos de tristeza por lo que abandonaron. Aquí llanura, 
barro, a veces casas prefabricadas con chapas en el techo, espacios muy pequeños, pocos 
pobladores, grandes distancias y muy escasos medios de transporte y agua de una bomba 
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que debía ser instalada por cada uno. Todo era distinto. Se prestaba para la añoranza, sin 
agregar al componente familiar, el duelo por aquellos que habían quedado tan lejos y el no 
saber muchas veces la suerte que habían corrido. 
No dejaron sin embargo, de reconocer la bonhomía de quienes los recibieron aquí, la paz 
que imperaba y las prontas posibilidades de progreso para quienes estaban dispuestos a 
trabajar fuerte y sostenidamente. Y sin exigírseles nada a cambio. Muchos mantuvieron 
hasta hoy su nacionalidad de origen. Argentina a diferencia de otros países jamás exigió la 
renuncia de su identidad y les concedió derechos.

Una obra arquitectónica de enver-
gadura se yergue en lo que hoy es 
la Sede Agustín Rocca del Hospital 
Italiano de San Justo. Se trata de la 
Capilla del Sagrado Corazón, pro-
yectada y dirigida por Delpini, Sulcic 
y Bes  y ejecutada por la Empresa 
Constructora de los Señores Fernan-
do Vannelli e Hijos.  Su inauguración 
data del 13 de junio de 1942. Existe 
la creencia popular sobre el parti-
cular techo de la capilla, dicen que 
representan  los dedos de las manos 
entrelazados en oración.
El Ingeniero civil José Luis Delpini, el 
Arquitecto Víktor Sulcic y el ingenie-
ro R. Bes, fueron  autores también 
del estadio del Club Boca Juniors- la 
célebre “Bombonera” - y del edificio 
original del  Mercado del Abasto, 
primera construcción que combina 
hormigón y vidrio. Delpini inscribió 
en la historia de la arquitectura ar-
gentina dos invenciones: el hormigón 
preformado, que independiza las es-
tructuras del encofrado y el apunta-
lamiento armado, y el fibrocemento 
autoportante. Sus obras constituyen 
referencias ineludibles para la arqui-
tectura de los años treinta y una de 
ellas se halla en San Justo.  El techo 
de la Capilla del Hospital Italiano es 
una acabada muestra de su aporte 
y creatividad y una muestra de este 
estilo. Sus apellidos nos dicen que 
son de origen europeo, italiano y es-
lovenos, los autores de estas obras. 

Inmigrantes innovadores dejaron su huella en La Matanza.
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Años más tarde los latinoamericanos llegaron sobre todo a buscar trabajo y a tratar de 
ahorrar dinero para enviar a los familiares que quedaron en la patria lejana. La mayoría 
reconoció haberlo logrado y se mostraron agradecidos con Argentina, a pesar de que su-
frieron desde algunos sectores acciones discriminatorias. Sin embargo, han construido aquí 
escenarios similares, en cuanto a costumbres, de sus pueblos de origen. Son comunes en 
La Matanza las fiestas de bolivianos  ya que esta  comunidad es muy numerosa en toda su 
geografía. Son muy conocidos los grupos bolivianos residentes en Ciudad Madero, Villa 
Celina, González Catán, Isidro Casanova y Laferrere, donde poseen agrupaciones específi-
cas y conjuntos culturales de música y bailes tradicionales además de celebrar anualmente 
fiestas de culto dedicadas a la Virgen de Copacabana o de Urcupiña, llenas de colorido.

La fiesta comienza con la celebración de una misa en la Capilla 
San Antonio de Padua, por la mañana del domingo. Continúa con 
la procesión y luego se desarrolla el festival en el que participan 
numerosas agrupaciones de baile, provenientes de diferentes lo-
calidades.  La Misa: es en homenaje a la Virgen pero además en 
memoria de los difuntos. El sacerdote pide “por los que migran, 
los difuntos, los que no tienen trabajo”.  La Procesión: finalizada 
la misa se da comienzo a la procesión que recorre las calles del 
barrio.  Festival: los grupos avanzan con la procesión danzando. 
Al llegar al local donde se realizará la fiesta se deja la imagen de 
la Virgen, que una vez finalizado dicho evento, quedará en manos 
de los “pasantes” (matrimonio que se responsabiliza de todos los 
aspectos de la organización de la fiesta y tienen la imagen en su 
casa hasta el próximo año).  

Cargamentero en la fiesta de La Virgen de Copacabana

La celebración de la Virgen de Copacabana : 

Imágenes de las Vírgenes de 
Urcupiña y de Copacabana
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El culto a la Virgen de Copacabana es el más extendido entre nuestra población de origen 
boliviano y es el mes de agosto donde mayor cantidad de festejos en su honor se realizan.
Entre los paraguayos florecen las entidades que los nuclean donde conservan sus costum-
bres culinarias, sus danzas y sus canciones además de festejar sus propias fiestas nacionales. 
En La Matanza, la fiesta anual de la Virgen de Caacupé se realiza por lo general en la Iglesia 
de Don Bosco ubicada en Ricchieri y Puente Doce, el 8 de Diciembre de cada año. Han 
llegado a concurrir 30.000 personas. El tema de la solidaridad fue recurrente cuando se los 
entrevistó, todos en general refieren momentos de trabajo conjunto para ayudarse entre sí o 
hablan de haber recibido ayuda de otros connacionales. 
La participación en los centros, como el Carapegueño 18 de La Matanza, o el Silvio Mori-
nigo no solo posibilita esta acción sino que ayuda mantener el contacto entre los residentes 
y a conservar la cultura nacional paraguaya. Estas instituciones no están solo destinadas a 
los nacidos en alguna región paraguaya sino que sus estatutos los facultan para ayudar a 
todos los que precisen.
Tienen programas en la radio para difundir sus manifestaciones culturales y fiestas anuales 
de reunión. Existe una Federación Paraguaya en el partido que nuclea a todas estas agru-
paciones. Es interesante observar un punto que debería a su vez servir como elemento de 
reflexión y análisis. En todos los casos ya se trate de europeos como de latinoamericanos 
la religión católica es un elemento aglutinante y muy presente y la acción de los ministros 
de ésta en el Partido los ha convertido a través del tiempo en referentes respetados y a sus 
parroquias en verdaderos centros de reunión y consulta. 
El generar centros de reunión fue una constante en todos los casos de colectividades de 
inmigrantes. Muchas de esas instituciones nacieron con el objetivo inicial de asistencia mu-
tua y de encuentro, además de bastión de tradiciones de sus sociedades de origen. Algunas 
se convirtieron con el devenir temporal en verdaderos centros culturales que se brindaron 
sin distingos a toda la comunidad. En algunas de ellas se han realizado publicaciones es-
porádicas que muestran a los miembros de la comunidad y dan cuenta de sus celebraciones 
a través del tiempo. Lógicamente, al ir envejeciendo los inmigrantes han tratado que sus 
descendientes tomen sus banderas y continúen con las tradiciones, sobre todo mantengan 
el idioma, con suerte diversa según la comunidad.
Por su acción a favor de todas las comunidades de inmigrantes del partido de La Matanza 
debemos recordar muy especialmente a la croata Jazna Müller, quien logró instituir el día 
del inmigrante del partido el 3 de septiembre de cada año. 
Nunca se resaltará bastante la importancia que la inmigración tiene en nuestra conforma-
ción social, pero debe insistirse en destacar esa actitud de brazos abiertos que encontraron 
y encuentran quienes llegan a vivir entre nosotros. 

18.  La ciudad de Carapegüa. Departamento de Paraguari, está situada a 83 Km. al Sur de Asunción sobre la Ruta Interna-
cional Nº 1. 
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Presidencias y ambiente político desde la caída de Perón 
hasta el golpe cívico-militar del 76.

Una vez más para ubicar lo ocurrido en La Matanza se precisó realizar una mirada al país 
entre el golpe de 1955 y el comienzo de la última dictadura en 1976. Pensamos que los 
gobiernos desde 1955 hasta el gobierno de Cámpora, carecieron de legitimidad democráti-
ca ya que más de la mitad de los ciudadanos no podían expresarse por la proscripción del 
peronismo.   
Derrocado el Gral. Perón, pronto la frase dicha por el general golpista Lonardi “ni vencedo-
res ni vencidos” quedó en el olvido. Su sucesor, el Gral. Aramburu comenzó una política de 
proscripción y persecución del peronismo: intervino la CGT, prohibió el peronismo y todas 
sus expresiones y derogó por decreto la Constitución de 1949. Esto provocó una creciente 
tensión social y política que caracterizaron los años siguientes a la partida de Perón. Así 
fue tomando forma un fenómeno histórico conocido como “la resistencia peronista”. Entre 
otros, comenzaron a organizarse una serie de agrupaciones gremiales ligadas a grupos de 
jóvenes peronistas de diferentes barrios que confluyeron en la formación de la Mesa Ejecu-
tiva de la Juventud Peronista.
En 1958 se convocó a elecciones y con los votos del peronismo proscripto ganó Frondizi, 
quien asumió dando una amnistía. 
Se formó la Mesa Ejecutiva de la Juventud Peronista y aparecieron varios periódicos liga-
dos a ese sector (Norte, Línea Dura, etc.). Un gran número de conflictos de larga duración 
recibió a Frondizi ((bancarios, ferroviarios, metalúrgicos) mientras en Cuba triunfaba la 
revolución cubana (1959), que impactó sobre un importante sector de la izquierda argentina 
Ese mismo año surgió el primer grupo guerrillero “Uturuncos” 19  que operaba en el norte 
argentino, integrado por jóvenes de la JP y algunos provenientes de la izquierda. Su acti-
vidad fue esporádica y terminó desarticulándose por desinteligencias internas y falta de 
apoyo del exterior. 
No podíamos dejar de analizar el nacimiento de los grupos armados sin la debida referencia 
a la resistencia peronista que comenzó a actuar desde el mismo momento en que se dio el 
golpe contra Perón, este fue un movimiento que se dio en el barrio, en la fábrica y en todo 
lugar donde el pueblo peronista actuaba, abarcando todo el territorio nacional. Volveremos 
al tema al ubicarlo en nuestro partido. 
Al llegar 1960 se implementó el llamado Plan CONINTES (Conmoción Interna del Estado) 
que llevó al encarcelamiento a aproximadamente a 3.500 activistas, y que pegó sobre todo 
muy duramente a los militantes de la Resistencia Peronista.
En junio de ese mismo año se aprobó una Ley Federal de Represión del terrorismo.

19.  Para ampliar este tema véase SALAS, E. (2003) Uturuncos, el origen de la guerrilla peronista (1959-1960) en http://
textossocialistas.iespana.es/Salas-uturuncos,origenesdelaguerrillaperonista.pdf. (consulta julio de 2010) 
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En las elecciones para senador por la Capital Federal se impuso Alfredo Palacios (PSA), 
quien apoyaba resueltamente a la Revolución Cubana mientras el peronismo continuaba 
proscrito.
Este año los hermanos Santucho, formaron el Frente Revolucionario Izquierda Popular 
(FRIP) en Tucumán y el grupo Palabra Obrera (dirigido por N. Moreno) se alejaba del pe-
ronismo y se acercaba a posiciones castristas. 

Frondizi fue  sometido a una intensa presión castrense 
y rompió relaciones con Cuba. En marzo de ese mismo 
año 1962 la fórmula del Frente Justicialista, que llevaba 
de candidatos a Framini (foto) y Anglada se impuso en 
Buenos Aires 20, (apoyada por el PC y el PSA) pero Fron-
dizi intervino las provincias en  la que había  triunfado el 
peronismo. Los gremios opositores anunciaron una huel-
ga general en repudio de las intervenciones y Frondizi 
fue destituido el 29 de marzo asumiendo José M. Guido 
(Presidente del Senado) la presidencia provisional. Al día 

siguiente se anulaban las elecciones del 18 de marzo. Mientras tanto había surgido el Mo-
vimiento Nacional Revolucionario de los Trabajadores, que se separó de la organización 
nacionalista Tacuara, del cual provino parte del núcleo originario de Montoneros.
Convocado el país nuevamente a elecciones sin el peronismo, el candidato de la UCR, Dr. 
Arturo Illía, obtuvo el primer lugar con 2,4 millones de votos (25,2 %) siendo confirmado 
por el Colegio Electoral. Desde el momento de la asunción de Illía, la CGT se enfrentó con 
el gobierno al que califica de fraudulento. 
Comenzó a actuar el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT). En marzo fue des-
baratado el Ejército Guerrillero del Pueblo (EGP), que actuaba en la región de Orán (Salta), 
compuesto por un número reducido de integrantes influidos por la revolución  cubana y 
apoyados por ésta.

Dentro del peronismo la liberación de los presos del “CONINTES” y el ahondamiento 
de las diferencias internas desembocaron en la creación del Movimiento Revolucionario 
Peronista (MRP) dirigido por Gustavo Rearte e influido por las posiciones cada vez más 
críticas de John William Cooke, (foto)  antiguo delegado de Perón (1956-1959). Paralela-
mente una fracción de Palabra Obrera cuyo  grupo mayoritario conformó el PRT, ya citado, 
intentó una corta aventura armada, que culmina con la muerte accidental de sus promotores 
(Bengoechea).
En los partidos de izquierda, el PC sufrió la escisión de un grupo denominado Vanguardia 
Revolucionaria, mientras que apareció otro sector con el nombre de Vanguardia Comunis-

20.  En La Matanza en esos comicios el peronismo se impone por más del 60 % de los votos. El Dr Alfonso del Giúdice fue  
el candidato a Intendente,  triunfante y también era candidato a Senador Nacional Suplente. 
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ta, influido por la tesis defendida por China en su polémi-
ca con la Unión Soviética. 
Llegó 1966 y el General Onganía, como representante 
de la “Revolución Argentina” y tras el anuncio de tener 
“objetivos y no plazos” asumió la presidencia con el be-
neplácito de una parte importante de la ciudadanía, que 
vio el golpe como inevitable, ante el desprestigio y la de-
bilidad del gobierno civil y contando los sublevados con  
el apoyo de parte del sindicalismo.

Militante peronista. Fue diputado 
nacional a los 25 años en el perío-
do 1846-1952). Luego de su exilio 
Perón lo designó su delegado per-
sonal en Argentina. Hasta 1959 
lideró la resistencia peronista.

La noche de los Bastones Largos: el 29 
de julio de 1966, el gobierno del Gral. 
Onganía intervino las universidades y 
reprimió a estudiantes y docentes que 
resistían la intervención en defensa de 
la autonomía universitaria.

John William Cooke

Con el gobierno de Onganía se  produce “la noche de los bastones largos”, cuando las uni-
versidades fueron intervenidas, en muchos casos con la participación violenta de la policía.  
En Cuba se reunió la Organización Latinoamericana de Solidaridad (OLAS) que determinó 
que al aparato político marxista debía corresponderle un aparato militar y ordenó su crea-
ción en cada uno de los países representados. 
En ese año se creó el Ejército Nacional de Liberación (ENL) que contó entre sus miembros 
a Roberto Quieto, futuro dirigente del FAR y Montoneros, que se propuso confluir con las 
fuerzas del Che. Se formaron las Fuerzas Armadas Peronistas (FAP), cuyos integrantes 
provenían del MNRT, de la JP y del grupo de Bengoechea 21. A su vez se constituyó el PCR, 
importante escisión del PC que arrastró gran parte de la juventud del partido.
Este año murió en Bolivia el “Che” Guevara en manos de sus captores, las Fuerzas Arma-
das de ese país 22. 
Las FAR fueron desmembradas al ser sorprendidas en Taco Ralo, provincia de Tucumán, 
el mismo día en que murió John Willian Cooke (1 de septiembre de 1968). Por esa época 

21.  Amigo de J.W. Cooke, y Alicia Eguren, perteneció a la organización “Palabra Obrera”, e impulso  las primeras experien-
cias de acciones armadas en la ciudad. 
22. Veáse AGOSTINO, Hilda N. (2007) Los inmigrantes que eligieron vivir en La Matanza, Bs. As., CLM, en el apartado dedi-
cado a la comunidad boliviana el testimonio de un partícipe del comando que tomó prisionero al “Che” en Bolivia.



118

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA

apareció el movimiento de Sacerdotes del Tercer Mundo.
El Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT) rea-
lizó su Quinto. Congreso que terminó con la división en 
dos corrientes: PRT “El Combatiente” dirigida por San-
tucho y PRT “La Verdad” dirigida por Moreno. Paralela-
mente se constituyó el FAL. 
Con la muerte del estudiante Cabral, en una manifesta-
ción, comenzaron una serie de huelgas y movilizaciones 
que recorrieron gran parte del país. Estas tuvieron su 
punto más alto en Córdoba, con la ocupación parcial de 
la ciudad el 29 de mayo de 1969. Es el “Cordobazo” que 
dejó un saldo de 14 muertos en dos días.
A partir del “Cordobazo” (foto), las huelgas y las ma-
nifestaciones se multiplicaron; se abrió una nueva etapa 
signada por movilizaciones callejeras y el comienzo del 
accionar de la guerrilla.

Al cumplirse un año del Cordobazo fue secuestrado 
Aramburu por un grupo que se presenta como “Monto-
neros” en una operación denominada “Pindapoy” Días 
después su cuerpo fue hallado en la Provincia de Buenos 
Aires. El 8 de junio de 1970 fue derrocado Onganía; la 
junta de comandantes en jefe asumió el poder y otro ge-
neral, Roberto Marcelo Levingston fue designado Presi-
dente de la Nación.

Creció la actividad de la guerrilla. Alonso, ex secretario 
de la CGT, fue asesinado por el ENR, el mismo que ma-
tara a Vandor un año antes. El ELN, que surgiera en 1967 
se transformó en las FAR, quienes se dieron a conocer 
públicamente con la toma del pueblo de Garín, provincia 
de Buenos Aires. Montoneros ocupó La Calera (Córdo-
ba), a la par que el PRT realizó su V Congreso y decide 
la formación del ERP. En la misma época apareció el Pe-
ronismo de Base (PB), ligado a las FAP y como resultado 
del análisis de la derrota de Taco Ralo, Rearte (fundador 
del MRP en 1964) creó el MR 17. 
El12 de marzo, en una huelga convocada por la CGT 
de Córdoba estalló lo que fue denominado el “segundo 

El sindicalista clasista Agustín “el 
Gringo” Tosco encabezando una ma-
nifestación.
Participó activamente del Cordobazo 
como Secretario del Sindicato de Luz 
y Fuerza cordobés. Tras el Cordobazo, 
Agustín Tosco fue detenido junto con 
la dirección del Sindicato y se le hace 
un Consejo de Guerra, donde es con-
denado a 8 años y 6 meses de cárcel.
Permanece varios meses preso, pero 
las movilizaciones populares logran 
su excarcelación, siendo liberado el 6 
de diciembre del mismo año. Al llegar 
a su ciudad grita el histórico: “¡Abajo 
la dictadura, el pueblo es quien nos 
ha liberado!”. Fuente: http://agustin-
tosco.blogspot.com/

Agustín “el Gringo” Tosco
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Cordobazo”. La jornada arrojó un saldo de un muerto, 
diecinueve heridos de bala y doscientos cincuenta y ocho  
detenidos. 
Tras el desplazamiento del Gral. Levingston, asumió la 
Presidencia del país el Comandante en Jefe del Ejército 
Tte. Gral. Alejandro Agustín Lanusse el 26 de marzo de 
1971. En abril fue detenido nuevamente Agustín Tosco. 
La actividad de la guerrilla y las manifestaciones calleje-
ras ganaron en extensión. En mayo, el ERP secuestraron 
en Rosario al gerente de la fábrica Swift. E13 de noviem-
bre Jorge Daniel Paladino, delegado personal de Perón, 
fue reemplazado por Héctor J. Cámpora. 
A partir de 1972 se desarrolló la hasta entonces incipiente 
JP, al calor de la campaña por el regreso de Perón y por 
las elecciones, bajo la conducción de Galimberti, delega-
do de Perón por la juventud. A medida que se desarrolló 
se manifiestó cada vez más el apoyo de la juventud pero-
nista al accionar de los grupos armados peronistas y, en 
especial a Montoneros. 
Al mismo tiempo los distintos grupos de izquierda pro-
movieron el surgimiento de agrupaciones colaterales des-
tinadas a actuar en condiciones de mayor legalidad, 
El 22 de agosto, (aniversario del histórico renunciamien-
to de Evita) se produjo en la cárcel de Rawson la fuga de 
importantes dirigentes del ERP, FAR y Montoneros.
El 11 de marzo de 1973 se realizaron elecciones genera-
les en todo el país; Cámpora y Solano Lima del FREJULI 
obtienen el 49,59% de los votos, seguidos por Balbín-
Gamond de la UCR con el 21,3%. 

Entre la elección de Cámpora y su asunción en mayo, 
recrudeció la actividad guerrillera. Ya en febrero un co-
mando del ERP había copado el Batallón de Comunica-
ciones 141 de Córdoba. 
Cámpora asumió la presidencia el día 25 de mayo y ese 
mismo día, bajo la presión de manifestaciones frente a 
las cárceles firmó un indulto para todos los presos polí-
ticos, medida que fue refrendada por el Congreso al día 
siguiente por medio de una ley de amnistía general.

Después del gobierno de Frondizi fue 
creciendo la figura de Vandor, líder 
del sindicato de los metalúrgicos. El 
vandorismo constituyó un estilo de 
conducción sindical caracterizado 
por la pretensión de transformar  al 
peronismo en un partido político de 
base sindical independizado de la tu-
tela de Perón (exiliado en Madrid).
En 1968 se produjo un fuerte ajuste 
económico por el ministro Krieger Va-
sena. La CGT criticó duramente a los 
gremialistas que no manifestaron su 
resistencia a la medida. En oposición 
Vandor y sus aliados se retiraron de 
la CGT creando una central rival ubi-
cada en la calle Azopardo (CGT Azo-
pardo), que propugnaba mantener el 
diálogo con el gobierno de Onganía.
Acusado de traidor por los peronistas 
murió  asesinado por un comando 
guerrillero el 30 de junio de 1969. 

Afiche de campaña para las elccio-
nes del 11 de marzo de 1973

Augusto Timoteo Vandor 
(1923-1969)
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El tan ansiado regreso de Perón se aproximaba, el 20 de junio, en una concentración mul-
titudinaria en Ezeiza que lo aguardaba, se produjeron violentos enfrentamientos alrededor 
del palco oficial. Perón aterrizó en la VII Brigada Aérea de Morón, y la fiesta esperada por 
sus seguidores se empañó y se vistió de luto por  el imperio de la violencia.
El 13 de julio, Cámpora renunció a la presidencia y fue reemplazado por Raúl Lastiri, Pre-
sidente de la Cámara de Diputados. El retiro  de Cámpora, al que siguieron el del Ministro 
Righi, el del Canciller Puig, el del Rector de la Universidad de Buenos Aires, Puiggrós, 
marcó una seria derrota para los sectores juveniles radicalizados del peronismo, que habían 
ocupado un lugar importante en el seno del aparato estatal. 
El 23 de septiembre se realizaron nuevas elecciones presidenciales, destinadas a permitir el 
acceso de Perón a la presidencia. Dos días después fue asesinado Rucci, Secretario General 
de la CGT. El hecho se le  atribuyó a Montoneros. El enfrentamiento entre los sectores ra-
dicalizados, en particular entre la JP, los Montoneros y la dirigencia sindical tradicional se 
agudizó vertiginosamente. El 12 de octubre Perón asumió la Presidencia de la Nación por 
tercera vez. Muy pronto la Cámara de Diputados promulgó por 162 votos contra 62, una ley 
de reforma del Código Penal, que prevé severas penas contra los terroristas 
El sindicalista Victorio Calabró asumió la gobernación de la provincia de Buenos Aires en re-
emplazo de Bidegain, acusado de connivencia con la subversión y con la izquierda peronista. 
E11 de mayo, en un acto en plaza de Mayo, Perón atacó públicamente a la JP ante las 
críticas de esta organización. Los sectores juveniles se retiraron de la plaza en medio del 
discurso de Perón. 
El ERP lanzó la acción de la “Guerrilla del Monte” en Tucumán. 
El 1 de julio murió Perón; y su vice. María  Estela Martínez de Perón asumió la presiden-
cia. A partir de allí el enfrentamiento entre la izquierda peronista y el gobierno, donde José 
López Rega es un personaje central, fue total. A principios de septiembre “Montoneros” 
decidió pasar a la clandestinidad. 
Arreció la violencia y se creó la célebre Triple AAA, que operó desde el estado bajo la 
fatídica dirección de López Rega 
Apareció el Partido Peronista Auténtico, animado por miembros de la izquierda peronista, 
entre los cuales figuraron viejos dirigentes de la “Resistencia”. 
El Poder Ejecutivo dio a conocer un decreto ordenando a las FF.AA. la “aniquilación” de 
los grupos “subversivos”. Fue el comienzo del la “Operación Independencia”, destinada a 
la “Guerrilla del Monte” a cargo del ERP en Tucumán. 
Se realizaron importantes operativos anti-guerrilla en todo el país. Pese a los golpes asesta-
dos por el Ejército, en octubre Montoneros trató de copar un cuartel en Formosa y el 23 de 
diciembre el ERP atacó otro cuartel del Ejército en Monte Chingolo (Provincia de Buenos 
Aires) una acción que fue repelida por el Ejército.
El golpe de estado era inminente y se dio el 24 de marzo de 1976 iniciándose la más terrible 
dictadura que hayamos soportado.
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La Matanza: luchas populares y protagonistas locales.

Lo ocurrido a nivel nacional tuvo su correlato en La Matanza.  
Durante la década de gobiernos peronistas (1946-1955) muchas personas en el distrito mejora-
ron su posición económica, logrando convertirse en propietarios de sus viviendas. Así nacieron 
y crecieron en ese lapso nuevos barrios en San Justo, Gregorio de Laferrere, Tapiales, etc. 
En La Matanza la gran mayoría de su población era peronista. Por eso no es de extrañar que 
el lugar se convirtiera en un importante bastión de la Resistencia, sobre todo en la ciudad 
que llevaba el nombre de la recordada Evita. 

El año del golpe de 1955 permaneció en la memoria colectiva. Sobre el 16 de junio de 1955 
cuando se dio el golpe fallido contra el presidente en ejercicio, un ex alumno del Colegio Nacio-
nal Normal de Ciudad Evita, que en aquel entonces estaba recientemente inaugurado, afirmó:
“Nosotros pasamos allí adentro la revolución del 16 de junio, al mes siguiente de empezadas 
las clases. Resulta que los rebeldes habían tomado el aeropuerto de Ezeiza y desde allí y des-
de la VII Brigada Aérea de Morón venían los Gloster, que volaban bien bajito y disparaban 
contra un edificio  alto que estaba al lado de la escuela y que  era todo de militares y contra 
el Regimiento 3 de La Tablada. Nosotros desde la escuela escuchábamos y veíamos todo, nos 
llevaron a las calderas abajo y después aparecieron nuestros padres preocupados a buscar-
nos. Ya en ese momento éramos como 50 alumnos. Cuando fue la revolución de Septiembre 
también estábamos allí pero esa ya no ocurrió en este terreno y no la vimos. 23” 

Portada del diario La Nación del día posterior al golpe del 23 de septiembre de 1955, se observa en la foto al 
Gral. Lonardi asumiendo la presidencia.

23.  Entrevista realizada a Roberto Garay, ex alumno de la escuela, por Hilda Agostino en Febrero de 2005. Archivo de la 
Junta de La Matanza: luchas populares y protagonistas locales. Estudios Históricos de la UNLaM.
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Imágenes del bombardeo a la Plaza de mayo el 16 de junio de 1955.Aviones de la marina de guerra, bombar-
dearon la Plaza y la Casa de Gobierno, buscando matar a Perón. Hubo casi de 2000 muertos y centenares 
de heridos. Luego los militares golpistas se asilaron en Uruguay.
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Pocos meses después se dio el golpe de septiembre y sobre él aparecieron más recuerdos 
en los testimonios de la gente:
“Yo iba a la escuela de San Justo, enfrente de la plaza, al caerse Perón, ya al otro día no 
leíamos más “La Razón de Mi vida” (…) hasta la copa de leche era diferente, te la daban 
con desprecio (…) Lo que más extrañé fueron los reyes, unos meses después, en el correo 
no nos dieron juguetes”  24

En un taller dedicado a recordar la 
Resistencia Peronista en La Matan-
za, realizado en la Universidad de 
La Matanza, Carlos Valle, de Lomas 
del Mirador, en cuya casa funcionó 
un local de la Unión Popular, exhibió 
algunas armas que se habían usado 
en aquellos momentos y que él había 
mantenido enterradas en ese mismo 
domicilio durante mucho tiempo. 
José Mundiña, (foto)  otro vecino de 
Aldo Bonzi, mostró con verdadero 
orgullo, trofeos de los “Torneos In-
fantiles Evita” que él escondió en el 
techo de su vivienda durante más de 
dieciocho años, salvándolos de ser 
fundidos. De más está decir que de 
haber sido descubiertos esto les ha-
bría costado la vida o por lo menos, ir 
a parar a la cárcel.

La “Resistencia” constituyó una respuesta a la represión 
y al hostigamiento de los obreros en sus sitios de trabajo, 
a lo que se sumó el fusilamiento del Gral. Valle, la ma-
tanza en los basurales de José León Suarez y la franca 
persecución a los militantes peronistas. Esta implicó mu-
chas acciones que abarcaron desde cuestiones sencillas 
como pronunciar los nombres prohibidos 25 del General 
o Evita al sacar un boleto, como tirar clavos “migueli-
tos” en las calles, pintar letreros o cantar la “marcha “o 
participar en cuestiones organizadas, asistiendo a reunio-
nes políticas, armando “caños” 26, planificando acciones 
y /o participando en verdaderos atentados. En definitiva,  
debe entenderse como Resistencia a todas aquellas accio-
nes insurreccionales, propagandísticas y de sabotaje que 
caracterizaron al movimiento conformado por comandos 
clandestinos de obreros peronistas y sus familias. 

Los militares que tomaron el poder en el ‘55 buscaban 
“desperonizar” la sociedad, borrar todas la huellas de la 
existencia del peronismo. Querían hacer desaparecer las 
conquistas logradas por esa clase obrera, que por primera 
vez en nuestra historia tuvo poder. A pesar de todo el em-
peño que pusieron no lo lograron.
Muchos son los nombres de hombres y mujeres que lu-
charon en la resistencia peronista en La Matanza. Aquí 
sólo pudimos rescatar a algunos de ellos, pero esperamos 
que otros continúen y rindan tributo a todos y cada uno 

24. Entrevista a Hugo M., realizada por G. Médica, S. Vilas y O. Marchetti, en  Isidro Casanova en Junio 2000.Cfr. en Folleto 
de Muestra La recuperación de la Democracia. Sujeto y Cultura Matancera .Archivo de Junta de Estudios Históricos de la 
UNLaM. Código HJU/2-028.
25.  Se prohibió toda mención al peronismo y sus símbolos por Decreto 4161. La violación a sus artículos implicaba cárcel.
26.  Los caños eran explosivos de escasa potencia que estallaban en grandes cantidades en las ciudades más importantes del país
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de esos luchadores populares. Para la lucha activa existían en La Matanza una serie de co-
mandos entre los que se destacaron el Comando de Ciudad Evita, el Comando San Justo y 
el Comando Ramos Mejía. Sus objetivos fueron la realización de actos de sabotaje median-
te la puesta en ciertos lugares como fábricas o vías férreas, de los denominados “caños”, 
de fabricación casera.
Nos llegaron, desde testimonios que hablan del periodo, los nombres de Magín del Carmen Guz-
mán, los hermanos Bevilacqua 27, Julio “Tuli” Ferraris 28, Carlos Di Taranto, Alfonso del Giudice.

En el centro con una copa en su 
mano izquierda Tito Bevilacqua, de-
lante de él el “Tuli” Ferrari
Foto gentileza de “Nene” Campos. Co-
pia en Archivo de imágenes de la Junta 
de Estudios Históricos de la UNLaM.

El primero, con barba, en el centro de la foto y el segundo  a la de-
recha, bebiendo. 

Magín del Carmen Guzmán con 
su familia  desde que llegaron 
de Tucumán, fueron vecinos de 
La Tablada. Solía contar Ma-
gín  que cuando levantaron el 
ranchito prefabricado en el que 
siempre vivieron, sobre el te-
rrenito minúsculo comprado en 
cuotas, allá por los años cuaren-
ta, cerca del Cementerio Israe-
lita, como a treinta cuadras de 
la General Paz, aquello era puro 
campo. Sentado en la puerta de 
su casa tal como siempre acos-
tumbraba estar, podía divisar a 
lo lejos pasar los autos por arriba 
de la Avda. General Paz, aveni-
da que se había terminado de 
construir en julio de 1941. La 
casa de los Guzmán, pese a su 
digna pobreza, siempre fue un 
baluarte peronista.

Vinculado con la presencia y actuación de la JP, en el 
Partido y luego trascendiéndolo, debe necesariamente re-
cordarse a Gustavo Rearte, a Tuli, a Jorge Rulli, a Cacho 
Spina, a Beatriz Fortunato y a “Tito” Bevilacqua.

Gustavo Rearte, fundador de la JP y luego de otros mo-
vimientos revolucionarios peronistas, actuó además con 
Envar “Cacho” El Kadri, Susana Valle y Felipe Vallese 29. 
Ellos fueron  quienes en 1960 organizaron la primera ac-
ción de resistencia armada urbana, atacaron una guardia 
de la Aeronáutica en Ciudad Evita, hecho que firmaron 
bajo la sigla de Ejército Peronista de Liberación Nacional 
(EPLN).

Pedro y Andrés Bevilacqua

Militantes matanceros de la 
Resistencia Peronista:

27.  Los hermanos Bevilacqua fueron: “Tito” trágicamente fallecido, Andrés y Pedro,  de vasta  trayectoria dentro del peronismo.
28.  Hoy una plazoleta en Ciudad Evita lleva su nombre. Está ubicada en Av. Miguel de Güemes  y El Cisne.
29.  Felipe Vallese fue “desaparecido” en 1962, lo secuestraron en Flores, se lo vio en varias comisarías, se sabe que fue 
torturado, pero  no volvió a aparecer.
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Sobre esta cuestión en particular y sobre los inicios del 
accionar de la JP, Jorge Rulli (foto) en “Historia de la JP” 
30 relataba:

“En el transcurso de los años 1958/59 se realiza una 
práctica que tiende a estrechar vínculos entre los diver-
sos grupos de la JP. (...) Toda esa actividad va a desem-
bocar a fines del ‘59 en la conformación de la “Mesa 
Ejecutiva de la Juventud Peronista”.
La dirección del organismo estaba compuesta por cin-
co secretarios y cada uno tenía un subsecretario. En el 
primer nivel estaba Gustavo Rearte, “Tuli” Ferraris, 
Héctor Spina, “Tito” Bevilacqua  y el “bigotudo” Funes 
(…) Nuestro bautismo de fuego, nuestra primera acción 
militar realizada como Juventud Peronista, fue el asalto 
a un destacamento de la Aeronáutica de Ezeiza” (...) Me 
acuerdo que Bechy 31 confeccionó unos brazaletes con 
las siglas que se le ocurrió, que era EPLN de Ejercito 
Peronista de Liberación Nacional.” 

Gustavo Rearte y Tuli Feraris quedaron trabajando en 
Ciudad Evita, luego que en 1958 el “Comando Gral. Va-
lle” se divide, aunque continuaron realizado acciones en 
conjunto. 

La noche del 9 de junio de 1956 el general peronista Juan José Valle 
encabezó una rebelión cívico-militar que tuvo sus bases en Buenos 
Aires, La Plata y La Pampa. Todo concluyó luego de unas pocas ho-
ras. Aramburu y Rojas sabían de la conspiración y tomaron la deci-
sión de no abortarla para dar un peor remedio: el escarmiento a los 
autores de esta acción. Por eso el 8 de junio de 1956 son detenidos 
cientos de dirigentes gremiales para quitar base de sustentación al 
movimiento armado. Aunque Aramburu viajó ese día a Santa Fe dejó 
firmado el decreto 10.362 de Ley Marcial, y los decretos 10.363/56, 
de pena de muerte, y el 10.364 que daría los nombres de los que 
serían fusilados. 
Tras el fracaso del movimiento fueron fusilados 13 civiles en los basura-
les de José León Suárez. También 18 militares entre ellos el Gral. Valle. 
Fusilado en la Penitenciaría Nacional el 12 de junio a las 22,20 hs.

Diario de la época anunciando el 
fusilamiento de Valle.

30.  ANZORENA, O. (1989) Historia de la Juventud Peronista 1955-1958, Bs.As., Del Cordón, pág. 31
31.  “Bechy” era Beatriz Fortunato, que pertenecía al mismo comando que “Tito” Bevilacqua y Haydee Pesce; Juventud de 
la Alianza Libertadora Nacional. “Bechy” se casó con Jorge Rulli.

Jorge Rulli
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Dos hechos trascendentes contaron con la participación 
activa de matanceros: la revolución del 9 de junio de 
1956 encabezadas por los Generales Valle y Tanco y la 
huelga y toma del Frigorífico Lisandro de La Torre. So-
bre este último Carlos Di Taranto (foto) recordaba:

´”Había mucha gente de Ciudad Evita y de Matanza, 
días anteriores a la toma, hubo reuniones con peronis-
tas de Mataderos. La gente participó llevando volantes, 
levantando los adoquines de la Av. Tellier y movilizando. 
Incluso muchos trabajaban en el frigorífico.
La huelga se inició por el cambio de estructura en el fri-
gorífico (…) fue la primera vez que vi un comando revolu-
cionario, con un montón de teléfonos, “era de vaqueros” 
(…) después un teniente tiró el portón del frigorífico. Lo 
que me resultó llamativo cuando reprimieron en el frigo-
rífico, fue que cuando se llevaron en “cana” a muchos 
obreros, los tipos gritaban Perón, incluso “encanan” a  
muchos del barrio Los Perales, detrás del frigorífico y 
pasa lo mismo 33”  

 

La Argentina ingresaba a una crisis crónica de balanza de pagos y, 
a cambio de un préstamo del FMI, Frondizi se comprometía a la 
aplicación de un llamado Plan de Estabilización, basado esencial-
mente en la liberalización del mercado cambiario, la devaluación 
del peso y un enorme estímulo a la inversión extranjera mediante 
rebajas impositivas, permiso ilimitado para remesa de beneficios 
al exterior, reducción radical de tarifas aduaneras, suspensión de 
control de precios y restricciones comerciales.
Junto con esto, la congelación salarial, el aumento drástico de ta-
rifas, la reducción del gasto mediante la paralización de la obra 
pública y el despido de la planta de empleados públicos de 40.000 
agentes, además de privatizaciones en el sector petrolero, produc-
tivo y de servicios, la clásica receta del Fondo Monetario, pero que 
entonces sonaba novedosa.
La resistencia y la lucha contra ese plan alcanzaron su pico más 
combativo a mediados de enero de 1959, tras la privatización del 
frigorífico Lisandro de la Torre.

Carlos Di Taranto

Frigorífico  Lisandro de La Torre tomado por sus obreros en 1959.

33.  Entrevista a Carlos Di Taranto. Cfr. en “Quien quiera contar que cuente. Una historia por sus protagonistas”. Cap. III; 
MÉDICA, Gerardo, La ciudad del rodete, pág. 64.
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Las ideas del “Tuli” Ferraris

“Todos los países latinoamericanos 
sufren y han sufrido un mismo es-
quema de explotación por el cual en 
el tiempo y desde la colonia hasta 
nuestros días ha ido drenando sus 
venas, extrayéndoles no solo las ri-
quezas económicas con que los dotó 
la naturaleza, sino también la huma-
nas y materiales.
Es toda Latinoamérica pues, quien 
ha de intentar unida esta enrome 
tarea de liberación .Una vez alcan-
zada, entre todos habremos de cons-
truir ese superestado integrador de 
todas la particularidades que se han 
ido desarrollando en el tiempo, que 
respete las mismas y permita que cada 
uno desarrolle el sistema social propio 
que mejor se ajuste a sus necesidades 
pero que además asegure a cada uno 
el ejercicio pleno de su soberanía. En-
tendiendo por tal la libre disponibilidad 
de sus riquezas genuinas, ya sean eco-
nómicas como humanas.
Es la lucha contra el imperialismo 
pues la que ha de signar en térmi-
nos definitivos nuestro accionar, sien-
do este nuestro principal enemigo y 
subordinando a esta lucha todas las 
demás contradicciones que se nos 
plantean en el camino.”
FERRARIS, J., sin fecha. Material inédito 
cedido a Archivo de Junta de Estudios 
Históricos de la UNLaM por su esposa 

La voz de Tuli Ferraris invitaba a introducirnos en deta-
lles de aquellas jornadas de lucha: 

“Yo tenía prestigio entre ellos por mi vecino, el irlandés 
King. Este irlandés era muy revolucionario y tenía una 
gran virtud, era técnico en explosivos. Había trabajado 
quince años en una fábrica de explosivos y era uno de los 
autores del “Reglamento de usos de explosivos del Ejér-
cito”. Y tenía espíritu conspirativo total, como buen ir-
landés, por eso mantenía un solo contacto, y ese contacto 
era yo. Todas las locuras que hacíamos contaban con su 
asesoramiento (…) Él me regaló las dos primeras pinzas 
para apretar que tuvo la resistencia peronista. Entonces 
yo gracias a ese asesoramiento, pasaba a ser técnico en 
explosivos. (…) Cuando Francia y Magin, montan la pri-
mera fábrica de granadas, consiguen no sé donde, fabri-
car carcazas de granadas de hierro fundido. Si se te caía 
una granada o te tenías que tirar al suelo o volabas (…) 
Llenabas la granada con dinamita y gelinita, lo que tu-
vieras, el detonador de fulminato de mercurio con mecha 
corta de seis segundos a la que abrías en cuatro, y cuatro 
fósforos bien atados. Llevabas un caja de fósforos o una 
lija atada a la muñeca donde raspabas los fósforos, tira-
bas y  podías esconderte. En Buenos Aires no se usaron, 
hubo una partida que se mando a Salta, a los uturuncos. 
Nunca entendí como nos comunicábamos. El “Negro” 
Viera robaba dinamita en Mar del Plata y a nosotros nos 
aparecía acá (…).Yo tenía  un bolso con veinticinco gra-
nadas que había empezado a montar con el sistema de 
King en la casa de un compañero de Ciudad Evita. (…) 
Las fuimos a llenar con dinamita, Tito Bevilacqua, que 
todavía estaba vivo, y yo. La dinamita viene en barra, 
y la apretábamos con un palo. Podíamos haber volado 
cien veces en esta historieta”34 .

Para completar este apartado recordaremos el accionar 
del Dr. Alfonso del Giúdice, para quien la resistencia fue 
“una reacción de rebeldía y un mandato de conciencia 

34.  Cfr. en “Quien quiera contar que cuente. Una historia por sus protagonistas”. Cap. III, Op.cit, pág. 62. 
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solidaria”35. Él organizó en el partido, la ayuda a las fa-
milias de aquellos peronistas que sufrieron persecución y 
cárcel. Consideraba esto, no sólo una acción humanitaria, 
sino una estrategia política, porque no podía dejarse que 
aquellos que se habían jugado por el líder depuesto sin-
tieran que habían sido abandonados.
Son sus propias palabras las que cuentan en qué consistió 
todo aquello;

“Había que alentar y ayudar a los compañeros presos 
y a sus familiares. Una ayuda esporádica mediante una 
rifa o un festival benéfico era algo intrascendente. Había 
que pensar en algo permanente y que permitiera contar 
con algo seguro. Me puse entonces a la tarea de crear lo 
que denominé “Pequeña Fundación de Matanza”.
Armamos su estructura, nos dimos los estatutos, confec-
cionamos los carnets de los adherentes con un logo que 
era la silueta del partido de La Matanza, y con la cola-
boración de vecinos y comerciantes se constituyó en una 
realidad. 
Aún conservo como testimonio y como recuerdo los re-
cibos firmados por las esposas de nuestros presos, que 
del uno al cinco de cada mes, como disponiendo de un 
sueldo, pasaban a retirar la ayuda. No solo en dinero, 
que era una suma fija sino en ropas nuevas o usadas  y 
en retazos de telas, con lo que armamos un depósito y un 
taller que, con la colaboración de mi esposa, se acon-
dicionaba, lavando, planchando y cosiendo las prendas 
que luego se repartían” 36 

Muchas acciones lo contaron como protagonista, visitaba 
presos en las cárceles, ayudó a escapar a alguno, a quien 
con otros militantes, hicieron pasar al Uruguay con do-
cumentos fraguados, los atendía cuando tenían heridas 
de bala y más de una vez los alojó en su propia casa, 
corriendo los riesgos que esto implicaba. 
En su larga vida recibió muchos reconocimientos, como 

Cuadernillo de la Pequeña 
Fundación.
El original donado por el Dr. Del Giu-
dice se halla en la Junta de Estudios 
Históricos de la UNLaM.

Dr. Alfonso del Giúdice

Militante peronista. Fue Secretario 
de Salud del municipio de La Matan-
za. Nació en Buenos Aires el 21 de 
enero de 1918. Luego de un breve 
paso por el interior de la provincia de 
Buenos Aires, se casó y se instaló  en 
Ramos Mejía. Se recibió de médico 
en la Universidad de Buenos Aires y 
ejerció su profesión en la zona. Com-
prometido con su tiempo, defensor 
acérrimo de sus creencias, amigo 
leal de sus compañeros, estudioso de 
su ciencia, pero sobre todo honrado, 
el Dr. Del Giudice fue un ejemplo de 
compromiso social con los necesitados.

35.  DEL GIUDICE, Alfonso A. (2000) Utopías y militancia, San Justo, UNLaM, pág.71.
36.  Ídem pág.74.
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la medalla que luce en la foto, haber sido declarado “Ciudadano ilustre”, pero indudable-
mente el que la Sala de Sesiones del HCD de La Matanza lleve su nombre es el más mere-
cido de los honores a un demócrata y honrado hombre de La Matanza.
Se han destacado solo algunos nombres pero cuando se habla de luchas populares debe 
comprenderse que son muchos los implicados en ellas y la mayoría, actuando en familia. 
La mayor parte de las veces, fue  en la casa de  alguno de los que  combatía en la que se 
preparaban los diferentes eventos o donde se reunían para planearlos y esto involucraba a 
todos quienes vivían allí. Miles de hombres y mujeres anónimos intervinieron en esa larga 
lucha por recuperar la vida democrática donde se garantizara la participación de todos, sin 
distinción ideológica ni persecución política.

Dr. Ignacio Arieta. 

Nativo del Km 40, en la  zona de 
la actual Virrey del Pino descendía 
de una familia de vascos. Nació en 
1903 y se afincó con sus tíos, los Igar-
za en San Justo a la edad de 12 años. 
Se recibió de médico y la ciencia y la 
sociedad fueron sus mayores preocu-
paciones. Intervino asiduamente en 
los asuntos locales y dio su apoyo a 
diferentes eventos culturales, como 
la creación del Club Social o la eje-
cución del monumento a San Martin 
en la plaza homónima en 1944. Fue 
miembro activo de la Unión Vecinal y 
Concejal  entre 1930 y 1932. A par-
tir del 1940 comienza a militar en la 
línea intransigente del radicalismo y 
participa muy activamente en las lu-
chas posteriores al derrocamiento de 
Perón, dentro del radicalismo.

Otros hechos, otros hombres de la 
década del ’60 en La Matanza.

No pudimos dejar de de recordar a otros hombres con 
diferentes elecciones de vida e inmersos en otras circuns-
tancias, pero que también dejaron su impronta en el Par-
tido de La Matanza.
En este caso particular nos referimos al Dr. Ignacio Arieta. 

En 1960 y 1961 llegó al Parlamento Nacional donde rea-
lizó una serie de acciones a favor del partido de La Ma-
tanza. 37  Algunas de ellas fueron:
• Adjudicaciones de viviendas en Villa Celina por inter-
medio del Banco Hipotecario Nacional.
• Devolución de la autonomía de la rebautizada Ciudad 
General Belgrano en La Matanza.
• Pedido de Ventas sobre planes en Barrios Gral. José Ma-
ría Paz y en la Ciudad Gral. Belgrano (antes Ciudad Evita).
• Repavimentación de la Avda. Provincias Unidas en su 
acceso a la Capital Federal. 
• Pedido de Informe sobre destino del edificio ubicado en 
Isidro Casanova, perteneciente al Ministerio de Asisten-
cia Social y Salud Pública. 
• Ampliación de redes eléctricas en La Matanza. 
• Acciones para agilizar el pago de jubilaciones y pensiones.
• Instalación de cabina de teléfonos en Rafael Castillo.

37.  Puede ampliarse el tema en AGOSTINO, Hilda (2006) El sesquicentenario  de la Ciudad de San Justo. Ciudad cabecera 
del partido de La Matanza (1856-2006) Bs. As. CLM Editorial. 
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Este político que también fue escritor falleció en 1963 ante la consternación popular. Reci-
bió homenajes de todo el radicalismo y de los vecinos de La Matanza.
Al año siguiente bajo la Intendencia de Isidro Bakirdjian, se le dio su nombre a la antigua 
calle Buenos Aires, que iba desde el límite de Morón hasta la puerta de lo que fuera el re-
gimiento de La Tablada,  pasando por delante de su consultorio que quedaba a la altura del 
Club Huracán, en la vereda de enfrente. 

Continuación de las luchas populares.

 Tras el derrocamiento del Dr. Arturo Frondizi el 29 de marzo de 1962, por un movimiento 
militar, fue colocado en la presidencia el  ex presidente del Senado José María Guido (foto), 
quien a poco de asumir fijó la fechas para las elecciones en octubre de 1963. Pronto sancio-
nó un nuevo estatuto para los partidos políticos. En él se proscribía al peronismo, “a todo 
partido totalitario o que pidiese la vuelta de Perón”.
Durante el gobierno de Guido, los ministros de economía, primero Pinedo y luego  Alsoga-
ray impusieron planes de austeridad.
Ese año  se celebró el Congreso Normalizador de la CGT, en el que se eligió  la nueva 
conducción nacional de la central obrera (formada por dirigentes de las 62 Organizaciones 
Peronistas y de los Gremios Independientes en partes iguales) y se decidió  la realización 
de un plan de lucha. Su objetivo era lograr una serie de reivindicaciones, tanto económicas, 
como sociales y políticas.
Entre ellas se planteó un programa en defensa de la industria nacional, a través de la pre-
sencia activa del estado y con la participación de los trabajadores en la toma de decisiones a 
nivel nacional, y en defensa de los derechos de todos los ciudadanos. El movimiento obrero 
organizado puso en marcha su plan de lucha, buscando establecer alianzas con distintas 
fracciones sociales. La primera etapa se realiza entre el 27 y el 31 de mayo de 1963. Esta 
semana de protesta consistió en marchas, paros sorpresivos parciales, paros simbólicos, 

El Dr. Arieta en un comité radical que 
funcionaba en la casa de un vecino en 
la década del ´60 en Loma del Mi-
llón, hoy Región descentralizada NO
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distribución de volantes, actos en plazas, manifestaciones, concentraciones frente a locales 
sindicales, así como sabotajes a líneas telefónicas y eléctricas. La semana de protesta cul-
mina el día 31 con una huelga general nacional por 24 horas. 38

Sin embargo, las condiciones en que se realizaron las elecciones presidenciales de 1963 
pusieron de manifiesto, una vez más, la proscripción política que sufrían la mayoría de 
quienes conforman la clase obrera, proscripción refrendada por el conjunto de los partidos 
políticos que participan de las mismas.
Tras las elecciones asume el Dr. Arturo Humberto Illía, candidato de la Unión Cívica Ra-
dical del Pueblo con el 25% de los votos; el voto en blanco alcanzó un 20% debido a la 
proscripción del peronismo. 
Al poco tiempo la CGT presentó un largo petitorio que, entre otras cosas, exigía 39: reducción 
del déficit presupuestario, jerarquización de la enseñanza, plan orgánico de viviendas popu-
lares, defensa de la producción agropecuaria, política crediticia que estimulara la actividad 
industrial y una serie de medidas que adecuaran los ingresos del trabajador al costo de vida.
Ante la falta de respuestas concretas por parte del gobierno y en manifestación y repudio 
a la política social y económica de la conducción gubernamental, el movimiento obrero 
comenzó a aplicar un “Plan de Lucha” a partir de mayo de 1964. Comenzaron las moviliza-
ciones y agitaciones propagandísticas y fundamentalmente las tomas de fábricas (los obreros 
ocuparon cerca de once mil establecimientos). Correspondiente a la primera etapa del Plan 
de Lucha. El gobierno no recurrió a la fuerza para poner fin al movimiento, sino a la Justicia. 

38.  Para una información detallada de las propuestas del  Congreso Normalizador de la CGT, sugerimos ver La toma de  
fábricas, COTARELO, M.C. FERNÁNDEZ, F 1964 Argentina, en www.ilpla.cyt.edu.ar/publicaciones/dt2,  quienes realizan una 
amplia descripción sobre las propuestas del mismo.
39.  ROUQUIÉ, Alain, (1983) Poder  militar y sociedad política en la Argentina, Tomo II  pp. 225
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Hacia fines de junio las ocupaciones cesaron pero el saldo resultó negativo para el gobierno 
que fue juzgado por muchos, civiles y militares, como falto de autoridad y decisión.
El 16 de enero de 1964 el Comité Central Confederal de la CGT estableció el calendario 
para la realización de la segunda etapa de lucha, que consistió en un plan de ocupaciones 
masivas de establecimientos. La fecha prevista es a partir del 1º de marzo. Sin embargo, 
será suspendido hasta mayo, ante las objeciones planteadas por los gremios independientes. 
 El 3 de agosto el movimiento obrero organizado sindicalmente pone en marcha la tercera 
etapa del plan, con el objetivo de exigir al gobierno “el cambio de las estructuras económi-
cas”. A la vez, la CGT apoya la lucha del movimiento estudiantil universitario, en reclamo 
de mayor presupuesto, bajo la forma de ocupación de facultades y manifestaciones, que 
resultan en choques callejeros con la policía.
En noviembre y diciembre se desarrolló la cuarta etapa del plan de lucha, que consistió en 
la realización de concentraciones y marchas en distintas ciudades, para culminar en una 
huelga general por 48 horas los días 17 y 18 de diciembre, que es apoyada por organiza-
ciones políticas, estudiantiles, de profesionales, etc. En la mayoría de las concentraciones 
realizadas se producen choques callejeros entre obreros y la policía; se producen también 
numerosas detenciones.
En julio de 1965 la CGT resolvió lanzar  una quinta etapa  consistente en marchas y actos 
en Capital y Gran Buenos Aires. El 17 de octubre la Unión Popular convocó a un acto 
en Parque de los Patricios (Capital), al que adhirió la CGT y distintos partidos políticos 
(Partido Justicialista, Partido Demócrata Cristiano, Partido Socialista Argentino, Partido 
Socialista Argentino de Vanguardia). Aunque fue prohibido por el Ministerio del Interior 
el acto se realizó; se produjeron choques entre manifestantes y la policía, con un saldo de 
1.500 detenidos. 
La CGT convocó a un paro activo para el 21 de octubre; los trabajadores se concentraron 
en las plazas principales de los distintos municipios, se efectuaron  manifestaciones simul-
táneas en diversos lugares de Capital Federal y Gran Buenos Aires. El gobierno amparado 
en el decreto 9085/6540 realizó la represión a dichas movilizaciones que tienen un desenlace 
sangriento. Como resultado de los choques callejeros con la policía, murieron tres obreros 
por heridas de bala. 41

En el Partido de Morón, en la plaza La Roche, ubicada en el centro de la ciudad y  lindera 
a las vías del Ferrocarril, se dieron cita los obreros de La Cantábrica 42 e Italar 43 (ubicadas 
en el mismo partido), entre otras. Junto a ellos se movilizó un joven empleado bancario mi-
litante de la Federación Juvenil Comunista: Néstor Méndez. La policía abrió fuego contra 
los manifestantes y cayó mortalmente herido Néstor quien fallece unos días después.

40.  El decreto 9085/65 reprimía las actividades políticas en los sindicatos, controlaba los fondos gremiales y limitaba el 
derecho a huelga.
41.  Los obreros caídos son Néstor Méndez, Gabriel Mussi y Ángel Norberto Retamar.
42.  Cita en Tres Arroyos 329 Haedo, Partido de Morón.
43.  Ubicada en la localidad de Villa Tesei, Partido de Hurlingham
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En el Partido de La Matanza, en la plaza de San Justo ocurrió otro tanto con Gabriel Mussi 
y Ángel Norberto Retamar, ambos obreros metalúrgicos, quienes trabajaban en la Empresa 
Siam Electromecánica de San Justo 44. Mussi falleció en el acto y Retamar unos pocos días 
después.
En este último caso se da un claro ejemplo de la solidaridad de la clase obrera. Según el re-
lato de Liliana Retamar, ella y su mamá agradecieron el comportamiento que tuvo la UOM, 
quienes siempre las asistieron. Es importante destacar que ante la propuesta de mantenerlas 
de por vida frente a esta desgracia sufrida y la posibilidad de ocupar el puesto de su marido 
en la fábrica Siam, la Sra. Retamar eligió dignamente la segunda propuesta porque era una 
mujer de trabajo. Cabe destacar que la UOM no solamente se hizo cargo de los gastos de 
sepelio y del nicho del cementerio, sino también se responsabilizó  de los estudios de Lilia-
na, que en ese momento comenzaba con su escolaridad, la UOM acompañó dicho trayecto 
hasta la culminación de su educación secundaria, como una forma de compensar la terrible 
pérdida del padre. Hay un hecho que se debe enfatizar en relación con la preocupación de la 
UOM , que trasciende los compromisos adquiridos con los deudos, el primer día de Reyes 
que Liliana paso sin su papá, le regalaron la bicicleta que él le había prometido. La Sra. 
Hermida de Retamar durante el transcurso de los acontecimientos recibió un telegrama en-
viado por Juan Domingo Perón, presentándole sus condolencias ante el lamentable hecho.45

Afiche de la CGT convocando  a una 
semana de duelo y protesta por los 
muertos en la represión del 21 de 
octubre de 1965. De izquierda a 
derecha: Mussi, Retamar y Mendez. 
Arriba Felipe Vallese

44.  La fábrica Siam Electromecánica se encontraba situada sobre las calles Thames y Ramón Falcón en la ciudad de San Justo.
45.  Para ampliar este tema véase la investigación realizada  por CARBALLO, Patricia, Luchadores populares en La Matan-
za..Caso Retamar la historia no contada Cfr. en Carta Informativa de la Junta de Estudios Históricos. Dirección AGOSTINO, 
Hilda, UNLaM. Nº XXIII. Mayo de 2010

Esto ocurría solo unos meses después de la visita del presidente de la Nación Dr. Arturo 
Humberto Illía que visitó Gregorio de Laferrere y González Catan según testimonio de un 
diario de la época.
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Diario “La Rotonda” de San Justo de agosto de 1965. Cubriendo la visita del presidente Arturo Illia al Municipio.
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Capítulo 6

La injusticia hecha a uno solo es una amenaza dirigida a todos 
Montesquieu 

Filósofo francés (1689-1755)

LA DICTADURA1 (1976-1983)

Esta pintura realizada por Patricia Occhiuzzi de SUTEBA, representa esos momentos vividos en La Matanza 
y destaca aquí, en medio del drama representado por diferentes símbolos (represores, madres de Plaza 
de Mayo, fábricas, Guerra de Malvinas, nuestra bandera sufriente ), una luz que brilla, como símbolo de 
esperanza y posibilidad de reconstrucción.
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La década del setenta en La Matanza 

En el contexto descripto en el capítulo anterior, en La Matanza se desarrollaron hechos y 
procesos históricos que no siempre estuvieron relacionados con la lucha armada, la acción 
directa y la competencia política. Entre ellos hallamos la creación de instituciones de diver-
sa índole que dejaron su huella entre los vecinos.

La obra del Padre Mario

La obra privada de mayor envergadura que existe hoy en el partido es sin lugar a dudas, la 
Obra del Padre Mario Pantaleo y sus orígenes en La Matanza deben buscarse también en 
la década de los setenta.
El Padre Mario llegó a la Argentina en 1948 y luego de recorrer varias parroquias por el 
interior del país y comprobar los problemas y necesidades de la gente, decide radicarse 
definitivamente en González Catán, un lugar tranquilo y humilde, donde puede desarrollar 
su acción humanitaria.

1.Este material  ha sido extractado de la siguiente obra: AGOSTINO, Hilda N, (2010) Tiempos de dictadura en La Matanza. 
Ramos  Mejí a,CLM editorial. 

Falleció el 19 de agosto de 1992, a pocos días de haber celebrado sus 77 años. Los días que 
dura su velatorio en su querido González Catán más de quince mil personas pasan dolori-
das frente a la capilla ardiente.
EI Padre fue un gran hacedor, a medida que iba palpando de cerca las necesidades más 
grandes del barrio, construía. En 1978 creó la Fundación Presbítero José Mario Pantaleo, 
porque a través del Ministerio de Salud y Bienestar Social, se conseguían subsidios para 
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las ONG’S y se logró la  personería jurídica. 
En esos tiempos el Padre, ya contaba con la ayuda de Aracelis “Perla” Gallardo, su fiel 
colaboradora que primero fue su “paciente”, ya que el padre rogaba por la curación de las 
personas y muchas lograban la salud en forma milagrosa, según los propios médicos. Perla 
fue una de ellas y devolvió con creces las mercedes recibidas. Fueron ella y su familia 
ayudantes incansables a través de los años de toda la obra, que se puede  resumir en dar 
educación y en brindar asistencia vinculada con la salud a los vecinos de González Catan, 
de todas las edades.2  

2.Para ampliar véase ARTOLA, Analía Yael (2009) Mujeres de La Matanza, Bs.As, CLM Editorial.

Hoy un museo y el mausoleo (foto) donde descansan los restos del Padre también forman 
parte del predio. En ese museo particular se guardan verdaderas obras de arte que llegaron 
para el Padre de todo el mundo. Entre ellas se destaca una pintura que Raúl Soldi pintó es-
pecialmente para el sacerdote, es la “Virgen de las Cintas” o “Nuestra Señora del Hogar”. 
Esta allí también el péndulo, que siempre acompañaba al padre y su título de Psicólogo.

Actividades de fomento y cooperación 

En toda la extensión del partido durante todo el siglo XX se han hallado manifestaciones de 
trabajo en asociaciones vecinales destinadas a fomentar actividades diversas, pero esto en 
los años setenta se visualiza con claridad  por medio de una serie de iniciativas en todas las 
localidades. Es interesante ver que el compromiso con lo social  que caracteriza a la época 
y que impulsa diferentes manifestaciones tiene en La Matanza esta vertiente, el asociarse 
para lograr mejoras y beneficios comunitarios. 
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La atención de la salud 

En el sector salud, durante el año inicial del lapso tratado se fundó en San Justo el Centro 
de Salud Mental. En 1973 se reunió la primera Comisión Administradora del Hospital 
Municipal del Niño, también en la ciudad cabecera. En los años previos al golpe de estado 
se desempeñaba como Secretario de Salud el Dr. Alberto Alfonso Del Giúdice, uno de los 
médicos destacados en la historia matancera.3  
Ese mismo año se reestructuró lo que fuera el “Asili  dei cronici” del Hospital Italiano en 
San Justo, pasándose de la estructura asilar a la de un verdadero hospital geriátrico que 
motiva que  la “Casa San Justo” fuera rebautizada como  Instituto de Geriatría  Ingeniero 
Agustín Rocca.
De esa época es la Escuela de Enfermería, creada por Ordenanza 6567/75 durante la Inten-
dencia de Francisco Larraza4  (el intendente democrático que sería desplazado por el golpe) 
pero inaugurada recién el año siguiente. Sus actividades se iniciaron en Ramos Mejía en 
Agosto de 1976, en la Casa de Primeros Auxilios, aunque poco después se mudó al Hospi-
tal de Niños de San Justo. Posteriormente  en tiempos de la Intendencia de Federico  Russo  
se la bautizó “Evita”. (Res.8167/85).
Durante el gobierno provincial de facto de Ibérico Saint Jean se erigió el Hospital Pro-
vincial Paroissien, aunque en sus inicios no disponía de equipamiento ni comodidades 
adecuadas para su funcionamiento. Su diseño habría estado vinculado a la hipótesis de un 
conflicto bélico con Chile. Se levantó donde se iba a erigir el Parque Sanitario Nacional en 
la época de los dos primeros gobiernos peronistas. 

3.Hoy la Sala de Sesiones del H.C.D. del partido lleva su nombre.
4.Francisco Larraza fue también hombre de la resistencia peronista, y formó  parte del grupo de Federico Russo y el “Chi-
no” Gutiérrez.

La entrada al Hospital Provincial Diego Paroissien (foto izquierda) ubicado detrás del edificio del que 
iba a ser el Parque Sanitario Nacional (foto derecha) sobre Ruta Nacional Nº3 en Isidro Casanova.

En 1978 se comenzó la construcción del edificio del Hospital Materno Infantil más tarde 
bautizado Dra. Teresa Luisa Germani en Gregorio de Laferrere. 
Son numerosas  las asociaciones que con la finalidad de cooperar con las instituciones de 
salud se formaron a lo largo de la década. 
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Padre Carlos Múgica: 
Era un Sacerdote del Tercer Mundo que se carac-
terizó por su opción por los pobres y era llamado 
así “El Padre de los pobres”. Ejercía su misión en 
la villa 31 de Retiro.  Debido a su activa militancia 
social y por su independencia política recibió crí-
ticas de todos los sectores y varias amenazas de 
muerte y diversos ataques e intentos de matarlo. 
El 11 de mayo de 1974 fue emboscado  y asesi-
nado por un grupo terrorista cuando se disponía a 
subir a su automóvil Renault 4 azul estacionado en 
la puerta de la iglesia de San Francisco Solano de 
la calle Zelada 4771 en el barrio porteño de Villa 
Luro donde acababa de celebrar misa.

Mario Alberto Firmenich:
Firmenich integró el grupo fundador de la organiza-
ción armada Montoneros, junto a Fernando Abal Me-
dina y otros, la organización estaba sustentada ideo-
lógicamente sobre una interpretación idiosincrática 
del peronismo, comprendido a la manera nacionalis-
ta como única forma política revolucionaria adaptada 
a la situación argentina y fusionada con elementos 
que, sin duda presentes en el marco general peronis-
ta, cobraron mayor intensidad por la ideología de sus 
fundadores, en especial el nacionalismo católico y la 
revolución cubana. El 29 de mayo de 1970 Firmenich 
en el secuestro y posterior asesinato del ex-dictador 
Pedro Eugenio Aramburu, al que Montoneros sometió 
a un procedimiento  que llamó un juicio popular.
Su actuación frente a la organización ha sido cuestio-
nada por algunos sectores muy fuertemente. Luego 
huyó del país y fue capturado en Brasil para ser juz-

gado ya en democracia. Fue indultado por Menem y, nuevamente se radicó en La Matanza. Hoy es profesor 
universitario en España luego de haber cursado estudios de economía en la UBA.

La violencia armada en La Matanza 

En el año 1970 los hechos de violencia que sacuden a nuestro país sumaron cuatrocientos 
setenta y tres. Pero el más resonante, sin duda, es el secuestro de Pedro Eugenio Aramburu 
contra quien se “ejerció la justicia revolucionaria”, según material de la época. Para sus 
captores, si bien Isaac Rojas era la figura más acabada del antiperonsimo, Aramburu era el 
cerebro y artífice de la represión vivida durante muchos años por el pueblo peronista. En el 
llamado “Operativo Pindapoy”, que ya hemos mencionado, se da a conocer el grupo “Mon-
toneros” entre cuyos fundadores se hallaba Mario Eduardo Firmenich, vecino de Ramos 
Mejía en esa época. Firmenich había sido ferviente católico y había trabajado en villas de 
emergencia con el Padre Carlos Múgica hasta el asesinato de este por la Triple A.
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Volviendo al secuestro de Aramburu, a este se lo llevaron del propio domicilio, vestidos 
de militares el 29 de Mayo. Lo trasladaron hasta una finca, “La Celma”, de la localidad 
bonaerense de Timote, donde fue asesinado, tras someterlo a un “juicio popular”. Hoy se 
conoce por testimonios de miembros de la organización armada que uno de los lugares 
alternativos para conducirlo, en esa circunstancia estaba situado en nuestro partido. Al-
gún testimonio que prefiere el anonimato y que no brinda otra prueba hasta el momento, 
señala la Estancia La Morita.

Por entrevistas orales supimos de la instalación en esta geografía  de “cárceles del 
pueblo” y de la existencia de numerosos militantes de la organización Montoneros. En 
San Justo, en sus calles céntricas y antes de pasar la organización a la clandestinidad, 
se hallaba un local de reunión. Algún antiguo militante, indultado en el gobierno de 
Héctor Cámpora, incluso reconoció públicamente el accionar armado y los hechos en 
los que participó. 
Gina Di Nardo, militante peronista, esposa de un desaparecido, habló sobre aquella 
época en el partido desde el punto de vista político:

“Los jóvenes nos empezamos a reunir, nos empezamos a organizar. Había locales en 
toda Matanza. En San Justo hubo varias instancias, primero uno ubicado en la calle 
Salta, entre Ocampo y Entre Ríos donde nos juntábamos los compañeros de la JP.(…)
Yo fui de la JP, fui militante de la JP y después fui militante de la Juventud Trabajadora 
Peronista, ya siendo militante, teníamos un local en la calle Kennedy, entre Indart y la 
que sigue, ahí había un local donde se reunía la JP, y la JTP también (…) En la JP no-
tábamos que que entre la necesidad del pueblo y los actos que nosotros realizábamos 
había una brecha muy grande (…). Entonces decidimos dar un paso al costado con 
mi esposo y bueno esperar otro momento para volver a pelear. Peleaban  por poder, 
sin importar el cómo, y alejándose de las bases (…) Ese momento era un momento 
muy confuso, muy complicado (…) En ese momento ya se habían armado, ya existían 
Montoneros que se habían unido con las Fuerzas Armadas Revolucionarias, Descami-
sados, que eran diferentes grupos de la resistencia,  que luego confluyeron todos en la 
organización Montoneros. 
Es decir, había gente como nosotros que éramos militantes sociales barriales, y había 
gente con una opción más militar, lo cierto es que la tendencia revolucionaria en la 
Juventud Peronista Regional aquí en Matanza tenía un gran desarrollo, y tenía mucho 
reconocimiento en los barrios más populares, en los barrios más carenciados, pero 
tenía un local acá en el centro de San Justo, en la calle Kennedy e Indart donde había 
reuniones periódicas de adoctrinamiento (…) Se cerró un poco antes de la dictadura.
Nosotros trabajábamos en Villa Las Antenas, colaborábamos con los chiquitos hacía-
mos apoyo escolar teníamos un dispensario una salita donde venían dos médicos com-
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pañeros se turnaban para atender tres días a la semana en forma absolutamente gra-
tuita, nosotros conseguíamos medicamentos de los laboratorios, que los pedíamos sin 
cargo, y ayudábamos en las campañas de alfabetización, y yo particularmente lo que 
hacía era apoyo escolar a los chicos, porque había mucha discriminación en el colegio 
que había entre la villa y el barrio, donde una fila de chicos era para los del barrio, 
otra fila era para los chicos de la villa y lógicamente a esos nenes no se les prestaba 
atención, entonces lo que hacíamos nosotros era reforzar el aprendizaje de los chicos 
para que sean iguales al resto de los chicos, después ayudábamos en la construcción 
de veredas en la villa. Era en Villa Insuperable, a pocas cuadras de Av. San Martín, 
detrás de las antenas de Radio Sténtor, una de las primeras radios que tuvo el país. 
Eso era lo que hacíamos nosotros los militantes barriales, y por supuesto tratábamos 
de llevar la voz de Perón cuando estaba en el exilio, y después con la vuelta de Perón, 
tratando de producir cambios”. 

El golpe cívico militar del 76

El 24 de marzo de 1976 la Junta de Comandantes en Jefe, integrada por el Teniente Gral. 
Jorge Rafael Videla, el Almirante Eduardo Emilio Massera y el Brigadier Gral. Orlando R. 
Agosti, tomaron el poder, desplazaron y pusieron en prisión a Isabel Martínez de Perón, 
vicepresidente en ejercicio del ejecutivo por fallecimiento del Gral. Perón cuando ejercía 
su tercer mandato constitucional. Los golpistas, a quienes apoyaban algunos empresarios y 
políticos, designaron como presidente de facto a Jorge Rafael Videla. La Constitución dejó 
de regir y comenzó el audodenominado “Proceso de Reorganización Nacional”. 
José Martínez de Hoz fue designado Ministro de Economía y pronto anunció un plan para 
contener la inflación, detener la especulación y estimular las inversiones extranjeras. A con-
secuencia de su accionar y durante este período, la deuda empresaria y las deudas externas 
pública y privada se duplicaron. La deuda privada pronto fue estatizada, cercenando aún 
más la capacidad de regulación estatal.
Dentro de ese contexto, se impuso el terrorismo de estado que más allá de enfrentar a 
las fuerzas de las guerrillas que prácticamente ya habían sido dominadas, desarrolló un 
proyecto planificado, dirigido a destruir toda forma de participación popular. El régimen 
militar puso en marcha una represión implacable sobre todas las fuerzas democráticas: 
políticas, sociales y sindicales, con el objetivo de someter a la población mediante el terror 
de Estado para imponer el “orden”, sin voces disidentes. Se inauguró el proceso autoritario 
más sangriento que registró la historia de nuestro país. Obreros, estudiantes, sindicalistas, 
intelectuales, profesionales, hombres, mujeres y niños fueron secuestrados, torturados, ase-
sinados, apropiados y muchos “desaparecieron”. Mientras tanto, mucha gente amenazada 
partió hacia el exilio.
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La represión ilegal y los organismos defensores de los 
derechos humanos 

La dictadura de 1976 completó y profundizó el esquema de persecución y exterminio 
que comenzó  con la Triple A, liderada por José López Rega, nefasto personaje que llega 
al poder durante el tercer gobierno de Perón. Los que más sufrieron persecución y des-
aparecieron durante la dictadura fueron los obreros, seguidos por los estudiantes y los 
empleados en ese orden. Además del secuestro de adultos, hubo un plan sistemático de 
apropiación de niños.

José López Rega (1916-1989)

Fue el secretario privado de Juan Do-
mingo Perón y de María Estela Mar-
tínez de Perón, ambos presidentes 
de Argentina sobre quienes ejerció 
influencia. Era un personaje  extraño 
que realizaba prácticas  esotéricas 
que le dieron el apodo “el brujo”.
Como Ministro de Bienestar Social 
durante los gobiernos de Héctor J. 
Cámpora, de Raúl Alberto Lastiri y del 
propio Perón, López Rega organizó la 
Alianza Anticomunista Argentina, 
AAA,  (Triple A) que fue un grupo pa-
rapolicial de extrema derecha que 
realizó cientos de asesinatos contra 
guerrilleros y políticos catalogados de 
pertenecer a la izquierda, además de 
amenazar a artistas e intelectuales. 
En el año 2006 sus acciones fueron 
consideradas por la Justicia Federal 
como delitos de lesa humanidad.

Por supuesto los dictadores del autodenominado “Pro-
ceso”. jamás reconocieron los objetivos que se habían  
propuesto y por eso Videla publicó en un reportaje de la 
Revista “Gente” el 22 de diciembre de 1977, lo siguiente:

Estela de Carlotto. Una de las fun-
dadoras y actual  presidenta de las 
Abuelas de Plaza de Mayo

«Yo niego rotundamente que existan en la Argentina campos de concentración o detenidos 
en establecimientos militares más allá del tiempo indispensable para indagar a una perso-
na capturada en un procedimiento y antes de pasar a un establecimiento carcelario»
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Las abuelas nacen en el seno del grupo “Madres de Plaza de Mayo”, creado por iniciativa 
de Azucena Villaflor de De Vincenti e integrado precisamente por madres de desapareci-
dos, cuyas listas engrosaron también algunas de sus fundadoras. Se convirtieron en el más 
activo sector de oposición al gobierno. Alcanzaron renombre internacional por su lucha y 
las identifican sus pañuelos blancos.

Niños desaparecidos: Los pequeños robados o aquellos bebés que las madres daban a luz en los 
centros de detención fueron inscriptos como hijos propios por muchos miembros de la represión, que se 
anotaban para recibirlos, con la idea de darles en su crianza ideas diferentes a las muy “antipatrioticas” 
de sus padres biológicos. Algunos fueron abandonados en institutos y muy pocos restituidos a sus familias. 
En definitiva, a la gran mayoría se les quitó su identidad y muchos aún hoy son buscados por sus familiares 
y muy en especial por las llamadas “Abuelas de Plaza de Mayo”, grupo nacido en 1977 con el nombre de 
“Abuelas Argentinas con nietitos desaparecidos” quienes en sus más de treinta años de lucha por la verdad 
y la justicia lograron que se instalara el Banco Nacional de Datos Genéticos (BNDG)   donde por medio 
de una fórmula científica de “abuelidad” pueden establecerse los parentescos a partir de los ADN, en vista 
que los padres están desaparecidos. Lograron además incluir derechos, antes inexistentes, en convenciones 
internacionales. Debe quedar claro que la desaparición forzada de personas y el robo de identidad, con la 
apropiación de niños son delitos que nacen en ese tremendo momento de la Argentina y no se habían dado 
en ningún otro lugar del mundo, a pesar de las guerras que lo asolaron a través de los tiempos.

Azucena Villaflor (1927-1977)
El 30 de noviembre de 1976, ocho meses después del comienzo 
de la dictadura militar que se llamó eufemísticamente “Proceso 
de Reorganización Nacional”, uno de los hijos de Azucena Villa-
flor, Néstor, y la novia de éste, Raquel Mangin, fueron secues-
trados. Villaflor inició su búsqueda, dirigiéndose al Ministerio de 
Interior, e intentando recabar la ayuda del vicario militar Adolfo 
Tortolo (aunque sólo consiguió hablar con su secretario, Emilio 
Grasselli). Durante estas gestiones, conoció a otras mujeres que 
estaban buscando también a parientes desaparecidos.
Tras seis meses de infructuosas pesquisas, Villaflor, junto a otras 
personas en su misma situación -que se fueron conociendo en 
la búsqueda de sus familiares- decidieron iniciar una serie de 
manifestaciones para dar publicidad a su caso. El 30 de abril de 
1977, ella y otras trece madres se manifestaron en la Plaza de 
Mayo, en el centro de Buenos Aires. Ante la orden policial de no 
detenerse ni “agruparse”, sino “circular”, decidieron caminar alrededor de la plaza. Nacen así las Madres 
de Plaza de Mayo.
Ese mismo año, el 10 de diciembre, Día Internacional de los Derechos Humanos, las Madres publicaron 
un anuncio en el periódico con los nombres de sus hijos desaparecidos. Aquella noche, Azucena Villaflor 
fue secuestrada por un grupo armado en su casa en Villa Dominico, en Avellaneda, Buenos Aires. Según 
testimonios, fue recluida en el campo de concentración de la Escuela de Mecánica de la Armada, ESMA, 
donde actuó, entre otros represores, Alfredo Astiz.

Con el propósito de enfrentar por medios legales y pacíficos el terrorismo militar, se for-
maron varias entidades defensoras de los derechos humanos entre 1971 y 1980. Muchas de 
ellas ejercieron su acción y tuvieron sedes en La Matanza.
En nuestro municipio cumplió destacada actuación la Asamblea Permanente por los Dere-
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chos Humanos (APDH). Hoy es presidida por Pablo Pimentel, nieto de aquel gran luchador 
que fue Eduardo,- vecino de Ciudad Evita desde 1958- y en ella se destacó por su actua-
ción, siempre en favor de las causas populares las Sra. Adelia5  Blanco.
En La Matanza Nélida Fiorde-
liza de Chidichimo6 , a quien 
sus íntimos llaman “Quita” 
es una  “Madre de Plaza de 
Mayo”, porque el 20 de no-
viembre de 1976 los militares 
se llevaron a “Kalin”, Ricardo 
Darío Chidichimo, de 27 años 
de edad, recién recibido de Li-
cenciado en Ciencias Meteorológicas, peronista, católico militante, casado y padre de una 
niña; Florencia. Como a Ricardo no se le llegó a entregar su título universitario de grado, 
la UBA se lo concedió a sus familiares en el año 2006. Lo recibieron su padre y su hija.

5.Entrevista realizada el 31/08/09. Se halla en Archivo de la palabra de la Junta de Estudios Históricos de la UNLaM. 
6.Entrevista citada. 
7.María E  Walsh tenía su casa en Villa Sarmiento que hoy pertenece a Morón, pero que los vecinos siempre vincularon  a 
Ramos Mejía. 

Pablo Pimentel

La hija y el padre de Ricardo Darío 
Chidichimo (arriba) reciben el título 
universitario de “Kalin”, ya que su 
desaparición impidió que se lo en-
tregaran a él. Debajo una foto de la 
época de su desaparición.

Sus padres y su esposa lo buscaron, por supuesto sin 
suerte alguna y un día, una vecina, otra víctima de la re-
presión ilegal, invita a “Quita” unirse a las madres.
Así narró ella misma esa instancia vital:

“Un día me dice la señora Rosita Cabrera, que vivía 
acá en los fondos, que también le llevaron un hijo. Se 
lo llevaron el mismo 24 de marzo. A él y a la chica de 
Neuhaus, que el padre era un Teniente Coronel, con el 
marido. Ella embarazada de seis meses. Dice: Mira, 
desde el sábado (…). Claro un sábado nadie trabaja. 
Dice: unas mujeres dando vuelta la plaza. Pero ahora 
lo pasaron para el día jueves y cada vez son más ¿Va-
mos? Vamos. Yo creo que serían un mes y medio que 
habían empezado. Y empezamos a dar vuelta, hasta que 
después me enfermé (…) Siempre anduve a los golpes. 
Me iba a las siete de la mañana de acá y volvía a las 
doce de la noche. Sola”7. 

La protagonista cuenta sobre las primeras vueltas que da-
ban las Madres y los problemas que tenían. Recordaba:
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“Y entonces la policía nos decía ¡Circulen, circulen! No se puede estar en grupo. Ah… 
¿Si? Entonces nos poníamos de a dos y circulábamos alrededor. Nos querían echar. Les de-
cíamos: Uds. nos dijeron que circuláramos. Nosotras no estamos paradas. Y si no dábamos 
una vuelta frente a la Casa Rosada, por ahí y después seguíamos para el otro lado. Todos 
los jueves. Los jueves a las tres y media de la tarde. Yo fui una de las socias fundadoras. 
Todos los jueves, lloviera o tronara, estábamos ahí. Siempre. Siempre”.
Valerosas mujeres que se atrevieron a enfrentar solas y desprotegidas al tremendo poder de la 
dictadura, cuando nadie se animaba. Solo cargando su amor y su desesperación. Únicamente 
sostenidas por ese desgarro interno que es para una madre que lastimen a su hijo o a su nieto. 
Solas, pero acompañadas las unas con las otras. Y dieron vueltas y vueltas, reclamando apari-
ción con vida, justicia y verdad, durante más de treinta años. Y las conoció el mundo.
La brutal represión estatal, no alcanzó solo a militantes armados de organizaciones ilegales, 
sino que abarcó a importantes sectores de la población. Se rompieron todas las redes de 
interacción social. Con la justificación de “exterminar la guerrilla” se asesinó, se robó, se 
secuestró y torturó personas y se privó de su identidad a cientos de niños.
En La Matanza muchos de sus habitantes fueron perseguidos y “desaparecidos”.  En 1977, 
por ejemplo se produce la desaparición de Azucena Villaflor  y de dos monjas francesas, con 
la intervención de Alfredo Astiz, (que actuaba con el seudónimo de Gustavo Niño). Una de 
ellas: Leonié Duquet en aquel momento vivía en Ramos Mejía y se salvó de igual suerte la 
Sra. Fiordeliza de Chichidimo8  a quien no encontraron los miembros del grupo de tareas 
afectados al operativo, que se realizaron en la Iglesia de la Santa Cruz,  en Once y en la Iglesia 
de San Pablo, en Ramos Mejía. 

Foto izquierda Hermana Leonié Duquet. Foto derecha “Quita” Chidichimo con las Madres ayunando en una  
iglesia de Quilmes en1980.

8.Entrevista a Gina Di Nardo ya citada.

En medio de ese clima, en 1978 se celebró el Mundial de Fútbol y  los argentinos mostraban 
pegadas en sus autos calcomanías que decían “Los argentinos somos derechos y humanos” 
en abierto desafío a un mundo que ya tenía noticias del horror que se vivía y que muchos 
aquí ignoraban, porque se habían tomado todos los medios de información, y una aparien-
cia de normalidad teñía la vida cotidiana. 
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Es por aquel entonces, que María Elena Walsh, hija dilecta del oeste bonaerense9, publica  
en el suplemento de Clarín “Desventuras del país jardín de infantes”, en el que critica la 
censura y la injerencia del poder en el ámbito cultural.
Sobre el clima de terror que vivían ciertos sectores en La Matanza, habló Gina Di Nardo 
quien sufrió estos padecimientos:

“El 20 de noviembre del ‘76 fue una noche terrible donde se llevaron muchísima gente, gente de 
la iglesia inclusive, como Jorge Congett, que era un empleado municipal y trabajaba en la iglesia 
Stella Maris, junto con el padre Pina (…) el 29 de abril del ‘77 lo secuestran a mi esposo del ban-
co y yo estaba trabajando acá en la municipalidad. Siempre trabajé en la municipalidad y mucha 
gente de San Justo estaba de acuerdo y bueno “si se lo llevan por algo se lo llevan”, decían.(...) 
Yo tenía miedo porque al principio,  después del 24 de marzo empezaron a dejar prescindible por 
la ley de prescindibilidad. Todas las mañanas íbamos a fichar, había un fichero que vos tenias que 
marcar tarjeta y bueno podía ser que no encontraras tu tarjeta,  lo cual significaba que tenias que 
pasar por personal a firmar tu baja. A mi no me echaron (…) yo no me escondí, seguí viviendo en 
la casa de mis padres, en el barrio Don Bosco de Ramos Mejía. Fue una época tristísima, acá en 
San Justo desapareció mucha gente y  cuando desapareció mi esposo y que empecé a buscarlo, 
empecé a juntarme con “las madres”, me empecé a enterar de lo que estaba pasando.(…) Se lo 
llevaron del banco a la 1 de la mañana, supuestamente eran fuerzas conjuntas porque para entrar 
al banco tuvieron que dar credenciales”10 , todo falso“

9.En 1977, Gina Di Nardo fue detenida pero un militar que la conocía de cuando ambos eran muy jovencitos la salvó. 
10.Legajo de CONADEP 1276/172.
11.GATTI, Daniel Osvaldo (2010) KIRCHNER, el amo del feudo. Biografía no autorizada de Néstor Kirchner en. http:/ www.
totalnews.com.ar/informes/ Cap. II

Félix Jorge Pérez Martínez

Gina Di Nardo11  nunca volvió saber nada de su esposo (foto) ni 
de sus cuñados Ricardo Adrián Pérez, María Georgina Cubas de 
Pérez y el hermanito de esta, Juan Carlos Cubas de 16 años. Todos 
militaban en La Matanza y pasaron a ser desaparecidos y nunca 
pudieron hacer nada al respecto, a pesar de que pidieron interven-
ción al propio obispado, de donde no se les respondió.

Gina Di Nardo, en el 
centro de la foto. 
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1.	 1976 Tte. Cnel. Carlos T. Herrero
2.	 1976 Comodoro Oscar Bárcena
3.	 1978 Cnel. José Olego (Interino)
4.	 1979 Cnel. Félix Camblor
5.	 1981 Cnel. Alberto F. Calloni

De estos militares fueron acusados hasta ahora, por vio-
laciones a los derechos humanos e incluidos en lista de 
represores por organismos de Derechos Humanos: Cam-
blor, Calloni y Bárcena.

En el primer caso se trata del Coronel  Félix Camblor, a 
quien se vinculó con el CCD Unidad Militar de Junín12. 
Camblor fue Jefe de la Sub zona 13 desde 1977. Por lo 
tanto, se lo consideró responsable de los secuestros, homicidios y desapariciones perpetra-
das en los siguientes partidos de la provincia de Buenos Aires: General Villegas, General 
Pintos, L. Alem, General Arenales, Colón, Pergamino, San Nicolás, Ramallo, San Pedro, 
Baradero, San Antonio de Areco, Carmen de Areco, Suipacha, Chivilcoy, 25 de Mayo, 9 de 
julio, Lincoln, Carlos Tejedor, Rivadavia, General Viamonte, Junín, Rojas, Salto, Bartolo-
mé Mitre, Capitán Sarmiento, Chacabuco y Bragado. Sin embargo,  fue declarado impune 
por la ley de “Punto final” y falleció  en el año 2005.
El Coronel Alberto Calloni tuvo una larga trayectoria en los tiempos de dictadura y luego 

Autoridades de facto y centros clandestinos
de detención en La Matanza 

Fue sorprendente ver como algunas personas que se entrevistaron, o con quienes se conver-
saron estos temas, y que vivieron la época, no discriminaban  nítidamente entre autoridades 
constitucionales y  “de facto”, ni les parecía relevante tal distinción. Alguna inclusive so-
ñaba con el retorno de estas últimas, pensando en el “orden que supieron imponer”. Ante 
estos comentarios sólo resta pensar que se precisa mucha más difusión de nuestra historia 
reciente y educación en los valores de la paz y de respeto a la ley, entre nuestras nuevas 
generaciones, porque el único orden impuesto por las dictaduras siempre fue el de los ce-
menterios y para ocupar el poder lo primero que violan es nada menos que la Constitución 
Nacional, ley fundamental del país.
Veremos a continuación los nombres de quienes durante los siete años del autodenominado 
“proceso de organización nacional” ocuparon el ejecutivo municipal en el partido de La 
Matanza como gobernantes de facto:

12. Legajo de CONADEP 1276/172.

Enero de 1981Félix  Camblor inau-
gura el Hospital General Zonal de 
Agudos de La Matanza.

Foto extraída de periódico: EXPRE-
SIÓN. Año VIII, nº 222, 2 de enero 
de 1981. p1.
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de su paso por Santa Cruz, donde fue  Jefe de Área y primer responsable del gobierno de 
la dictadura y donde se habría relacionado con Néstor Kirchner13 , (él como represor y 
Kirchner como detenido14), prestó servicios en el sospechado EAM 78, el organismo que 
administró la organización del mundial de fútbol en la Argentina, y en la intendencia de 
nuestro partido, donde protagonizó un sonado escándalo con la compra de semáforos. Es 
mencionado por el ex dictador Viola en sus declaraciones. Aparece como responsable de 
redadas, clausuras y desalojos de vecinos. 
También el Comodoro Oscar María Bárcena se hallaría en alguna lista de represores aun-
que apareció en ellas el nombre Omar, pero coincidieron datos, grado militar, antecedentes 
de su actuación en el gobierno de Catamarca, donde sí se lo nombra correctamente. 
Con relación a la obra de Félix Camblor como máxime responsable del ejecutivo en La Ma-
tanza, a la que tantos elogios le dedicaron algunos medios y hombres locales, deseábamos 
recordar que a él se debe la remodelación de la plaza de San Justo, a la que quitó la grava 
y le hizo colocar veredas con la  finalidad de darle uso militar (formación de cuadros). 
Además fue quien quitándole terreno a la superficie de la plaza construyó las dársenas 
para estacionamiento y quien hizo retirar el monumento  que recordaba el levantamiento  
de los Grales. Valle, Tanco y Cogorno del 9 de junio de 1956 y que fuera abortado por los 
golpistas del ’55. Este recordatorio era muy simple, consistía en un pie con una placa se 
había erigido en  junio de 1973, día en se lo bendijo y se celebró una misa en recuerdo de 
aquellos luchadores. Fue borrado.

13. GATTI, Daniel Osvaldo (2010) KIRCHNER, el amo del feudo. Biografía no autorizada de Néstor Kirchner en. http:/ www.
totalnews.com.ar/informes/ Cap. II
14. Para la versión del “Nunca Más” de 1984 se habían identificado desde testimonios 340 Centros, para el 2000 se conta-
bilizaban 365 y según diversas informaciones en la próxima re-edición del Informe de la CONADEP se listan más de 500.

A la izquierda, Mons. Marcón bendiciendo  la placa conmemorativa de la  Revolución de 1956. Esta 
placa fue quitada por la dictadura autodenominada Proceso de Reorganización Nacional. Al lado, ofren-
da floral del HCD de La Matanza sobre la placa conmemorativa de  los mártires del 9 de junio de 1956.

La Matanza  estuvo a cargo del Primer Cuerpo del Ejército (División 114, de la zona 1 y 
sub-zona 11, cuya jurisdicción abarcaba los partidos de  La Matanza y Marcos Paz) y una 
pequeña porción bajo el mando de la VII Brigada Aérea de Morón. Todas las Fuerzas Ar-
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madas colaboraron entre sí, sumándoseles la Policía Federal y las policías provinciales en 
los diferentes operativos.

Según la CONADEP (Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas) hubo más de 
500 CCD15  en todo el país.
Los Centros Clandestinos de Detención que funcionaron en territorio matancero fueron: 

		 Brigada de Investigaciones de San Justo y Comisaria 1era.
		  Brigada Güemes (o Proto- Banco).
		  Comisaría 2da. de La Matanza (Ramos Mejía).
		  El Banco.
		  El Vesubio/ La Ponderosa. 
		  La Covacha (San Justo).
		  Omega /División Cuatrerismo. 
		  Puente 12. 
		  Sheraton o Embudo (Comisaría de Villa Insuperable).
		  Regimiento de Infantería Mecanizado 3 “General Belgrano”(La Tablada).
		  Subcomisaria de Ciudad Evita/ Comisaria 9º de La Matanza. 
		  Subcomisaria de Laferrere.
		  Subcomisaria de La Salada. 

El Vesubio,  

El Vesubio junto con la ESMA (Escuela de Mecánica de la Armada) y Campo de Mayo 
fueron los campos de mayor actividad en Capital y Gran Bs. As.

Su nombre clave era “Empresa El Vesubio”; y el “grupo de tareas” estaba provisto de cre-
denciales que acreditaban que pertenecían a dicha “empresa”. Su existencia como centro 
de detención ilegal podría remontarse al año 1975, cuando lo habría utilizado la Triple A, 
aunque entonces se lo llamaba “La Ponderosa”16 . 
Dependía en 1975 del Servicio Penitenciario Nacional pero en 1976 pasó a depender del 
Primer Cuerpo de Ejército, funcionando hasta octubre de 1978.
A excepción de la Brigada de San Justo y las comisarias, los otros lugares de cautiverio 
fueron demolidos para borrar sus rastros, pero la memoria colectiva los ha rescatado. Este 
mismo afán de ocultar huellas se percibió en otros sitios del conurbano bonaerense, donde 
durante mucho tiempo se contó con el silencio cómplice o la desidia de los gobernantes de 
turno, sumándose así a la acción iniciada por la misma dictadura que arrasó con muchos de 
ellos para que no fueran localizados.

15. CONADEP, Legajo Nº 7170.
16. Descripción del Nunca Más. 
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El Vesubio fue demolido meses antes de la visita de la Comisión Interamericana de De-
rechos Humanos. Una treintena de detenidos fueron dejados cerca de unidades militares, 
trasladados a regimientos o comisarías y luego legalizados, pero quedaron baldosas de sus 
pisos y estas fueron reconocidas por las víctimas.
Según testimonios brindados ante la CONADEP y publicados por Asociaciones de Fami-
liares de Detenidos Desaparecidos, el campo constaba de tres casas: la Comandancia y 
vivienda del jefe del campo, (que algunos ex prisioneros recuerdan como la que habitaba 
Durán Sáenz), la “enfermería” destinada a las torturas, y una tercera que se utilizaba para 
el confinamiento de los prisioneros.

Investigación realizada en el predio 
que ocupó “El Vesubio” para apoya-
tura de los juicios.

Croquis de ubicación y de distribución  del Vesubio

Las rutinas de torturas, asesinatos y desapariciones del lugar incluyeron a niños, como es el 
caso de Pablo Miguez, de 14 años.
Algunas personas que aparecieron acribilladas en Monte Grande en 1977, fueron mostra-
das por los represores como bajas de enfrentamientos armados, pero en realidad se trató de 
simulacros. Estos hechos, que se encuentran documentados remiten a personas vistas por 
última vez como detenidas en El Vesubio.
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En una de las húmedas paredes del lugar, 
próximo al quirófano en el que los verdugos 
torturaban a los detenidos,  se podía  leer 
una leyenda que decía. “Si lo sabe cante, y 
si no, aguante”

Luis Pereira también nos remitió a las terri-
bles condiciones de detención que vivió:
“La verdad que uno pierde sentido del tiem-
po, yo recuerdo en una oportunidad, vi un 
traslado bastante importante, que queda-
mos muy pocos ahí, que fue un traslado muy 
violento, incluso para los que nos quedá-
bamos (…) eso significó digamos una cosa 
muy… que nos asustó mucho,  digamos,  que no sabíamos realmente, incluso desconocien-
do que los traslados, que con el tiempo significaba el sinónimo de muerte ¿No?. Pero en 
esa oportunidad un traslado importante y después se empezó… yo calculo que era la noche 
cuando traían gente…
(…)Totalmente vendados y bueno en la situación que no tenias contacto con nada, por ahí 
te sacaban la esposa para llevarte al baño, eh… no tenias un contacto con nada. Perdías la 
noción del tiempo porque de repente,  por ahí te podían despertar a la madrugada, y vos no 
sabias si era la mañana a las 10 de la mañana o no, (…) no había digamos diferenciación 
de sexo, de edades, ni nada por el estilo, las condiciones eran iguales para todos (…) Si 
te daban a la mañana algo que podía ser un mate cocido, con un pan… (… ) una taza de 
algo caliente a la mañana con el pan. A veces al mediodía te daban guiso o algo así,  uno 
recuerda a la tarde y a las noches a veces te daban de comer, o sea,  más o menos mante-
nían digamos una rutina”. 
En El Vesubio hubo prisioneras embarazadas y su suerte estuvo vinculada con el Hospital 
Militar de Campo de Mayo, se las trasladaba allí, una vez que su embarazo llegaba a térmi-
no, ya que en CCD no había infraestructura o posibilidades de atender un parto. 
A partir de los testimonios de sobrevivientes, que han relevado las Abuelas de Plaza de 
Mayo, se conocen seis casos de traslados de mujeres encintas a ese hospital, y otros tres 
casos en que es alta la probabilidad de que ese haya sido su destino, de un total de cerca de 
dieciséis embarazadas que pasaron por “El Vesubio”.
En algunas  oportunidades, el traslado al Hospital Militar fue sólo por atención médica, 
pero en la mayoría, el objetivo era que las prisioneras dieran a luz en ese lugar, para luego 
regresarlas al centro clandestino sin sus bebés. Es necesario destacar que todas las dete-
nidas ilegales que dieron a luz en el hospital permanecen desaparecidas. Por supuesto no 
se anotaban ni sus partos, ni los nacimientos. Si el parto era natural el niño quedaba dos 

Restos del Vesubio luego de su demolición
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días con su madre, y si era una cesárea permanecía cinco, luego ella era “trasladada” y 
el niño, entregado.
Sobre la forma en que eran tratadas las madres en tan delicado momento, baste decir que  
por lo general,  daban a luz con esposas y con los ojos vendados.
Hoy frente al lugar donde se erigía el CCD, luego de muchas vicisitudes económicas y con 
activa participación de la APDH de La Matanza, se logró instalar el monumento de home-
naje y memoria, surgido de un concurso convocado por la Universidad de Morón en su 
carrera de Arquitectura, denominado “30.000 mundos”, que puede observarse al transitar 
el Camino de Cintura (Ruta Provincial  Nº 4) en su intersección con la Autopista Ricchieri.

Monumento homenaje a los desaparecidos: 30.000 Mundos 

El Banco
 
El CCD “El Banco” se ubicó también cerca de la intersección de la Autopista Ricchieri 
y el Camino de Cintura (Ruta Nacional Nº 4), en Puente 12. En las instalaciones funciona 
actualmente la XI Brigada Femenina de la Policía de la Provincia de Buenos Aires. 
En sus instalaciones, el edificio reservado a los detenidos clandestinos estaba rodeado por 
otras construcciones antiguas, pertenecientes a la Policía de la Provincia de Buenos Aires. 
A partir de una playa de estacionamiento, se ingresaba por un portón de doble hoja de ace-
ro, con barrotes en la parte superior. A la izquierda, un pasillo donde daban tres salas de 
tortura, una de ellas con un bañito anexo. Más allá, la enfermería. A la derecha, las oficinas 
de inteligencia y el laboratorio fotográfico, luego una “leonera” o celda colectiva, después 
transformada en un taller electrónico. Separadas del sector anterior por una circulación 
transversal casi cincuenta calabozos o “tubos”, muy estrechos, letrinas, baños, pileta, du-
chas, lavadero y cocina. Había un patio cubierto y otro descubierto, cuyas paredes estaban 
erizadas de vidrios17.  
“El Banco” funcionó en ese sitio desde diciembre de 1977 hasta agosto de 1978. 

17. Descripción del Nunca Más. 
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Brigada de Investigaciones de San Justo.

Se ubicaba en la Calle Salta, casi esquina Arieta en San Justo. Contigua a la Comisaría N° 1.
La descripción brindada por quienes fueron llevados como prisioneros allí, ante la 
CONADEP rescató lo siguiente: “Al descender de un vehículo se hallaba con un patio con 
pedregullo. Había un edificio de dos plantas y el acceso de los detenidos se daba por una 
pequeña cocina, contigua a una de las celdas de tortura. Existían varias celdas con un baño 
y otras que tenían duchas. Había una más grande, con ganchos en la pared. Y todas tenían 
ventiluces altos y enrejados. Algunas daban a un patio, sin techo, pero con rejas y alambre 
tejido. La planta alta estaba ocupada por oficinas. Una, con un diagrama en la pared, se 
usaba para interrogatorios. Dos de ellas estaban alfombradas y tenían camas de madera”18. 

Mientras allí se torturaba, a pocos metros se enseñaba a niños y jóvenes del partido, pues 
estaba rodeada de escuelas. Allí fueron llevados los padres de la niña Paula Eva Logares, 
nieta recuperada por la asociación “Abuelas de Plaza de Mayo” y que fuera apropiada por 
el Comisario Lavallén.  

El Sheraton
 
El llamado Sheraton (o Embudo) fue un centro clandes-
tino de detención que funcionó en la Comisaría de Villa 
Insuperable, ubicada en la esquina de las calles Tapalqué 
y Quintana, partido de La Matanza. En el organigrama 
de la represión dependía del Primer Cuerpo de Ejército a 
través del Grupo de Artillería de Ciudadela.

Vinculado con el lugar, por relatos posteriores de otras 
víctimas liberadas, estuvo  la desaparición de Delfor San-
tos Soto. Este hombre público del partido de La Matanza 
fue concejal, periodista, ensayista  y autor de varios libros, entre ellos “El despojo” (Foto) 
además de fundador de la Unidad Básica “9 de junio” de San Justo. Su hijo Julián Soto, fue 
uno de los siete fundadores de la asociación HIJOS.

Sobre su captura nos contaba su esposa Betty:
“Lo vienen a buscar a mi casa un grupo de fuerzas conjuntas, policías,  mi-
litares, eran una banda de gente que nos hicieron eso. A mi casa entró gente 
disfrazada de civil que revisaron toda la casa, que destrozaron un montón 

18. Descripción del Nunca Más. 
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de cosas, que se robaron un montón de cosas....una persona vestida de civil a cara des-
cubierta me dice: Señora lo llevamos en averiguación de antecedentes.-¿Cuánto tiempo? 
-¿Cuando vuelve? “Mañana o pasado lo tiene con usted”. Este hombre cínicamente se 
despide de mí con un beso y le da un beso a mis hijos y me dice: -Cuídelos mucho porque 
son muy bonitos. Y  se van…Se lo llevan a él. Nunca más lo vi”.19  

Comisaría 2 de La Matanza 

Estaba ubicada en Avenida  de Mayo 549, Ramos Mejía 
Operó como CCD durante el lapso 1976 y 1977.
Cundo leímos los testimonios  nos impresionó saber que quienes  fueron prisioneros allí 
fueron llevados a encontrarse con familiares a lugares tales como la plaza San Martín de 
San Justo o a alguna confitería de Ramos Mejía.
No tuvieron ningún temor de mostrarlos golpeados,  lastimados, enflaquecidos como esta-
ban, tal era su impunidad y su convicción.

Subcomisaria de Laferrere

En ese lugar estuvo secuestrado el que luego sería el primer intendente electo del período 
democrático tras la dictadura: Federico Pedro Russo. En el momento del golpe era presi-
dente del Partido Justicialista de La Matanza20.  
Fue llevado allí junto al que fuera diputado Nacional Alberto Fernando Medina, autor del 
proyecto de creación de la Universidad Nacional en San Justo que en ese momento no fue 
aprobado y que luego toma Alberto Pierri y convierte en realidad en el año ‘89. También 
fue secuestrado con ellos,  el que fuera Sub-delegado de Gregorio de Laferrere, conocido 
como “Manco” Flores. 

Edgardo Rodolfo Medina narraba aquel suceso:

“A Federico, el 30 de julio del ‘76 lo secuestraron, lo 
recuerdo bien porque era el cumpleaños de Pocha21 . 
Lo secuestraron  junto a Alberto Fernando  Medina, 
(que había sido Diputado Nacional) y al “Manco” Flo-
res, Sub -.delegado de Laferrere. Los mismos coches 
que levantaron a mi hermano, que vivía cerca del arro-
yo, acá en Laferrere y le rompen todo, después van a 

19. Entrevista en Junta  de Estudios Históricos de la UNLaM. 
20. Un muy importante colección de fotografías sobre el Sr  F. Russo , intendente electo de La Matanza fue acercada para 
su digitalización y exhibición, a la Junta  Histórica de la UNLaM por la Sra. María Eva Russo.
21. Se refiere a  “Pocha” Medina,  esposa de Federico Russo y hermana del entrevistado.
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buscarlo a Federico a San Martin 3985, Barrio San Nicolás. Adentro del baúl traían a 
mi hermano y al “Manco” en calzoncillos. Los  tuvieron presos en la Comisaría de La-
ferrere. (…) Yo pienso que los detuvieron porque eran tanto los problemas que había que 
hacían cualquier cosa. A Federico lo torturaron lindo, le habían puesto una plancha en 
el pecho y en la pierna, y además tenía rastros de un alambre de cobre y se le veía hasta 
el hueso en la pierna y otras cosas. A mi hermano le sacaron todos los dientes. Cuando 
fueron las mujeres a retirar el Habeas Corpus en Morón estaban los mismos militares y 
policías que los habían secuestrado”.22 

En ese momento Federico Russo trabajaba en la intendencia de La Matanza y su militancia 
peronista en era bien conocida,  incluso al darse el golpe en marzo, él mismo se había pre-
sentado como responsable de lo actuado por el intendente Larrraza depuesto, ya que era el 
presidente del PJ local y lo tuvieron veinticuatro horas detenido y luego lo liberaron. 

Represores 

Hoy gracias a las investigaciones, a los Juicios por la Verdad y los valientes testimonios de 
víctimas sobrevivientes, tenermos un listado más detallado de todos aquellos que fueron 
vinculados con los CCD y los grupos de tarea que funcionaron en La Matanza, pero aquí 
solo haremos mención a algunos.
Además de los ya citados Cnel. Félix Camblor, Coronel Alberto Calloni y Bárcena que 
ejercieron la máxima autoridad en el partido algunos de los represores23  más notorios vin-
culados con el accionar en La Matanza fueron:

22. Entrevista realizada por Hilda Agostino a Edgardo Rodolfo Medina en julio del 2010.
23. En el archivo de la Junta Histórica de la UNLaM, se poseen listas completas publicadas por diversos organismos de 
Derechos Humanos sobre represores y víctimas del partido.

			   Agosto 1975		  General Rodolfo Eugenio CANEPA. 
			   Enero 1976			   General Carlos Guillermo SUAREZ MASON.
			   Enero 1979			   General Leopoldo Fortunato GALTIERI. 
			   Enero 1980			   General José MONTES.
			   Diciembre 1980	 General Antonio Domingo BUSSI. 
			   Diciembre 1981	 General Cristino NICOLAIDES. 
			   Julio 1982			   General  Juan Carlos TRIMARCO.

A cargo del 1er cuerpo del ejército 
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De los que operaron específicamente en La Matanza veamos algunos de ellos con más detalle:

General de División Carlos
Guillermo Suárez Mason
Comandante del I Cuerpo de Ejército, desde enero  
de 1976 hasta enero de 1979. Por ocupar este car-
go fue el Jefe de la Zona 1 que comprendía la Pro-
vincia de La Pampa, la Capital Federal y la mayor 
parte de la Provincia de Buenos Aires.

General de Brigada
Juan Bautista Sasiaiñ
Desde enero de 1977 hasta diciembre de 1978, fue 
Comandante de la X Brigada de Infantería y, por 
ocupar tal cargo, Jefe de la Sub zona 11, dentro de 
la cual se hallaba La Matanza.

Prefecto del Servicio Penitenciario Federal
Alberto Neuendorf (Neuman o “el alemán”)
Imputado como jefe de centro clandestino, sección política, en CCD Regimiento 
3 de Infantería La Tablada, Bs. As.

General de Brigada del Ejército
Federico Antonio Minicucci
Imputado como jefe de centro clandestino, sección 
política, en CCD Regimiento 3 de Infantería La 
Tablada, Bs. As.

Mayor Pedro Alberto Durán Sáenz
(Delta)
Jefe de “El Vesubio”. Foto tomada  durante  
los juicios por la Verdad y la Justicia en La 
Plata.
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Algunas víctimas: 
Periodistas vistos en el Vesubio24: 

Por supuesto,  no hubo víctimas más importantes que otras, cada vida es irreemplazable y 
habiendo en el Partido una Dirección Municipal de Derechos Humanos que fue organizada 
por Gina Di Nardo25  y que cumplió y cumple una labor encomiable en relación con el trata-
miento de estos temas y funcionando además la APDH La Matanza entre nosotros, también 
de meritoria labor, no correspondía a esta obra la publicación de listas de víctimas, por 
eso sólo nos  hemos limitado a citar algunos nombres. Entre las víctimas más reconocidas 
socialmente y que habrían sido vistas en los CCD del Partido de La Matanza encontramos 
a los siguientes periodistas y hombres públicos.

Haroldo Conti
Haroldo Conti oriundo de la localidad de Chacabuco 
(Buenos Aires) nació en 1925. Fue maestro rural, ac-
tor, director teatral aficionado, seminarista, empresa-
rio de transportes, piloto civil, profesor de filosofía y 
guionista. Autor de teatro, novelista, periodista, escri-
tor  con numerosos premios, fue un  muy importante 
intelectual comprometido. 
Militante del Partido Revolucionario de los Trabajadores 
y del Ejército Revolucionario del Pueblo, fue secuestra-
do en la madrugada del 4 al 5 de mayo de 1976 por una 

Brigada del Batallón 601 del Ejército. En su caso los medios de prensa tenían orden del 
gobierno de no informar sobre su secuestro. Se lo vio en la ESMA y luego en el Vesubio 
por última vez.

Héctor Germán Oesterheld
Héctor Germán Oesterheld nació el 23 de julio de 1919 
en Buenos Aires. Estudio Ciencias Naturales y en esa 
época de estudiante, trabajó para YPF en la prospección 
geológica o exploración de la búsqueda de petróleo. Lue-
go para obtener su doctorado se inició en el trabajo de 
corrector. Su producción de cuentos infantiles comenzó 
mientras estudiaba geología. Publicó su primer cuento en 
1943 en el diario La Prensa, era “Truila y Miltar”.
Poco a poco, fue abandonando su carrera de geólogo para 

24. Los datos son extraídos de testimonios dados a diferentes organizaciones de familiares.
25. Hoy dirigida por el Sr. Miguel Rocha. 

Oesterheld, se casó con Elsa 
Sánchez y tuvo cuatro hijas, Estela, 
Diana, Beatriz y Marina, que fueron 
también  “desaparecidas”.
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dedicarse a los guiones para historieta. Comenzó a hacerse conocer y tener mucho éxito 
con tiras como Bull Rockett, el Sargento Kirk y otras. Trabajó con dibujantes como Alberto 
Breccia, Hugo Pratt y Paul Campani. Creó con un hermano la Editorial Frontera, que lanzó 
las revistas Hora Cero y Frontera. Produjo el fenómeno, el broche de oro de su carrera: la 
serie de “El eternauta”, dibujada por Solano López. “El eternauta” produjo un muy fuerte 
impacto en todos los niños y adolescentes que la leyeron y ocurría aquí en Argentina. Cuan-
do llegó la dictadura en 1976 se ocultó y escribió otra versión de “El eternauta” (El eter-
nauta II) para la editorial Record, donde trabajaba. Había retomado lo escrito en 1957 (El 
eternauta I) pero contextualizándolo en la problemática que vivía en ese momento el país.
Aparentemente militaba en Montoneros al igual que sus hijas. Estas, sus yernos y sus nietos 
y él mismo fueron “desapareciendo” uno tras otro.
En los CCD lo apodaban “El viejo”. Tenía 60 años cuando “lo desaparecen”.
Apareció publicado en las listas de víctimas de “El Vesubio”.
El haber sido un historietista famoso no le hizo la vida más fácil en los CCD. Según reve-
ló una sobreviviente de “El Vesubio” en el juicio oral a ocho represores, Oesterheld  fue 
obligado en cautiverio a escribir y dibujar una tira sobre la vida del general José de San 
Martín. Recibió, según esta testigo, el encargo de realizar íntegramente esa obra de Pedro 
Durán Saenz.

 “Oesterheld estaba muy golpeado, sobre todo en la cabeza”, evocó en el juicio Ana María 
di Salvo, ex prisionera del CCD.

También lo recordaron dibujando en Villa Insuperable, en el “Sheraton”, compañeros de 
detención de ese lugar donde también habría sido visto con vida.

Raymundo Gleyzer
Nació el 25 de septiembre de 1941 en Buenos Aires  y 
desapareció el 27 de mayo de 1976. Se lo vincula al 
Vesubio.
Estudiaba Ciencias Económicas, que abandonó a los 20 
años para inscribirse en la carrera de cine en la Universi-
dad de La Plata.
Trabajó en noticieros del Canal 7 y en Telenoche, el 

noticiero de Canal 13. Fue un hombre del Partido Revolucionario de los Trabajadores 
(PRT), se autodefinía como “un militante que hacía cine”. Fue periodista de investigación 
y cineasta. Se valió del lenguaje del cine como instrumento para generar la reflexión y el 
debate político.
En 1973 creó el grupo “Cine de base” para llevar al cine a los mismos protagonistas de sus 
films: los desposeídos de la tierra, los obreros, los indios y los campesinos.
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Muerta en un “enfrentamiento” 

Otro triste hecho de los miles que conformaron este pro-
ceso histórico nacional plagado de horror y mentira y que 
también ocurrió  en territorio de  La Matanza sucedió 
en Isidro Casanova y se vinculó con la historia personal 
de la actual presidenta de la Asociación de “Abuelas de 
Plaza de Mayo”, la Sra. Enriqueta Estela Barnes de Car-
lotto. Su hija “desaparecida” Laura, apareció muerta “en 
un enfrentamiento” y su cuerpo en un furgón de servicios 
fúnebres en la Comisaría de Isidro Casanova, el mismo 
día que fue retirada del campo de concentración, algo 
muy inusual, junto al cadáver de otro joven y por supues-
to,  sin su hijito recién nacido “Guido”, que  contaba en 
ese momento, dos meses de vida. A Guido todavía lo busca su abuela y ahora su familia 
sabe que nació en Campo de Mayo en la fecha prevista.

La comisión  interna de la Mercedes Benz 

Para completar este apartado debimos necesariamente ha-
cer mención a las relaciones existentes entre empresarios, 
sindicalistas y militares en la época. La desaparición de 
los miembros de la Comisión Interna de la fábrica Merce-
des Benz dio cuenta de esta vinculación.
La periodista alemana Gabriela Weber realizó un impor-
tante trabajo de investigación periodística que plasmó en 
un video llamado “Y milagros no hay”. Este título hacía 
alusión a una expresión utilizada por un alto jefe del la fá-
brica que así explicaba el aumento de la productividad, en 
relación directa con la eliminación de quienes representa-
ban los intereses obreros.

En sus declaraciones en los Juicios por la verdad en La Plata presentó diversos documentos 
que remiten a que una convención colectiva de trabajo26  firmada por el ministro de Trabajo 
en 1975, Carlos Ruckauf, el SMATA y la empresa Mercedes Benz Argentina, en la que los 
suscriptores se comprometieron a:

26. Se trata de la convención colectiva de trabajo número 18/75 E del 19 de junio de 1975 firmada en el Ministerio de Trabajo. 
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“la erradicación de todos los factores negativos que puedan perturbar el normal desenvol-
vimiento de la actividad laboral y empresarial”.

Debemos aclararse que la periodista alemana en 1999, descubrió en los archivos de la 
policía de Buenos Aires una lista con los domicilios de los sindicalistas desaparecidos, 
entregada a las autoridades por el director de producción de la planta, Juan Tasselkraut27. 
Los desaparecidos de la Mercedes Benz  fueron, según el SERPAJ:

	 5 de abril de 1976. Rubén Oscar Caddeo.
	 13 de diciembre de 1976. Miguel Grieco.
	 13 de diciembre de 1976. José Antonio Vizzini.
	 5 de enero de 1977. Esteban Alfredo Reimer. 
	 5 de enero de 1977. Víctor Hugo Ventura.
	 11 de febrero de 1977. Carlos Alberto Cienciala Russo.
	 4 de agosto de 1977. Oscar Alberto Álvarez Bauman (secuestrado junto a su esposa
	    Silvia Mónica Redón Rodríguez).
	 5 de agosto de 1977. Charles del Carmen Grossi Basilis.
	 12 de agosto de 1977. Fernando Omar Del Conte.
	 13 de agosto de 1977. Héctor Alberto Belmonte.
	 13 de agosto de 1977. Alberto Gigena.
	 13 de agosto de 1977. Diego Eustaquio Nuñez.
	 13de agosto de 1977. Jorge Alberto Leichner.
	 13 de agosto de 1977. Juan José Mosquera. 
	 19 de agosto de 1977. Alberto Francisco Arenas.

Obviamente frente a las desapariciones, ni la Mercedes Benz ni el SMATA,  realizaron ges-
tión alguna. José Rodríguez negó en los Juicios por la Verdad haber tenido el conocimiento 
de lo acaecido hasta la época en que retornó la democracia. 
Como consecuencia de la desaparición de los miembros de la Comisión Interna, el sindica-
to retomó  el control de la planta. Y por supuesto nadie más se opuso. Se nombró además 
a Rubén Luis Lavallén como jefe de seguridad. Este fue subcomisario entre 1975 y 1978 
en tres brigadas de investigaciones que funcionaban como centros clandestinos de deten-
ción, entre ellas la de San Justo y por ende fue un represor. Siempre negó la existencia de 
detenidos en la Brigada de San Justo y la aplicación de torturas. Fue al apropiador de la 
niña Paula Eva Logares28, secuestrada en Montevideo junto a sus padres y luego recuperada 
para su familia biológica por las “Abuelas de Plaza de Mayo”, que ya hemos mencionado.

27. Juan Tasselkraut también fue acusado como apropiador de menores. 
28. La niña fue anotada como Paula Luisa Lavallen y fue certificado su falso nacimiento por el Dr. Vidal.  
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29. AGOSTINO, Hilda, POMÉS, Raúl (2007) Guerra de Malvinas. Historia y memoria desde La Matanza.Bs.As., CLM Editorial 
30. Juzgado y condenado por el Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas  durante el gobierno de Raúl Alfonsin. Fue indul-
tado por Carlos Menem y falleció en el año 2003. 
31.Allara, Walter. Capitán  de Navío, fue organizador de la represión clandestina junto a Chamorro y al Almirante Massera.

La guerra de las Malvinas

No podemos olvidar que otro de los tremendos flagelos que nos infringió la dictadura fue 
la Guerra de Malvinas. Como este tema lo hemos desarrollado en otro libro29 solo daremos 
aquí una muy breve reseña, para que siempre se vincule a esa guerra que tanto dolor trajo 
a la sociedad argentina como otra acción nefasta de la dictadura. 
En medio de la crisis política, económica y social del régimen militar, sorpresivamente el 
2 de abril de 1982, tropas argentinas intentaron recuperar las Islas Malvinas. Desde el siglo 
anterior con la Guerra del Paraguay,  Argentina no había participado en un conflicto bélico.
Leopoldo Fortunato Galtieri, a la sazón Comandante en Jefe y Presidente “de facto”, fue 
persuadido de emprender la recuperación de las islas. En un principio se pensó en hacerlo 
en una de las dos fechas patrias, el 25 de mayo o el 9 de julio, pero la presión popular sobre 
el dictador siguió aumentando  y se decidió poner en marcha un plan que había presentado 
para tal fin el Comandante Jorge Isaac Anaya, conocido como “Operación Rosario”.
Galtieri,  designado para la presidencia en 1981 había sido Comandante en Jefe de Segundo 
Cuerpo del Ejército en Rosario y fue el máximo responsable del CCD Quinta de Funes30. 
El 26 de marzo de 1982 una importante fuerza naval argentina  había abandonado Puerto 
Belgrano al mando del Comandante Walter O. Allara31, con la aparente misión de realizar 
maniobras conjuntas con la flota uruguaya. Sin embargo, pusieron  proa a las Islas Malvi-
nas y el 30 de marzo la inteligencia británica comunicó al Gobernador Rex Hunt que existía 
una amenaza real de ataque para los próximos días. Hunt  reunió sus escasas tropas y se 
aprestó a defender las Islas.
A las 0.30 del día 2 de abril se inició el desembarco en la zona de Puerto Enriqueta, 4 km 
al sur de la capital de las islas donde los comandos anfibios de la armada iniciaron su mar-
cha hacia las barracas de los marines británicos. Tres horas más tarde hicieron lo propio 
los buzos tácticos desembarcados del submarino A.R.A. Santa Fe en las proximidades de 
Cabo San Felipe, con la tarea de tomar el faro de ese lugar y preparar el desembarco del 
Transporte Cabo San Antonio. Redujeron  rápidamente las tropas británicas y se transpor-
taron  en conjunto con el gobernador inglés a Montevideo. Mario Benjamín Menéndez fue 
proclamado gobernador militar de las Islas.
Un profundo error llevó a la dictadura a suponer que nada interesaría a Inglaterra esta recu-
peración y además calcularon contar con un apoyo que no se dio.
Tras frustrados intentos diplomáticos, la fuerza de tareas británica llegó al Atlántico Sur 
y comenzaron las hostilidades. Con hitos como el hundimiento del crucero “General Bel-
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grano”, verdadero “crimen de guerra”,  y del Destructor británico “Sheffield”, la guerra 
concluyó el 14 de junio, con la rendición argentina, tras 74 días. La derrota marcó el de-
rrumbe político del régimen. El regreso de los soldados arrojó luz sobre las sospechas de lo 
que habían padecido, sin los pertrechos y el entrenamiento suficientes para enfrentar a los 
británicos. Sin embargo, se produjo en la sociedad un proceso de “desmalvinización” que 
costó a los sobrevivientes muchos años revertir.
De nuestro partido partieron a luchar en la guerra setecientos once hombres, de los cuales, 
treinta y cinco  perdieron la vida en el conflicto y entre ellos, doce en el crucero A.R.A Gral. 
Belgrano. Todos sus nombres figuran en el monumento que se halla en la plaza San Martin 
de San Justo. 
Como marca viva de la memoria y señalando la presencia de los combatientes en forma 
permanente es habitual ver a Dora Magdalena Ruiz Díaz, quien se presenta con su bandera 
argentina que lleva el nombre del Crucero recordando a su querido hijo Sixto Fajardo, des-
parecido aquel infausto día en que hundieron al Belgrano.
Desde aquel tiempo y fechada en “Puerto Islas Malvinas el 24 de mayo del ’82” llegó una 
carta que el soldado conscripto, clase ’62, Aldo Títaro envío a su familia de La Matanza.
Decía Aldo: 
“Vieja, no te preocupes que esto va a terminar pronto y bien (…) no les va aquedar 
ganas de joder a los inglesitos. Están perdiendo como locos. Ayer les hundieron el 
Gamberra  que traía 1000 indios y 1500 mercenarios (…) Ya son cuantiosas sus bajas 
a comparación de nosotros. Estas son algunas noticias frescas que tengo. (…) Cuando 
pueda trataré de mandarles el diario que salió acá en las islas informando sobre lo que 
sucedió y lo que tal vez pase.
Mami te repito que estoy bien y tengas mucha fe que tu hijo va a volver bien y salvo, 
estoy bien de moral  que es lo más importante por todas las cartas que mandan”32. 

Nos resultó  interesante y tremendamente conmovedor observar la percepción que tenían 
nuestros muchachos del conflicto, las noticias que manejaban y el entusiasmo por lo que 
estaban viviendo que sentían, o decían sentir, en su comunicación con sus afectos.

En la actualidad el municipio tiene una Dirección de Veteranos de Guerra, siendo el primer 
Director en ejercicio el veterano Domingo Aranda que actúa en conjunto con el CEVGMA 
(Centro de Veteranos de Guerra  de Malvinas de La Matanza) dirigido por Ramón Robles. 
Todos ellos no solo contribuyen a “malvinizar”, sino que realizan numerosas actividades 
solidarias entre la sociedad local y la nacional, destacándose las charlas en las escuelas y las 
entregas en el interior del país en zonas desfavorecidas de importantes cantidades de ropa 
y alimentos además de trabajo personal. 

32. Este documento  digitalizado se halla en el Archivo de Junta Histórica de la UNLaM y fue cedida para su difusión por la 
Sra. Gladys Tasso. 



164

HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA

Domingo Aranda (foto izquierda) con camisa a cuadros. Ramón Robles (foto derecha) con un elemento 
de color rojo en la mano  derecha.

Las Islas Malvinas fueron y serán argentinas, sin importar qué bandera flameé en ellas, 
porque luego del alto costo pagado por nuestros soldados, que combatieron con valor, en 
medio de la más siniestra dictadura de nuestra historia, el mantener viva esa causa nacional 
es obligación de todos. 
Por el camino de la paz y de la diplomacia, pero seguiremos reclamando para ejercer el 
derecho de soberanía en Malvinas. 

Finalizando, deseamos destacar que según el Archivo de la CONADEP se registraron en el 
Partido de La Matanza 523 personas detenidas-desparecidas y asesinadas durante la última 
dictadura militar33  a las que además, por supuesto, deben sumarse las víctimas de la Guerra 
de Malvinas. 
La violación sistemática de los derechos humanos no fue un conjunto de “excesos” co-
metidos por algunos militares que deseaban “salvar la patria de la subversión marxista 
internacional” sino que fue un proyecto de país con una lógica económica. Se combinó la 
planificada y estudiada brutalidad en el exterminio de toda clase de opositores, y la liquida-
ción de redes y organizaciones sociales, con políticas económicas favorables a los grandes 
capitales. La industria, unida con consorcios extranjeros, pudo atesorar ganancias astronó-
micas. Las empresas obtuvieron tranquilidad interna, pues aquél que exigiera aumento de 
salario o protestara, era calificado automáticamente de “subversivo” e informado y sufría 
las consecuencias que hoy todos conocemos. Hubo aquí ocasionadas por la dictadura, en 
esa época dos guerras, una interna, contra argentinos y otra contra Inglaterra.

33. Dato extraído de: DIRECCIÓN DE DERECHOS HUMANOS. Derecho a tener derechos. La Matanza; Municipio de La 
Matanza, 2006. p19.
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Capítulo 7

Nadie es lo suficientemente pequeño o pobre como para ser ignorado
Henry Valentine Miller 

Novelista estadounidense (1891-1980) 

DESINDUSTRIALIZACIÓN Y
FRAGMENTACIÓN SOCIAL (1983-2003)

Pintura realizada por Vanesa Roca que representa la herencia de la Dictadura y la aplicación de las políticas 
neoliberales y sus consecuencias sobre la sociedad.





CAPITULO 7 - DESINDUSTRIALIZACIÓN Y FRAGMENTACIÓN SOCIAL (1983-2003)

167

El contexto epocal tras la dictadura 

El 10 de diciembre de 1983 asumió la presidencia de la Nación el Dr. Raúl Alfonsín.  Debió  
enfrentar la dura herencia dejada por la dictadura militar: una guerra perdida, los miles de 
desaparecidos, el aumento en los índices de pobreza y marginalidad, una abultada deuda 
externa y el aparato productivo desmantelado. El gobierno radical intentó revertir esa situa-
ción, pero no pudo  hacerlo. Luego de la derrota en Malvinas comenzó la “desmalviniza-
ción”. El juicio a las Juntas Militares auguraba castigo y cárcel para los represores, pero las 
leyes de Obediencia Debida y Punto Final coronaron la impunidad, la implementación del 
programa PAN sólo fue un paliativo para amortiguar la pobreza, las políticas exigidas por 
el FMI que se basaban en el ajuste provocaron la desfinanciación del estado lo que activó 
una inflación tremenda. Muchas fábricas cerraron.
En La Matanza, llega a la intendencia por el voto popular el candidato peronista Pedro 
Federico Russo, histórico militante, que ejerció el gobierno por dos períodos consecutivos. 
Pero La Matanza había cambiado, las políticas desplegadas desde el gobierno durante la 
dictadura significaron un retroceso de la expansión industrial, un gran número de empresas 
cerraron dejando a muchos  compatriotas en el desamparo y la desocupación.
Sin embargo, en medio de tanta involución, en el  predio que desde 1949 habían ocupado 
una serie de fábricas de automóviles en San Justo nace la Universidad Nacional de La 
Matanza, que significó la concreción de un anhelo que la sociedad del partido tenía desde 
las primeras décadas del siglo XX y que con el transcurrir de los años se convertiría en 
verdadero orgullo de La Matanza y del sistema universitario nacional.  
Con la llegada de Menem al poder nacional, se renovaron las esperanzas de un cambio a fa-
vor de los sectores populares, pero pronto esa sensación se desvaneció, cuando el gobierno 
comenzó a aplicar las políticas de ajuste sugeridas por el FMI y la banca internacional,  e 
incorporó a su  gobierno  a gente de la derecha conservadora del país. Esa década mene-
mista  terminó en 1999. 
Mucha gente creyó que la llegada de la “Alianza” al poder terminaría con la política que 
hambreaba al pueblo argentino. El 2 de agosto de 1997 se  había creado la Alianza para la 
Producción, el Trabajo y la Educación, que reunía a la Unión Cívica Radical y al Frente 
para un País Solidario (FREPASO) y que muy pronto fue apoyada por otros partidos opo-
sitores al gobierno de Carlos Menem.

Pero los pronósticos optimistas en torno a la Alianza se  
equivocaron, los ajustes continuaron e incluso se profun-
dizaron con la quita del 13 % a jubilados y trabajadores 
estatales. La bomba de la convertibilidad estaba activada 
y pronto iba a estallar. Nada pudo hacer el presidente De 
la Rúa, y “corralito” mediante, esta estalló en diciembre 
de 2001. Con ese término se designa al hecho económico 
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por  el  cual no podían  tocarse los depósitos que se tenían  en los bancos. La clase media es-
taba estupefacta y enfurecida porque fue ella quien resultó la más castigada por esa medida. 

En La Matanza la política neoliberal causó estragos. La desindustrialización que había co-
menzado en los ‘70 se profundizó en los ‘90 aumentando a dos dígitos la desocupación. La 
influencia, tanto política como económica, del que ocupó durante diez años la presidencia 
de la Cámara de Diputados, Alberto R. Pierri, se extendió por doquier. Muchos de los que 
acompañaban otrora a Federico Russo, no vacilaron en cerrar filas tras este hombre fuerte 
del menemismo en La Matanza. Su hombre en la Intendencia fue Carlos Cozzi, que debió 
abandonarla acusado de graves hechos.
En los barrios de “La Matanza profunda” la situación de pobreza y desempleo propició la 
formación de organizaciones sociales que adoptaron diversas estrategias como la econo-
mía de trueque1 y el piquete como medio de hacer escuchar sus reclamos. Así surgieron 
“los piqueteros” que desde nuestro partido tuvieron su presentación a nivel nacional con el 
histórico  corte  que realizaron en el Km. 21 de la Ruta 3, frente al Hospital Paroissien. Así 
aquella Matanza de las industrias y el trabajo se transformó en la “capital del piquete”. No 
obstante, la profundidad de la crisis produjo otros fenómenos como el impulsado por los 
trabajadores de muchas empresas locales quebradas o  abandonadas por sus propietarios. 
Aparecen así  las “fábricas recuperadas” por sus trabajadores. El fenómeno se extendió a 
muchas empresas del distrito y adquirió tal importancia que fue estudiado y analizado por 
sociólogos y economistas del exterior como una alternativa social a la propiedad privada 
de los medios de producción. Pero el origen es más simple, cientos de trabajadores vieron 
que tomar las riendas de la fábrica y seguir produciendo era la única alternativa para  poder 
mantener a sus familias.
Las elecciones de 1999 ratificaron la raigambre peronista del distrito, luego de la supuesta 
victoria de Raquel Satragno, ”Pinky”2. 
Asume el doctor Alberto Balestrini (foto) quien junto a 
su equipo debió enfrentar la difícil situación social desde 
el gobierno municipal. Logrando el consenso de los refe-
rentes de las organizaciones sociales comenzó la tarea de 
atenuar el impacto de la crisis en los hogares matanceros 
y manifestó su desacuerdo con el anterior modelo econó-
mico de hambre y exclusión. Llegó a presentar un video 
sobre las condiciones del la sociedad matancera ante una 
delegación del FMI.

1. Se intercambiaban productos y servicios basados en una adjudicación de unidades de valor a lo ofrecido. En La Matanza 
florecieron varios lugares (nodos) donde se practicaba este tipo de economía solidaria. Se reunían miles de personas, tu-
vieron  problemas por la falsificación de créditos y la gente dejó de asistir. En rigor nunca desaparecieron del todo cuando 
y hay un Club del Trueque en Isidro Casanova.  
  Los Satragno son antiguos vecinos de  San Justo pero Lidia, hace muchísimos años que vive y actúa profesionalmente  en 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
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La crisis se fue superando pero las heridas que produjo tardarían mucho en curarse.

La Universidad Nacional de La Matanza

Hemos  mencionado como hecho auspicioso, en medio de tanto drama social y económico  
el nacimiento de la Universidad Nacional y a ello nos referiremos a continuación.
La Universidad nació en 1989, aunque la idea de su concreción puede rastrearse hasta las 
primeras décadas del siglo XX cuando se pensaba en la instalación de una “Universidad 
Obrera” en el partido. Es indudable el impulso que desde la Cámara de Diputados dio el 
entonces Diputado Pierri quien, con su agrupación política “Liga Federal”, congregó vo-
luntades  entre la comunidad matancera e instaló nuevamente el proyecto que en su opor-
tunidad había presentado el Diputado Medina, y que por no contarse con número suficiente 
no prosperó en el Congreso de la Nación4.
El primer ciclo lectivo fue en 1991. Como no se contaba con edificio propio funcionó en 
distintos lugares que le fueron facilitados para la emergencia. Hubo Oficinas en la calle 
Provincias Unidas y se dictaron clases en diferentes escuelas.

Salón de actos de la escuela donde 
fue inaugurada la Universidad en 
Lomas del Mirador.

Saqueos durante crisis del 20013.  

3. Fotos publicadas por el diario NCO.
4. Para ampliar este tema véase AGOSTINO, Hilda N. (Dirección ) Informe de Investigación 
Código B 139 “Los primeros veinte años de la UNLaM”. Junta de  Estudios Históricos de la UNLaM. 
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Ese mismo año, 1991, la institución recibe  “un predio de 40 hectáreas, adquirido a la 
empresa Autolatina” 5, que con anterioridad fue planta de fabricación de automóviles.  Allí 
se iniciaría el segundo año lectivo. 
Es por aquel origen que el primer Aula Magna con que se contó se denominó “La Fábrica” 
y que su vista área recuerde aquella arquitectura.
El predio está  situado al lado de las vías férreas que a pocos metros  llegan a la estación 
San Justo. Destacase erguida la antigua torre, de la que fuera la fábrica Fevre y Basset sobre 
la actual calle Presidente Perón, frente a la sede Agustín Rocca del Hospital Italiano, lugar 
donde  funcionan las oficinas administrativas y estuvo en algún  momento el Rectorado.
El lapso intermedio entre la fundación y el inicio del primer ciclo lectivo permitió designar 
a quienes tendrían  sobre sus hombros la tarea de organización. 
El  proceso que culminó con la aprobación de la ley que dispuso la creación de la Univer-
sidad se inició en la Honorable Cámara de Diputados de la Nación  mediante el Expediente 
Nº 2260-D 88, caratulado “Creación de la Universidad Nacional de La Matanza”. El texto 
del proyecto fue tratado con dictamen favorable por las Comisiones de Educación Espe-
cializada y Presupuesto y Hacienda. Apareció formando parte del Orden del Día Nº 1081  
en la Cámara de Diputados y en los temas a tratar  del Orden del día Nº 336 en Senadores. 
Todo acaecido durante 1989.
Recién  en el año 1990, el 8 de mayo  se designó, tal como fuera 
previsto por la Ley de Creación un Rector Normalizador. La 
designación, oficializada por Decreto del Poder ejecutivo Na-
cional Nº 896, recayó sobre el Ingeniero  Mario Pinelli. (foto)

Dos meses después, el 5 de julio, mediante el Decreto del Po-
der Ejecutivo Nº 1255 se designa una Comisión  Organizadora 
de cinco miembros. La misma estaba conformada por la Lic. 
Susana Alicia Ferarris, el Ing. Ángel Rafael Corso, el Contador 
Héctor Carlos Cozzi6, el Lic. Daniel Eduardo Martínez7 y el. Lic. Héctor Ruben Tomasini.
El carácter que tendría cada uno de ellos lo  establecía el artículo 4 del citado decreto. 

Miembros de la Comisión Organizadora de la UNLaM

5. http:www.unlm.edu.ar/fundación. Publicado en Año 2001.
6. El mismo que más tarde sería Intendente del Partido. 
7. Actual rector de la UNLaM.

“Los funcionarios nombrados en artículo precedente desempeñaran la misión encomen-
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dada con jerarquía y nivel de remuneración  equivalente al de Secretario Académico de 
Universidad Nacional”
De aquellos primeros momentos recibimos  voces de quienes los vivieron y los rememoran. 
José Ibarra, quien fuera uno de los primeros empleados administrativos  que tuvo la institu-
ción y actualmente Secretario Administrativo del Departamento de Humanidades recuerda:  
“Cursé tres materias en Lomas de Zamora. Me afilié al Peronismo de La Matanza. En 
Lomas de Zamora conocí a Daniel Martínez, quien me invitó a trabajar aquí.
Al principio solo venía la Comisión. Yo abría las puertas con el Rector y éramos tres los no 
docentes al comienzo: Cristian Blotto, Lidia Rodino y yo.
Allá  por  Septiembre u Octubre de 1990 me llamó Pinelli y me dijo “...Aquí está la llave del 
Rectorado...”, y mi oficina estaba allí a dentro. La dirección era Provincias Unidas 2508. 
1er. Piso. Primero fuimos nombrados por el Ministerio de Economía.
El grupo de trabajo en esa época  lo conformábamos; el Rector, el Secretario Académico, 
la Comisión Organizadora y los tres empleados.
El Secretario Académico era Rene Nicolletti. El traía nuestros sueldos del Ministerio.
Recién en Noviembre de 1990 fui nombrado. Me ocupaba de cuestiones del área académi-
ca, hacía todo lo relacionado con la inscripción de los primeros alumnos, incluyendo pases 
de la Universidad, venían de tomos de Lomas de Zamora.(…)
Había alumnos de la Sede de Isidro Casanova. Allí cursaban materias de Ciencias Económicas. 
En Crovara también había una sede y se pasaron 300 alumnos. (…). Se comenzó con 
aproximadamente 1000 alumnos.” 8 
Obsérvese que ya se mencionaba aquí a un “Secretario Académico”, pero este nombra-
miento llegaría después de la designación de la Comisión Organizadora y recayó sobre el 
Dr. René Nicoletti, quien desempeñó a través del tiempo, diversos roles vinculados con la 
gestión de la Universidad. 
Ya explicamos que como no se contaba con edificio propio al principio se funcionó en dis-
tintos lugares que le fueron facilitados para esa instancia. Mientras las oficinas se hallaban 
en la Calle Provincias Unidas se dictaron clases en las escuelas Nº 51 y Nº 52 de San Justo 
y en la Nº 27 de Lomas del Mirador.

8. Entrevista a José Ibarra (2003) Archivo  Junta de Estudios Históricos de la UNLaM.  El Lic. José Ibarra hoy es Secretario 
Administrativo del Departamento de Humanidades y Ciencias Sociales y Docente, pero fue además de personal No docen-
te, el Primer  Presidente del Centro de Estudiantes.
9. Entrevista realizada a Christian Alexis Blotto (2003) Archivo de  Junta de Estudios Históricos de la UNLaM

Así recordaba aquel período, Cristian Alexis Blotto9 , otro de los “no docentes” iníciales:
“El edificio de la sede estaba en Provincias Unidas y Berón de Astrada. Se comenzaron a 
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dictar las clases en el año 1991, se vino acá 
en el año 1992. En el Departamento de Cien-
cias Económicas10 se dictaban dos carreras: 
Contador Público y Licenciado en Adminis-
tración. En el Departamento  de Humanida-
des,  la Licenciatura  en Trabajo Social.
Estaban la Mesa de Entradas y el Despa-
cho. Al principio no había aulas.
En su momento se ambientó la sala de conferencia el “Aula Magna” Las primeras treinta 
y dos  aulas se construyeron en el edificio de la Biblioteca11.
Los primeros muebles que tuvo la universidad fue la resaca de la Volkswagen: escritorios 
de chapa, archivos restaurados, y se los daba la seguridad de la fábrica. Estaban los de-
partamentos de Mantenimiento y Limpieza. (…)
En 1991, sobre Florencia Varela comenzó a funcionar el área administrativa donde está el 
Departamento de Ingeniería. En la  mesa de entrada  fue ingresando personal”.
Ese año 1991, 1200 inscriptos formaron el alumnado de la flamante universidad, para las 
tres carreras de grado que se ofrecieron. 
A partir de 1991 se tomo posesión del predio que hoy ocupa Allí se iniciaría el segundo 
año lectivo con 3.700 alumnos. La vida fabril anterior signó sus inicios, le otorgó su con-
figuración edilicia exterior actual, le prestó su mobiliario inicial y perduró en algunos de 
sus símbolos.
El primer Estatuto Universitario se aprobó por Resolución N° 10 del Rectorado  fechado 
el 10 de Diciembre de 1990. La primera estructura académica quedó conformada por tres 
Departamentos: Ciencias Económicas, Humanidades y Ciencias Sociales e Ingeniería e 
Investigaciones Tecnológicas.

Las carreras de grado que se ofrecieron fueron:
	 Contador Público 
	 Licenciatura en Administración
	 Licenciatura en Trabajo Social
	 Ingeniería en Sistemas

Hacia 1993 fue designado, a instancias del 
Ministro de Cultura y Educación –Ingeniero. 
Jorge Rodríguez, para concluir el ciclo normalizador, el Ing. Ernesto Cartier. Se elaboraron 
los padrones  para constituir  los diferentes claustros y se llamó a elecciones para integrar 
la Asamblea General  que debía aprobar los Estatutos definitivos y designar autoridades.

Primeras aulas en el predio de Florencio Varela.

10. Este Departamento recibió en algún momento otra denominación. 
11. Hace referencia a la primera biblioteca que tuvo la UNLaM, no a la actual
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Se realizaron las primeras elecciones de los claustros y el 27 de mayo de 1994, en el salón 
“La Fabrica” sesionó  la primera Asamblea Universitaria, que designó en primera instancia 
al Profesor Tomasini, como  Presidente Provisorio, para luego aprobar el Estatuto (redac-
tado por los Dres. Gustavo Castro y Palacios Hidalgo) .Se procedió luego a la elección del 
Rector y Vice-Rector .Fueron así electos el Ing. Ernesto Cartier y el Lic. Daniel Eduardo 
Martínez.  Asimismo quedó en esta instancia constituido el Honorable Consejo Superior  y 
los respectivos Consejos Departamentales12. 

En 1994 se sumó el Instituto de Posgrado, que hoy cuenta con una Escuela de Formación 
Continua donde se realizan carreras de Complementación Curricular y una Sede en Capital 
Federal donde se cursan las carreras de posgrado. También se creó un cuarto Departamento, 
el  de Educación,  pero su accionar no prosperó y se volvió a los tres iniciales, hasta que fue  
creado el de Derecho y Ciencias Políticas, muchos años más tarde.
A las carreras fundacionales se han ido agregando otras como las de Educación Física e 
Ingenierías. Actualmente la Universidad ofrece quince títulos de grado y la posibilidad de 
completar los estudios terciarios a través de la complementariedad de la oferta curricular 
que brinda la Escuela de Formación Continua.

En estos pocos años, se ha realizado mucho, 
se ha  construido  dentro de la infraestruc-
tura de  “la fábrica original“un verdade-
ro centro de difusión educativa y cultural, 
que impacta no sólo al partido, sino a todas 
las zonas aledañas en forma directa y que 
realiza docencia, investigación y extensión 
dentro de parámetros de calidad académica. 

Indudablemente la acción sostenida de Daniel Martínez, (foto) su actual rector, está íntima-
mente ligada a estos logros. 
Para conmemorar los diez años de vida de la Institución y a pedido del rectorado entre otras 
iniciativas culturales surge la Junta de Estudios Históricos, Geográficos y Estadísticos del 
Partido13, cuya obra de investigación y posterior extensión, ha originado  muchos de los 
libros. informes y material de archivo, que se citan en esta obra. 
Esta Universidad cuyo predio, con sus aulas, su biblioteca, sus  laboratorios, su radio, su 
periódico, su  campo de deportes con su piscina olímpica y sus espacios parquizados, es un 
verdadero ejemplo de lo que puede hacerse cuando toda una comunidad camina en pos de 
un objetivo común. La UNLaM asombra a quien la ve por primera vez porque se destaca 
dentro del sistema universitario nacional.

12. La autora fue la primera profesora que emitió su voto, en el acto eleccionario y formó parte de la Primera  Asamblea 
niversitaria, como Consejera del Departamento de Ciencias Económicas representando el claustro de profesores.
13. Ese Instituto de investigación en historia local nace de un proyecto presentado por la autora, ante el Consejo Departa-
mental de Ciencias Económicas cuando era Consejera Departamental.
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El  emblema de la universidad que puede observarse al 
lado de su nombre en la entrada principal, hace honor a la 
idea que  a través del tiempo ha  impulsado su acción. Es 
una hélice de turbina que gira hacia un futuro coloreado 
por el verde de la esperanza.

Las fábricas recuperadas en el partido                 

Hemos mencionado que ante las graves consecuencias de la aplicación de las políticas neoli-
berales en el partido surgieron diversas respuestas  a las necesidades de los sectores afectados. 
Es el caso de las fábricas recuperadas. Este  fenómeno se enmarcó dentro de los nuevos movi-
mientos sociales de resistencia al modelo neoliberal en todo el país. Debemos necesariamente 
vincular la aparición de los piqueteros, a los movimientos de desocupados y a las asambleas 
barriales. Todos integrantes de sectores directamente afectados por las políticas aplicadas y 
que se solidarizaron mutuamente,  constituyendo un tejido asociativo de resistencia y lucha 
en una Argentina  de donde se los ha excluido y a la que sienten devastada. 

Se llamó fábrica recuperada por los trabajadores a una empresa gerenciada por sus ex 
empleados. Estos tomaron el control cuando los patrones o gerentes se declararon en ban-
carrota y desapareció su fuente laboral. En algunos casos tomó el nombre de “fábrica re-
cuperada” porque se sumó al movimiento de estas empresas dentro del sector industrial. 
Ubicamos la génesis de estas iniciativas en las ocupaciones de fábricas de la Italia de los 
años 1920, o en la tomas de fábricas a partir del mayo francés.
Con relación a la primera referencia, en Milán y Turín, en 1920, muchas fábricas fueron 
ocupadas por sus trabajadores por una serie de conflictos. Sin embargo, a pesar de la pre-
sión de numerosos grupos - anarquistas y futuros comunistas, como Gramsci14 - fue más 
fuerte la influencia del partido socialista que consiguió persuadir a los trabajadores a que 
dejaran los lugares de trabajo a la patronal. Databan también de este período la instalación 
de los “Consejos de fábrica”, que eran aquellos organismos que encuadraban a todos los 
productores en el lugar del trabajo, con el fin de administrar los medios de producción.
En cuanto al Mayo Francés debemos recordar aquellas jornadas que comenzaron en París du-
rante el año 1968 y que se prolongaron durante un mes, cuando se produjo una huelga general 
de estudiantes y de diez millones de trabajadores franceses que paralizaron  el país por com-
pleto, siendo impulsada principalmente por la Confederación General del Trabajo (CGT). 
Volviendo a las “fábricas recuperadas” en el año 2005, se llevó a cabo en la Ciudad de Ca-
racas, Venezuela, el Primer Encuentro Latinoamericano de Empresas Recuperadas, donde 
se encontraron representantes de 263 compañías con problemáticas sociales económicas y 

14. Antonio Gramsci  fue un intelectual y activista italiano, fundador del Partido Comunista en ese país. 
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laborales similares. De allí surgió  el “Compromiso de Caracas” que es un texto reivindi-
catorio del movimiento.
Obviamente en nuestro país la aplicación  sistemática de políticas económicas de corte  neoli-
beral condujo a una situación de crisis estructural que atravesó todas las dimensiones posibles.
Las medidas políticas, tales como privatización de empresas estatales de servicios, apertura 
de aduanas a productos extranjeros, sin tener en cuenta medidas de protección nacional, 
inversiones y prestamos a altas tasas de interés, favoreciendo la especulación financiera de 
los mercados buitres, todo ello condujo a una desindustrialización del país, con el correlato 
de desempleo en forma masiva (desempleo superior al 25%), empobrecimiento de más de 
la mitad de la población, 36millones de habitantes, que acrecentó en forma desmedida la 
brecha entre ricos y pobres. 
La concentración de la riqueza en manos de unos pocos fue una resultante directa de este 
accionar. La corrupción fue también estructural y no faltaron desde luego, socios también 
para instalar y hacer progresar un sistema perverso en el que, cada día, miles de mujeres y 
hombres ingresaban a las esferas de la pobreza y la marginación social. 
Frente a este escenario de carencias y ante la amenaza de un futuro peor estaban los traba-
jadores que cada día pasaban a engrosar las cifras de desocupados. 
Muchas empresas cerraban por quiebras, a veces fraudulentas o bien porque sus dueños 
las abandonaban. Los trabajadores de algunas de estas empresas optaron por defender sus 
puestos de trabajo y tomaron las fábricas abandonadas y decidieron poner en  marcha  la 
producción de las mismas, “recuperándolas y haciéndolas suyas”.
No se trataron de fáciles decisiones porque significaron toda una serie de acciones de re-
sistencia y de lucha de toda índole. Hubo represión policial, presiones legales, económicas 
y sociales.
Es importante cuando abordamos esta temática  observar que tipo de  red organizativa  de 
recuperación siguió cada  empresa. Coincidimos con el criterio adoptado por  Davolos 
y  Perelman15, que sostienen que a partir de diciembre de 2001 se fueron estructurando 
básicamente tres tipos de redes de organización que definieron formas diferentes recupera-
ción. En la actualidad se les reconoce como espacios distintos, ya sea por el tipo de forma 
social que propician, como por el tipo de relaciones que fueron tejiendo con el resto de la 
sociedad. Estos espacios se fueron constituyendo alrededor de algunas experiencias consi-
deradas fundantes.
Existían, y de allí partieron empresas que ya tenían una fuerte organización gremial previa 
a la recuperación y que durante el proceso de ocupación y puesta en producción por parte 
de los trabajadores contaron con el apoyo de la organización sindical, sobre todo regional 
a la cual pertenecían.
El Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas (MNER) se constituyó en el agrupa-

15. DAVOLOS, Patricia, PERELMAN, Laura (2005) Ilustración de las políticas neoliberales. Ilustración de las políticas  neoli-
berales. Respuestas al neoliberalismo en Argentina. Política y cultura N:º 24  México



HISTORIA POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DEL PARTIDO DE LA MATANZA

176

miento más importante  donde la metalúrgica IMPA y las pertenecientes a la seccional Quil-
mes de la UOM fueron los actores más importantes en la estructuración del movimiento. 
Posee una fuerte tradición sindical y promueve la formación de cooperativas para lograr 
mantener las plantas en funcionamiento. La política de este sector fue aprovechar los res-
quicios que permitía el régimen legal vigente para lograr la expropiación de las empresas 
a manos de los trabajadores, evitando que la deuda contraída por los antiguos dueños (que 
anteceden a las quiebras o convocatorias de acreedores) recaiga sobre los ex asalariados.
Aun cuando las empresas organizadas en torno al MNER optaron por la figura legal de 
cooperativa, en general los trabajadores pertenecientes a este movimiento establecieron 
distancias con el “mundo cooperativo”, al que  identificaron con el sector de los pequeños 
empresarios e incluso ligado a estrategias fraudulentas para encubrir relaciones asalariadas 
(prácticas frecuentes en Argentina). De este modo, los trabajadores optaron por  la auto-
gestión obrera de la que se sentían más cercanos al identificarla con la tradición de lucha 
del movimiento obrero. Por último, este sector sostenía que la construcción de este espacio 
debía guardar autonomía respecto del Estado y de los partidos políticos.
Por su parte, el frigorífico Yaguané presidió la Federación Nacional de Cooperativas de 
Trabajo en Empresas Reconvertidas (Fencooter), al cual los que no estaban integrados en 
este espacio, le adjudicaban falta de independencia del Estado (la Fencooter es dependiente 
del Instituto Nacional de Economía Social) y relaciones con la “burocracia sindical” que 
cumplió un rol pasivo o poco crítico frente a las transformaciones de corte neoliberal que 
se efectuaron durante la década de los noventa. Muchas de las empresas aquí agrupadas 
han comprado el paquete accionario a partir de las deudas salariales y de la indemnización, 
lo cual ha implicado hacerse cargo de las deudas preexistentes. Esta modalidad, que se 
encuadra dentro de los límites legales que ponen el acento en el resguardo de la propiedad 
privada, no implica que en el periodo previo no se hayan desatado importantes conflictos 
en las plantas, como es el caso paradigmático de las luchas sostenidas por los trabajadores 
del frigorífico Yaguané, que trataremos con más detalle.
Finalmente, se encuentra el fenómeno que abrieron los trabajadores de la empresa de cerá-
micos Zanón. El agrupamiento sindical al que pertenecía la comisión interna de esta planta 
ganó la seccional del sindicato de ceramistas de la provincia de Neuquén, casi un año antes 
de que se realizara la recuperación. Esta corriente político-sindical está ligada a un partido 
de la izquierda que plantearon que la recuperación de empresas debía enmarcarse en la 
elaboración de un plan de producción que permitiera reorientar la actividad productiva de 
estas plantas en función de las necesidades más apremiantes de la población y donde los 
organismos y reparticiones públicas (escuelas, hospitales, viviendas, etcétera), pasaran a 
abastecerse con los productos suministrados por las empresas en manos de los trabajadores. 
Este planteamiento estaba unido -además- a la propuesta de creación de una banca estatal 
única, capaz de darle el financiamiento necesario a estas iniciativas y en cuyos directorios 
deberían incorporarse representantes de las empresas autónomas estatizadas.
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Esta línea de recuperación sería seguida por un escaso número de empresas. Sin embargo, 
el caso Zanón constituyó una experiencia trascendente por tratarse de una fábrica con tec-
nología de punta, por ocupar una cantidad significativa de trabajadores y por haber desa-
rrollado una importante articulación con otros movimientos sociales del mismo territorio 
provincial, privilegiando dentro de éstos a las organizaciones de desocupados.
Es posible entonces advertir identidades diferenciadas dentro de los agrupamientos que se 
fueron delineando en torno a la recuperación de empresas. No obstante, también se debe 
señalar que existen instancias abiertas de vinculación y se propugna la unidad en la acción 
(no por objetivos políticos), aunque hasta el momento dicha vinculación se ha expresado en 
forma fragmentada y diferenciada. Aun cuando se fueron conformando distintos sectores 
bien caracterizados, existe una cierta unidad básica de criterio en las caracterizaciones y 
efectos sociales que produjeron respecto de la legitimidad de la recuperación de fábricas. 
La discusión planteada encuentra sus fundamentos alrededor de dos principios básicos pre-
sentes con igual peso en la constitución: el derecho a la propiedad privada y el derecho al 
trabajo. A partir de esto, los sectores políticos y las organizaciones sociales que apoyan 
estas experiencias bregan por rediscutir aquellos aspectos incluidos en la normativa que 
obstaculizan su consolidación desde el punto de vista legal, entre las que se destacan la Ley 
Nacional de Expropiación y la Ley de Concursos y Quiebras. Incluso, se han presentado 
proyectos de ley con el objeto de despenalizar a los trabajadores por la ocupación y puesta 
en producción de fábricas si existe previamente un incumplimiento del contrato salarial por 
parte de los empleadores.
Llevando ahora estas cuestiones al territorio de La Matanza hemos hallado que dentro del 
MNER  cuya voz reivindicatoria  es Ocupar, resistir, producir.16  aparecen dos tipos de 
empresas radicadas en el territorio, unas las que se referencian dentro de algún agrupamien-
to y otras que no pertenecen a ninguno. 
Estas son las siguientes:
“Movimiento nacional de fábricas recuperadas por los trabajadores” (MNTFR) Este  
movimiento comenzó con la recuperación  de la ex Gip-Metal S.R.L. el 22 de Agosto de 
2000; ubicada en Spur 354 de la localidad de Sarandí, Partido de Avellaneda, Provincia de 
Buenos Aires.

En  La Matanza  lo integran:
San Justo, ex fábrica San Justo SA, que fabrican ópticas para  
automóviles, (San Justo)
Fundición LB, ex La Baskonia, dedicados a la fundición 
(Gregorio de Laferrere)  
La Matanza, ex SAMACI S.A., que es una bulonera 
Cootra Cauch,  situada en La Tablada  que se dedica al caucho.

16. http:/www.nodo50.org/
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Para conocer cómo los integrantes de este 
grupo fueron resolviendo las situaciones lí-
mites que se les presentaron y se convirtie-
ron en cooperativas de trabajo se  ampliaron 
algunas cuestiones acerca de  la historia de 
la Cooperativa de Trabajo La Matanza.
La empresa LHIMA S. A. fue fundada en 
el año 1967. Comenzó siendo un pequeño 
galpón que luego sería ampliado hasta lle-
gar a ocupar el tercio de manzana que ocupa 
actualmente. En Ruta 3 km. 22.300 Isidro 
Casanova.  A principios de la década del ’90 
la empresa se transforma en SAMACI  S. A.

La época de mayor producción fue entre 
1994 hasta el año 1996, cuando  contaba con 
una cartera de quinientos clientes y producía 
veinticinco toneladas mensuales de materia 
prima. Los trabajadores llegaron a ser cin-
cuenta; trabajaban en dos turnos de doce hs. 
En el año 1996 surge un problema entre los 
socios empresarios y optan por dejar la ad-
ministración en manos de un tercero, delegando  la administración de la fábrica. Culpan al 
“efecto tequila”17.Poco a poco suprimieron el pago de premios y horas extras a los obreros 
y el nivel de producción comienza a caer, las deudas aumentan y los trabajadores comien-
zan a sufrir deterioros en sus salarios. Las cosas no mejoran y al fin en el año 2000 los 
trabajadores toman la planta pero los representantes de la UOM que los acompañaban son 
corridos por fuerzas de seguridad convocados por el administrador. Al fin en el 2001 los 
dueños abandonaron la empresa, dejando a su administrador con todo el poder de decisión 
sobre el destino de la fábrica y de los trabajadores. La empresa queda acéfala.
Aconsejados por la gente de la Cooperativa El Palmar se contactan con Luis Caro y co-
mienzan los trámites para formar la Cooperativa de Trabajo La Matanza Ltda. 
El 11 de Marzo el IPAC aprueba el Estatuto de la Cooperativa y otorga la autorización para 
trabajar bajo el Nº 005078. Comienzan a trabajar  y el 2 de Septiembre el INAES aprueba el 
Estatuto de la Cooperativa. La presidencia de SAMACI S. A., a cambio de las deudas contraí-
das con los trabajadores, otorga las máquinas a la Cooperativa de Trabajo La Matanza Ltda. Y 
luego en el año 2003 comienzan las gestiones para lograr una ley de expropiación del inmueble.

17. Se conoce así a la crisis económica de México en 1994 que tuvo repercusiones mundiales. Se dio durante los primeros 
días de la presidencia de Ernesto Zedillo y fue  provocada por la falta de reservas internacionales, causando la devaluación 
del Peso

Socios de la Cooperativa La Baskonia y Cooperativa San 
Justo, exhibiendo el fruto de su trabajo en el Cuarto En-
cuentro Nacional de Fábricas Recuperadas (2004)
Fuente: http://www.fabricasrecuperadas.org.ar/



CAPITULO 7 - DESINDUSTRIALIZACIÓN Y FRAGMENTACIÓN SOCIAL (1983-2003)

179

Volviendo al MNER, este movimiento es 
liderado por el abogado Luis Caro (foto)  
quien sostiene que “la ley  dice que los bie-
nes de cualquier naturaleza se pueden ex-
propiar, y por lo tanto una fábrica se puede 
expropiar”18. 
El MNER explica así organización interna 
de las empresas recuperadas19.
La gestión de las empresas recuperadas se 
realizó sin la aplicación de jerarquías ad-
ministrativas y operativas en el marco del 

proceso de división del trabajo tradicional y los resultados económicos alcanzados por la 
actividad desarrollada se distribuían de manera igualitaria mediante retiros porcentuales 
definidos por la asamblea. En el caso que alguna función requiriera de un profesional o 
técnico especializado que no estaba de acuerdo con el nivel de ingresos de los socios, el 
mismo era evaluado y podía ser contratado con una remuneración superior, pero no podía 
ser socio de la Cooperativa  y por ende no participaba del proceso decisorio.
La viabilidad de estas empresas a diferencia de las empresas donde se gestión a partir del 
capital  no estaba condicionada por una tasa de retorno de lo que se invirtió sino por el 
bienestar de los trabajadores. No se persiguió solo un logro económico sino una mejora en 
las condiciones de vida de todos quienes integran la cooperativa. 
Cada  trabajador de las fábricas del Movimient o, tenía claro que sus fuentes de trabajo y 
sus niveles de ingreso dependían que el cliente eligiera a sus productos y a ello destina sus 
esfuerzos ya que este es la fuente de los recursos económicos de la organización y para 
satisfacerlo se debía cumplir con la calidad, las cantidades y los plazos acordados.
Cada proceso estaba ejecutado por trabajadores que conocían en profundidad el rendimien-
to de su equipo. Ante problemas humanos o dentro del  propio proceso de fabricación, se 
ponían de manifiesto  y se buscaban soluciones entre todos pues a todos afectaba lo que 
ocurriera. Algunas fábricas estaban en proceso de certificación de calidad, no solo con el 
objetivo de abrir nuevos mercados, sino para trabajar de manera más ordenada.
Existía dentro del movimiento un fondo solidario que ayudaba  a solucionar necesidades 
financieras temporarias, Cada empresa tenía además su propia reserva para enfrentar im-
previstos. Cuando se recurría al fondo del movimiento no se cobran intereses 
El Fondo Solidario permitió fortalecer el desarrollo de toda la red de fábricas del Movi-
miento permitiendo el mejoramiento de su posición competitiva.
Luego aparecieron las empresas reunidas en la Federación Nacional de Cooperativas de 
Trabajo Reconvertidas (FENCOOTER,) que son:

18. Luis Alberto Caro, abogado de la Pastoral Social de Avellaneda  y luchador por los derechos de los trabajadores fue 
entrevistado por Hilda Agostino en el 2003. Archivo de Junta de Estudios Históricos de la UNLaM Cod. Ind-2/004.
19. http://www.fabricasrecuperadas.org.ar/
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El Palmar, Cerámicos (foto) 
Oblack metalurgia (Virrey del Pino)
Palmar, construcción (G. de Laferrere)
Roby, cosméticos (Virrey del Pino)
Ex -Yaguané, alimenticia  (Virrey del Pino)
Entre las empresas citadas por el MNER que 
no se referencian en ningún agrupamiento y 

están situadas en el partido se encuentran: 
Fabrica de Guantes, textil, (González Catan)  // Interpak, gráfica (Lomas del Mirador)
Tamarit, metalurgia.  
Existe hoy en el partido un Foro de empresas y fábricas recuperadas dentro de la esfera  
del IMDES (Instituto Municipal de Desarrollo Económico y Social). Este instituto nace 
durante la crisis socioeconómica que estalló en diciembre de 2001 cuando el Estado debió 
asumir un rol verdaderamente activo en el campo de la recuperación del trabajo.
Actualmente asiste a las cooperativas de tra-
bajo y empresas recuperadas por los trabaja-
dores en los aspectos organizativos, jurídicos 
y legales. También forman parte del espíritu 
del mismo las tareas encaradas hacia el forta-
lecimiento integral de estas empresas.
Trabaja en tres planos: fomentando el asocia-
tivismo genuino, fortaleciendo institucional-
mente a las cooperativas existentes y apoyan-
do a las empresas y fábricas recuperadas.
Se agrupan en este foro nueve empresas que 
representan 1200 puestos de trabajo.

Las empresas son: 
1.	 Cooperativa de Trabajo El Palmar Ltda. 
2.	 Cooperativa de Trabajo L. B. Ltda.
3.	 Cooperativa de Trabajo San Justo Ltda. 
4.	 Cooperativa de Trabajo Coo tra fri ya 
Ltda.(ex Frigorífico Yaguané).
5.	 Cooperativa de Trabajo Robycoop Ltda. 
(ex Roby). 
6.	 Cooperativa de Trabajo Sigas Ltda.
7.	 Cooperativa de Trabajo La Matanza Ltda.
8.	 Cooperativa de Trabajo Caucho Unión Ltda.
9.	 Cooperativa de Trabajo La Foresta Ltda.

La Presidenta Cristina Fernández y el Intendente
Fernando Espinoza en Cooperativa de Trabajo 
El Palmar Ltda.

Inauguración de Cooperativa de trabajo La Foresta. 
Virrey del Pino.
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En general las empresas recuperadas tratan hoy de resolver una serie de cuestiones que se 
reúnen en tres ejes: 
Leyes de expropiación y obtención del título de propiedad.
Falta de capital de trabajo, para competir en igualdad de condiciones con los capitales 
privados.
La contemplación de una nueva figura social, que no sólo abarque a las recuperadas sino 
también a otros sectores, que es reconocer al trabajador auto gestionado.

En La Matanza se halla una de las primeras 
empresas recuperadas del país. Es el Frigorí-
fico Yaguané, fundado en 1958. En Yaguané 
trabajan aproximadamente quinientas per-
sonas. Pertenecía  a un grupo empresario del 
cual formaba parte el que fuera Diputado y 
Ministro del interior de Carlos Menem, Ju-
lio Mera Figueroa20 con el cual comenzaron 

los problemas del frigorífico, pero  luego se hizo cargo del paquete mayoritario José Alber-
to  Samid, (foto) quien según los obreros “llegó para llevar a la empresa a la quiebra”21. 
Yaguané tenía una  enorme capacidad de faena de vacunos anuales, y en la década de los 
ochenta llegó a ser una de las empresas más importantes del país, pero sufrió, siempre se-
gún aseguran sus ex obreros,  un vaciamiento, con lo que empezó la caída del Frigorífico. 
“Fue triste darse cuenta de que esto se venía abajo. Era como ver a un padre que se estaba 
muriendo. Así nos sentimos. Lo lógico hubiera sido irnos a otro lado, pero nosotros que-
ríamos reflotar el frigorífico. Era nuestra vida...”, dice Raúl Wechsung, un trabajador de 
Yaguané. “Fue muy duro. Estuvimos un año contando monedas...”.
La deuda del frigorífico, ascendía a millones de dólares. El fin de la empresa parecía estar 
sentenciado. Sin embargo, ante la amenaza de despidos, los trabajadores que formaban parte 
de Yaguané ocuparon las instalaciones durante 8 meses, turnándose para ver a sus familias.
Así recuerda, Daniel Flores (foto) un ex operario  que fue Presidente de la Cooperativa 

del Frigorífico  Yaguané. “La idea de la cooperativa de 
trabajo había surgido un año antes como una solución 
ante la situación de una fábrica que veíamos que iba a la 
quiebra sin remedio, mientras nosotros queríamos seguir 
trabajando. En un momento en que el desempleo crecía 
día a día no veíamos otra alternativa que conseguir la 

continuidad laboral de la fábrica. Al principio, todos vestidos de blanco y listos para em-
pezar a trabajar, se sentaban en el vallado de amarillo y negro de la entrada de la planta, 

20. Falleció en mayo del 2002.
21. Publicado en Página 12 el 25/11/99.
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esperando que llegase algún camión con animales para faenar. Y claro, no nos tenían 
confianza y no nos querían dejar animales: ‘Están muertos de hambre’, pensaban y tenían 
razón, pero nosotros sólo queríamos trabajar y trabajar bien”.
Pero nadie se animaba a dejarles animales para faenar porque tenían miedo que se los co-
mieran, tal era la situación de hambre que padecían los trabajadores y sus familias, hasta que 
gestionaron para cada uno de ellos el subsidio por desempleo y lo invirtieron para producir. 
En 1997 se llevaban diez pesos por semana 
cada uno y dos kilos de carne, pero dos años 
más  tarde se convirtieron en el frigorífico 
que más cabezas faenó en el país, e incorpo-
ró a la cooperativa a más de cien  trabajado-
res que retiraban unos cuatrocientos  pesos 
mensuales. Más tarde lograron  contar con  
obra social, comedor y ómnibus. Constru-
yeron una biblioteca popular (con  cursos 
gratuitos y apoyo escolar), aprobaron un plan de viviendas económicas para sus asociados 
con el sistema de autoconstrucción y realizaron  un anexo deportivo para los hijos de los 
trabajadores con escuelita de fútbol.
Sin embargo,  para no suponer que  todo en un espacio recuperado es color de rosa  y que  las 
relaciones en una fábrica de este tipo  son fáciles y están exentas de conflictos, es interesante 
escuchar al mismo Daniel Flores, cuando decide retirarse del  Ex Frigorífico Yaguané:
“La primera etapa de la cooperativa fue muy exitosa, los primeros meses tuvimos proble-
mas pero después, una vez que pudimos manejar el negocio nos fue muy bien. Cuando yo 
digo nuestra crisis, no eran particulares del Yaguané, en ese momento quedó toda la gente 
de “CEPA” uno de los frigoríficos exportadores más importantes de la Argentina y quedo 
“Río Platense” y puedo nombrar montones de frigoríficos que por la causa que se cortaron 
las exportaciones tuvieron grandes crisis(…) uno que ustedes habrán leído en los diarios 
porque fue muy comentado ARREBIF, (de San Nicolás), cerró y después le daban un sub-
sidio, durante años, el frigorífico trabajaba muy poquito… dentro de los que le daban un 
subsidio estaba la hija de Ordeh que era el dueño del frigorífico, y ella figuraba dentro 
del plantel que cobraba el subsidio del gobierno. ¡Salió en los diarios y fue un escándalo! 
Pero con esto lo que quiero decir que el nivel de la crisis de la industria era muy grande, no 
era Yaguané solo el que tenia crisis, digamos que la crisis era de la industria. (…) Bueno, 
nosotros íbamos muy bien, un poco hablando de los beneficios una vez que nosotros nos 
consolidamos como cooperativa, si que teníamos beneficios. Compramos una casa que en 
ese momento valía 8 mil dólares, para hacer una biblioteca popular al lado del frigorífico, 
pusimos computadoras, 2000 libros, 5 computadoras y se le daba a  la gente del barrio, 
de la zona, le dábamos todo lo que era información para estudiar, pero también se le daba 
gratis: inglés, apoyo escolar primario a los chicos que no tenían, que andaban mal en el 
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colegio, se le daba computación gratis, desayunos, meriendas porque los barrios de ahí 
son gente muy pobre. Los chicos decían que la mamá los había mandado porque no tenían 
para comer, preparábamos desayuno y merienda como para compensar  el problema de los 
hogares. Después la gente tenía una medicina prepaga, teníamos la “Figueroa Paredes” 
como clínica de cabecera, teníamos por semana sin cargo 5 kilos de carne para el personal, 
le pagamos los servicios de luz, teléfono, gas, se le daba útiles, guardapolvos y zapatillas 
todos los años a los chicos y  en proporción cobrábamos los socios de la cooperativa un 
40-50% más de lo que cobraban en cualquier otro frigorífico. En la época buena, teníamos 
un taller de costura y una proveeduría propia (…) Era un autoservicio,  se vendía con un 
20-25% más barato. Es decir que la cooperativa realmente en un momento fue muy buena, 
su situación (…) a partir del 2001 se deterioro la situación. Pero también contábamos con 
un problema, un fenómeno nuevo que nosotros no habíamos tenido en cuenta, que era  el 
ingreso de gente nueva a la fábrica. Nosotros nos quedamos con un promedio muy alto de 
edad de la gente cuando se formo la cooperativa, y esa gente se fue jubilando, retirando 
y tuvimos la necesidad,  porque aparte se nos había agregado el trabajo, de tomar gente 
nueva. La gente nueva entró con una conciencia diferente de lo que era el concepto de coo-
perativa. Entonces lo tomaba como un trabajo. (…) Claro,  como que nosotros éramos los 
patrones entonces iban a trabajar a una empresa, antes era puro esfuerzo, todos tirábamos 
igual eh, la gente nueva que entraba raramente tomaba la misma (…) generalmente lo que 
intentaban era trabajar poco, es decir lo que realmente se hace en una empresa de capi-
tal. Eso empezó a traer roces porque la gente decía: ¿Cómo entran los nuevos y no hacen 
nada y ganan lo mismo que nosotros? y ¿Por qué tenemos que aguantar nosotros esto? Y 
empezó a haber conflictos internos. Bueno,  digamos que ahí empezaron los primeros roces 
en ese aspecto, después en algún momento tuvimos problemas en la dirección. Yo creo que 
fundamentalmente lo que a mí me hace tomar la decisión de irme de la cooperativa, es que 
se había roto el grupo, digamos,  fundador de la cooperativa. Donde comenzamos a tener 
muchos conflictos en el grupo, yo decía si la cabeza está mal como pretendemos que ande 
bien el resto de la gente. Bueno en un momento dado, lo echamos al tesorero, no porque 
haya  manejado mal los fondos de la cooperativa, porque en realidad no lo hacía, sino 
porque se robaba atrás de él (…) Decidimos echarlo y cuando lo sacamos al tesorero eh, 
se produjo una ruptura, digamos una, un gran desconcierto en la gente, y dijimos bueno si 
hay que cambiar eh… vamos a hacer un plebiscito y que la gente elija una nueva… para 
que la gente elija una, si el plebiscito confirma la comisión bien, y si dice que la comisión 
esta no tiene que seguir, yo renuncio y no, no voy a participar de nuevo en las elecciones. 
Perdimos el plebiscito por 16 votos, con muy poca participación de la gente, es decir éra-
mos 480 y participaron 200-230 personas.” 22

22. Entrevista realizada por María Soledad Paria el 25 de Septiembre de 2005. Programa ADAI. Archivo Histórico Municipal. 
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Es difícil mantener  una idea de solidaridad, de lucha y de orgullo por lo obtenido cuando 
no ha costado verdaderos sacrificios personales el lograrlo, las cooperativas de trabajo no 
son una excepción. 

Se ha visto que la década del ‘90 y sus políticas generaron verdaderos dramas sociales y 
humanos, pero también cabe ahora decir que corresponde a estos tiempos y a la sociedad 
actual  reinstalar  los valores que se relacionan con una “cultura del trabajo” porque tantos 
grupos de gente han estado alejadas de fuentes laborales genuinas y de las obligaciones que 
esto conlleva, y durante tanto tiempo, que no  han asumido lo que esto implica. Es preciso 
que recuperemos entre todos y valoremos la dignidad que debe traer aparejada ser un tra-
bajador y se exija a los sucesivos gobiernos poder llevar una vida acorde a esos valores a 
partir de lo producido como tales.
Deseamos que sean las voces de los protagonistas de estas luchas  quienes sigan teniendo 
un lugar central para finalizar ese apartado. Es por ello que elegimos del excelente trabajo 
“Cooperativa L.B, El hierro no quema…acaricia”23 los siguientes testimonios, compar-
tiendo con los autores fundamentalmente la siguiente idea:
Fue la cultura obrera, los rasgos de solidaridad, las alternativas de resistencia, las re sig-
nificaciones de contenidos y los cambios de auto percepción del campo popular y la clase 
obrera  los que, permitieron gestar la recuperación de plantas a lo largo del país tras 1990”.
Y aquí las voces:
“Un día se dijo basta, esto no va más. Por ejemplo hablábamos de fines del 2001 decía-
mos época de fiesta, calculábamos algún dinerillo, como para Navidad, como para el 31, 
entonces llegó el 24 y nos fuimos a las 4 de la tarde con 20 LECOPS24  (…) se aproximaba 
reyes, en reyes unos e dibuja  una imagen de camello  con alguna bolsa de juguetes, ante 
la promesa de los señores de pagar, uno soñaba con algo para ilusionar a los hijos de cada 
uno de nosotros. Cosa que no ocurrió, cero moneda, entonces sentimos esa indignación 
“de sentirnos  indignos “, de casi nos tener la familia bien alimentada, de no tener una 
familia alegre, entonces dijimos ¡Basta!”25 
En la última década  los medios de difusión han exacerbado el antagonismo de la sociedad 
contra la clase política y sindical, sin embargo véase como se opinaba sobre esto en La 
Matanza con relación al tema en tratamiento.
Se le pregunta a un obrero ¿Los políticos se portaron bien?

23. BICHER,M., FERNÁNDEZ,J.,MEDICA,G.,VARCASIA, M., VILAS.S (2005) Cooperativa “L;B”. El  hierro  no quema …acaricia”. 
Documental presentado en las 1eras Jornadas de Historia Regional de La Matanza. UNLaM. Hoy en Archivo de  Junta de 
Estudios Históricos. 
24. Vales que reemplazaban al dinero. LECOP (Letras de cancelación de obligaciones provinciales) fueron  una serie de bonos 
de emergencia emitidos entre el 2001 y el 2002. Originalmente fueron creados por el gobierno de F. de la Rúa, con el fin de 
cancelar las deudas del Estado con las provincias debido a la falta de recursos financieros. Pero  en el 2002, ya  bajo el go-
bierno de Eduardo Duhalde, se realizó otra emisión de Lecops, en muchos casos, para pagar sueldos y subsidios estales tales 
como los Plan Jefes y Jefas de Hogar. Cuando se cambiaban perdían parte de su valor.
25. Entrevista realizada por Gerardo Médica y Mariano Bicher a Juan Fernández, el 18 de diciembre de 2004 en el Video citado
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“Si, muy bien, actualmente muy bien, a cambio no nos pidieron nada. Eso hay que recordarlo”26    
A la pregunta de cómo eran los días de lucha una voz femenina27 contestó:
“Difíciles. El se iba caminando, todos los días y yo decía “por Dios no se cansa”, iba ca-
minando y volvía caminando. Nosotros no teníamos ni una moneda, la moneda que había 
era para la comida, a veces no teníamos ni para cenar y bueno, yo decía “Vamos a comer 
tortas fritas con mate” y esa era la comida para la noche.
Sin embargo, agradecida rescató también lo siguiente 
“En la lucha hay alegría, el hecho nomás que suba mi vecina  por el muro y me pase un 
pedacito de carne que por ahí no iba a usar, eso es una alegría, ahí es donde aprendes a 
valorar las cosas. Son las buenas acciones que hacemos los humildes, nosotros nos cuida-
mos siempre y eso es alegría”.
Siempre resulta difícil en temas de historia local reciente mantener la objetividad que se 
requiere de un cientista social, porque estamos muy cerca del lo que se explica y muchas 
veces, las imágenes y los relatos de lo acaecido, nos incluyen. Sabemos que este es un pri-
mer tratamiento de estas temáticas, donde seguramente cometeremos errores y omisiones, 
pero nos atrevemos a incluirlos para que, más allá de los conceptos y las explicaciones teó-
ricas sobre esa década nefasta que fueron los ’90 en la Argentina, sean visibles y audibles, 
los que han sufrido en carne propia la aplicación de esas políticas. 

El movimiento piquetero: sus manifestaciones en La Matanza

Hemos  visto que una de las consecuencias de la crisis fue el aumento de la desocupación, 
lo que generó aún mayor pobreza. En La Matanza donde el problema de la inequidad social 
y la pobreza fue muy agudo, aparecieron altos índices de población con NBI (Necesidades 
básicas insatisfechas). La manifestación visible de esto lo constituyeron los asentamientos 
de población considerada marginal, donde se agrupaban familias de muy bajos recursos. 
Según datos de la Secretaría de Acción Social de la Municipalidad de La Matanza28 la can-
tidad de barrios con estas características era en ese momento de cientodieciocho.
Los que contaban con mayor población eran:
 
 “El Mirador” de G. de Laferrere con 9600 viviendas y 35000 habitantes, 
 “22 de Enero” de Ciudad Evita con 4500 viviendas y 25000 habitantes. 
 “Barrio La Esperanza” en Virrey del Pino con 2000 viviendas y 11000 habitantes, 
 “Barrio El Tala” de González Catán, con 2500 viviendas y 8000 habitantes, 
 “Barrio Latinoamérica” en Rafael Castillo, con 1360 viviendas y 6800 habitantes, y 
 “Barrio El Porvenir” de Rafael Castillo, con 1200 viviendas y 6000 habitantes. 

26. Entrevista realizada por Gerardo Médica y Marcela Varcasia a Vicente Esposito, el 15 de enero de 2005 en el Video citado.
27. Entrevista realizada por Gerardo Médica y Mariano Bicher a María E. Montenegro (esposa de obrero de L.B) el 10 de 
marzo de 2005 en el Video citado.
28. Cfr .en AGOSTINO, H.N. (2004) Breve historia en imágenes de La Matanza.op. cit.
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De esas poblaciones con NBI se nutrió el movimiento piquetero de La Matanza. 

Según Luis Oviedo29 “ Este  movimiento es la creación más genuina de la clase trabajado-
ra  y de las masas explotadas de los últimos 25 años. (...) Organiza a los desorganizados”. 
Los piquetes forman parte de la tradición de la lucha  obrera argentina desde hace más de 
100 años. En el 2001 regresó bajo otras circunstancias. El movimiento reunió a obreros 
industriales desocupados, y a una masa empobrecida de los barrios donde existían muchos 
jóvenes y amas de casa. Era heterogéneo y en su seno se libró una aguda lucha política 
entre facciones, partidos y tendencias. 
En La Matanza aparecieron con fuerza las dos organizaciones emblemáticas de este movi-
miento en el conurbano bonaerense la Corriente Clasista y Combativa y la Federación de 
Tierra y Vivienda, aunque no son las únicas.
 
En el libro “Entre la ruta y el barrio”, Maristella Svampa30, ya había señalado las dos 
vertientes del movimiento piquetero, aquella que se vincula con las transformaciones 
socioeconómicas de los noventa (casos YPF de Mosconi (Tartagal) y Cutral-Có (Plaza 
Huincul), y aquella otra que se imbrica con el largo proceso de desindustrialización de las 
últimas décadas, y que tuvo al conurbano de la provincia de Buenos Aires como escenario 
principal de la escena piquetera.
En cierto modo podría verse al primer escenario como “lanzamiento” y al último como 
“colofón”, aunque históricamente señalan procesos de antigüedad inversa. 
Sin embargo, mas allá de estos análisis no nos cabe duda que en territorio de La Matanza 
se jugó todo lo relacionado con la segunda vertiente piquetera.
Isman31, que trabajó específicamente el caso de los piquetes en La Matanza, rescata de 
estas agrupaciones una actitud de consideración de la política como espacio de expresión y 
de  representación de demandas y, por el contrario, critica las importaciones teóricas sobre 
“revoluciones sin Estado”, “contrapoder” o “anti política” que hicieron otros grupos y di-
rectamente duda e ironiza sobre las miradas trotskistas.
El fenómeno piquetero en Argentina se inscribió  en una manifestación de protestas globa-
les protagonizadas por actores sociales excluidos del sistema económico, social y laboral. 
Los cortes de rutas y accesos a los centros urbanos fueron  la única forma de llamar la 
atención de un Estado que incumplía sus roles, -tras una década de reconversión neoliberal.

Aunque la CCC se formó oficialmente en el año 1994, se considera heredera de las 
agrupaciones clasistas que en los años ‘70 tuvieron importancia dentro del movimiento 

29. OVIEDO, L. (2001) De las primeras coordinadoras a las Asambleas Nacionales. Una historia del movimiento piquetero. 
Bs .As. Ed. Rumbo.
30. SVAMPA, M., en colaboración con Sebastián Pereyra (2003•) Entre la ruta y el barrio. La experiencia de las organizacio-
nes piqueteras, Buenos Aires, Ed. Biblos.
31. ISMAN R. (2007) Los piquetes de La Matanza. (De la aparición del movimiento social a la construcción de la unidad 
popular) Bs. As. Ediciones Nuevos Tiempos.
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obrero nacional, ocupando lugares de preeminencia  en el SMATA 
de Córdoba con René Salamanca32 a la cabeza, posteriormente de-
tenido y desaparecido. 
Durante la dictadura. estas agrupaciones participaron activamente 
de importantes luchas tales, como las de  Renault y Peugeot, la del 
Frigorífico Swift, la huelga de los trabajadores de Luz y Fuerza, la 
de los obreros de Lozadur; etc., así como en la huelga y moviliza-
ción a Plaza de Mayo del 30 de marzo de 1982, dos días antes de 
la entrada a Malvinas. Más tarde durante el gobierno de  Alfonsín  

tomaron FORD durante dieciocho días. En esa época llegaron a dirigir, sesenta seccionales 
de UATRE. (Unión Argentina de Trabajadores Rurales y Estibadores).
A finales de los años ’80 fueron  protagonistas de las luchas de los estatales jujeños donde 
esta corriente dirigía el Sindicato de Empleados y Obreros Municipales (SEOM).
Como hemos dicho la Corriente Clasista y Combativa nació en el año 1994, luego de una 
Marcha Federal en oposición al gobierno de Carlos Menem y dedicó particular atención a 
la organización de los trabajadores desocupados, transformándose en poco tiempo en una 
de las principales expresiones del movimiento piquetero del país.

Un piquete histórico dentro de La Matanza 
fue el realizado a la altura del kilómetro 22, 
Isidro Casanova, en el año 2001 cuando se 
mantuvo cortada la Ruta Nacional Nº 3 cer-
ca de veinte días.
La  rutina seguida la contó  Marta Dillon33: 
“Por la mañana, antes de las ocho, salen de 
las carpas que se montaron sobre las vere-
das de tierra, a ambos lados de la ruta, los 

niños que van a la escuela. Los guardapolvos tienen un lugar privilegiado bajo las lonas y 
las chapas, hay que salvarlos del agua, de la tierra y de ese polvo negro que suelta el humo 
de las cubiertas que se encienden cuando cae el sol. Las mujeres son mayoría siempre en el 
piquete de La Matanza, pero esa mayoría se percibe más todavía por la noche. Es que para 
nosotras suele ser más fácil dejar a los hombres durmiendo con los hijos, porque muchas 
tienen que retirarse en el día para hacer las cosas de la casa, a los hombres les cuesta eso, 
sobre todo lavar y planchar. Pero esto se da a veces, también para muchas es mejor traer a 
los chicos a dormir acá porque desde que dejamos de cobrar no se puede comprar garrafa 
y te morís de frío. A muchas ya nos cortaron la luz también”. 
Sara tenía treinta y ocho  años y cuatro hijos. Fue referente de su barrio y se sentía privi-

32. René Salamanca (1940-1976) dirigente sindical y político, militante del clasismo revolucionario argentino, Secretario 
General de la seccional Córdoba de SMATA desde el año 1972 hasta su desaparición. Fue miembro del Partido Comunista 
Revolucionario.
33. http://www.pagina12.com.ar, Suplemento del día 12/05/2001 DILLON, M, La mirada de las mujeres ”Cortar la Ruta”.
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34. Aparentemente durante la Intendencia de Federico Russo y desde la Secretaria de Acción Social, “María Elena” (¿una 
funcionaria  municipal?) les indicaba las tierras que podían tomar para luego poder acceder a ser propietarios de ellas.
35. ISMAN R. (2007) Los piquetes de La Matanza. (De la aparición del movimiento social a la construcción de la unidad 
popular) Bs. As. Ediciones Nuevos Tiempos.

legiada, por contar con el apoyo de su marido, tanto en la lucha que emprendió cortando 
la ruta, como en las tareas de la casa. “Hay cosas que no quiere hacer, pero por suerte 
se tiene que lavar su propia ropa, porque como tiene sólo dos mudas, se saca una y la va 
lavando. También cocina y limpia, los chicos hacen los mandados”. Vivían en el barrio 
Borward  de La Matanza. La decisión de cortar la ruta fue espontánea, aunque hubo ins-
tancias de discusión que fueron y volvieron de la asamblea a los barrios. “No nos queda 
otra y ya perdimos el miedo. Estamos bien conscientes de lo que hacemos, no hay otra 
forma de que nos escuchen. Imagínate que no es la primera vez y no va a ser la última”. 
Alguna vez Sara tuvo un trabajo en una empresa de esterilización de instrumental quirúrgi-
co. La empresa cerró y su especialidad ya no tuvo destino. Gastó lo ahorrado en agencias de 
empleo, diarios y pasajes de colectivo. Todo lo que consiguió fue un trabajo de doce horas, 
por la noche, atendiendo un kiosco y una remisería al mismo tiempo. Todo por diez pesos. 
Hasta que esa rendija terminó tapándose por la miseria. Cerró el kiosco. Al tiempo recibió 
un Plan Trabajar después del corte de ruta de noviembre donde se firmaron los acuerdos 
que el gobierno incumplió y que ahora son la base del reclamo. Atendía una “copa de le-
che”, el lugar donde los chicos del barrio toman la merienda y reciben apoyo escolar. Desde 
enero dejó de cobrar el plan”
En ese mismo piquete falleció Luisa Ale-
gre, de 63 años, dirigente del Centro “Alma 
y vida”, del barrio San Alberto, por una 
descompensación mientras participaba del 
corte de ruta. Sus compañeros de lucha, le 
rindieron homenaje el día 17 de la protesta, 
eran en su mayoría mujeres. (foto)

Esta presencia mayoritaria de mujeres se explica porque estas  no vacilaron en salir a luchar 
y pedir por sus familias mientras los hombres se debatían entre sentimientos de amargura  
y humillación por el maltrato recibido. 
El piquete, que llegó a reunir a más de tres mil personas, (desocupados, jubilados, docentes, 
estudiantes, etc.) tenían su propia organización. 
Los líderes piqueteros históricos en La Matanza fueron Luis D’Elia  y Juan Carlos Alderete. 

El barrio María Elena34, donde Alderete lideró un asentamiento, radicándose él mismo, se 
convirtió en el núcleo primitivo de los piqueteros de la CCC. Esta corriente, según Isman35, 
adhirió al Partido comunista Revolucionario al igual que Alderete y es una fuerza que agluti-
nó a los desempleados llegando a sumar 100.000 a nivel nacional y unos 9.000 en La Matanza  
En la década del 90, algunos sindicatos, liderados por dirigentes de tendencia mayoritaria 
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social cristiana, se separaron de la Confederación General del Trabajo (CGT), para crear la 
Central de los Trabajadores Argentinos (CTA), uno de los principales sindicatos de la CTA 
es SUTEBA, organización de origen de D’Elía. 
D’Elía organizó la Federación de Tierra, Vivienda y Hábitat (FTV),una de las primeras y 
más importantes agrupaciones de desocupados en Argentina, que se integró a su vez en la 
CTA, cuyo secretario general era Víctor De Gennaro. La Federación de Tierra, Vivienda 
y Hábitat estableció también una alianza con la Corriente Clasista y Combativa (CCC), 
volviéndose la organización de desocupados de mayor llegada en la zona oeste, del gran 
Buenos Aires y  desde el punto de vista político-ideológico fueron moderados dentro del 
conjunto de las organizaciones piqueteras actuantes
Con relación a la organización de los piquetes, de los cuales los más notorios fueron sobre 
la Ruta Nacional Nº 3 y al sustento del mismo, sus protagonistas recuerdan lo siguiente. 
En una carpa tenían un puesto de salud y además contaban con un camión escenario donde 
se reunían los dirigentes y se convocaba a los participantes. A las siete del tarde de cada día 
realizaban las asambleas donde se informaba y se discutían estrategias de lucha. Un poco 
antes de ese encuentro se repartía la comida, que provenía de donaciones de particulares 
o de sindicatos y que se fraccionaba y entregaba anotándose referente y barrios que iban 
retirando. Al principio, hacían ollas populares pero luego, como el número de participantes 
era muy grande esta metodología se tornó muy dificultosa se comenzaron con entregas por 
barrio participante. 
Con relación al cuidado de la salud, los problemas durante en el piquete tenían que ver con 
la visión o las vías respiratorias por el humo de las cubiertas quemadas para detener el paso 
de vehículos y luego problemas relacionados con patologías previas.
Como corolario podemos decir que las diferentes estrategias piqueteras  auspiciaron y crea-

ron la educación popular. Se convirtieron en 
el momento de la crisis en las “obras socia-
les” de los desocupados  y fueron defensores 
a ultranza del trabajo genuino, cuya carencia 
no fue solo producto de una crisis sino con-
secuencia directa de la aplicación de un mo-
delo: el neoliberal.

Durante el desarrollo de los piquetes y los cortes de ruta  no todos los vecinos mira-
ban con buenos ojos la protesta porque si algo caracterizó a la Argentina de los ´90 y 
lamentablemente perdura en algunos sectores de la clase media, son las diferencias de 
clase y la imposibilidad de ciertos sectores de comprender las necesidades y motiva-
ciones de los más humildes.
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Juan Carlos Alderete:

Salteño nació en el seno de  una familia numerosa. Siempre fue un militante activo  y en la Empresa 
ARGENLAC se convirtió en dirigente sindical. Esto le llevó a ser perseguido y terminar en las cárceles de 
la dictadura. Ya en democracia y como obrero textil se radicó en La Matanza. Es de esa época la toma 
masiva de tierras y la conformación del barrio María Elena que se convirtió en el centro operativo de los 
piqueteros de la CCC en La Matanza.

Luis D’Elia

Con formación docente y militancia en la Democracia Cristiana y en el FREPASO, fue dirigente del SU-
TEBA y en la década de los ’90 llegó al justicialismo. En La Matanza la escuela en la que se desempeñó 
durante más tiempo fue la Nº 172, lindera al barrio El Tambo, en Isidro Casanova, donde permaneció 
en los años 1986 y 1987 y donde luego llevó a cabo la exitosa experiencia de organización cooperativa 
de “los sin techo”. Más tarde llegarían Tambo II, Tambo III, Tambo IV y San Javier y se convirtió en el líder 
indiscutido de la Federación de Tierra, Vivienda y Hábitat. Es el esposo de la Diputada Alicia Sánchez.
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Capítulo 8

El hombre sabio no debe abstenerse de participar en el gobierno del estado, 
pues es un delito renunciar a ser útil a sus compatriotas y una cobardía 

cederle paso a los indignos.
epícteto  

Filosofo griego (estoico)

LA MATANZA HOY

pintura realizada por la artista plástica Mónica Maurelli. aparece un anciano de pie que representa nuestro 
pasado, la familia con su pan de cada día, fruto del trabajo; única herramienta válida para conseguir una 
vida digna y jóvenes enarbolando la bandera de la Matanza. todos se presentan envueltos en el emblema 
nacional, porque desde aquí cada uno construye la nación argentina.
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No estaba en el plan original de la obra hablar de la primera década del siglo XXI en La 
Matanza, pero no podemos concluir sin hacer un pequeño comentario sobre lo acaecido en 
este período, que seguramente  más adelante otros  historiadores trataran en profundidad.
Luego de la más terrible crisis económica por la que atravesó nuestro país, en el año 2001, 
en las elecciones nacionales del 2003 se jugaba mucho más que la presidencia de la Nación, 
el país estaba destruido, más del 60% de nuestros compatriotas habían caído en la pobreza 
y el fin de esa situación todavía no se avizoraba. Las elecciones fueron ganadas por Menem 
en la primera vuelta, pero por escaso margen, su decisión de no  presentarse a la segunda 
instancia  abrió la posibilidad de que Néstor Kirchner asumiera  la presidencia del país.  
En poco tiempo se comenzaron a ver algunos cambios, tímidos al principio, pero que luego 
tomaron mayor ímpetu. Aquello que parecía iba a tardar décadas en superarse, con un cambio 
de modelo económico y la potencial riqueza de nuestra tierra y su gente se hizo realidad.
En principio nadie imaginaba las medidas que iba a tomar el gobierno, muchas de ellas 
reclamadas hacía años por amplios sectores de la sociedad.
Los cambios en la Corte Suprema de Justicia de la Nación, la derogación de las leyes 
de impunidad, la negociación con los acreedores externos, la ruptura de la sumisión de 
los gobiernos argentinos con el FMI, fueron algunas de las primeras medidas. La política 
industrialista y de apoyo a la producción nacional permitió la recuperación de muchas em-
presas y por ende la baja del índice de desempleo, pronto muchos desocupados que estaban 
marginados del consumo comenzaron a  cambiar su situación, lo mismo que muchos traba-
jadores que vieron mejorar sus ingresos y esto empujó el crecimiento de toda la economía. 
La política de subsidios del estado nacional, permitió reducir el impacto del costo de los 
servicios públicos sobre los más humildes. También la reforma del régimen jubilatorio le 
permitió acceder a una prestación a millones de personas que de otra manera se quedarían 
sin ingresos por no haber aportado al ANSES, producto de la desocupación crónica de los 
‘90. Las exportaciones aumentaron de la mano de un dólar con valor competitivo, lo que 
permitió la existencia de superávit en las exportaciones, esto sumado al aumento del con-
sumo también impulsó el superávit fiscal, lo que permitió, además de pagar los intereses de 
la deuda externa, aplicar muchos recursos a la obra pública, rubro que había sido dejado de 
lado por las constantes crisis que vivía el país desde el famoso “Efecto Tequila” de 1995.
El año 2007 veía al país con una economía en crecimiento y con miles de millones de dólares 
de reservas en el Banco Central, cosa que despejaba cualquier amenaza de otra futura crisis.
Así Cristina Fernández ganó las elecciones, asegurando la profundización del modelo inicia-
do en 2003.
Sin embargo, en marzo de 2008 comenzó una de las batallas más grande en la puja por la 
distribución de la riqueza. Los productores rurales encabezados por la Sociedad Rural, se-
guidos por la Federación Agraria y los dirigentes de otras entidades patronales, se alzaron 
contra el establecimiento de retenciones móviles para los productos agrícolas exportados 
con una ganancia extraordinaria. El viejo modelo agro exportador se hacía presente para 
reclamar la hegemonía que había perdido por la aplicación de las políticas del gobierno. 
Indudablemente el gobierno cometió algunos errores en el tratamiento del tema ante la 
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sociedad lo que generó confusiones en algunos sectores  sobre a quienes aglutinaba  la 
denominación de ”El campo” con que se presenta a los que defendían sus privilegios. Así 
muchas personas pertenecientes al campo popular, creyendo apoyar a peones o pequeños 
propietarios se opusieron a la famosa Resolución 125  impulsada por el gobierno.   
Los medios de comunicación, nucleados su mayoría en el monopolio, dueño de diario Cla-
rín1, favorito durante años de la clase media argentina y de aproximadamente 200 medios 
más entre canales, radios y medios gráficos, se hicieron eco de este reclamo y lo volvieron 
propio. Muchos compatriotas de la clase media acompañaron esa postura, al igual que los 
opositores, que vieron la oportunidad de retomar la iniciativa que hacía tiempo habían per-
dido. La actuación del Vicepresidente Julio Cobos, que  decidió acompañarlos, desempa-
tando una reñida votación en el Senado de la Nación, fue el broche de oro para el conflicto, 
que las patronales agrarias festejaron sin pudor.
El desgaste que provocó esa lucha en el gobierno, sumado a la campaña de desprestigio 
desplegada por los medios de comunicación monopólicos, fracturó la concertación que 
había llevado al poder a Cristina.

La ajustada derrota en las legislativas de 
2009 vino a confirmar ese hecho. Sin em-
bargo la presidenta subió la apuesta y pro-
fundizó el modelo que había comenzado a 
desarrollarse desde 2003. Así se llegó a la 
sanción de la Ley de Medios de Comunica-
ción Audiovisual, la recuperación por parte 
del estado de los aportes que los trabajado-
res hacían para su jubilación, la Asignación 
Universal por Hijo, la profundización del 
plan de obras públicas, el programa Argenti-
na Trabaja, “Conectando igualdad”2, entre otros, que dan trabajo a los argentinos excluidos 
por los anteriores modelos. etc. Tanto el gobierno de Cristina como el de Néstor Kirchner, 
han sufrido el ataque virulento de los medios de comunicación monopólicos que, al decir 
de José Pablo Feinman3, cumplen hoy el rol que otrora  tenían las fuerzas armadas en la 
vida institucional del país. 
En La Matanza las bondades del nuevo modelo pronto se hicieron sentir, la gente recuperó 
la esperanza, muchas fábricas reabrieron o aumentaron la cantidad de personal. Un impor-

primera entrega de computadoras a estudiantes 
secundarios en ciudad Evita. gobernador scioli, 
intendente Espinoza ,y presidenta Fernández.

1. La Sra. Ernestina de Noble, una de las dueñas del monopolio mediático, tiene pendiente en la Justicia  la resolución de 
una causa vinculada con la adopción durante la época del dictadura de sus dos hijos, Tanto la Sra. de Noble como Héctor 
Magnetto (CEO) están también vinculados  con las acusaciones alrededor de la posesión de Papel Prensa, que hoy se cues-
tiona desde el gobierno nacional y sobre lo cual  existe una investigación que se ha enviado a la justicia. Debe aclararse 
que la cuestión de la  adopción es anterior a los gobiernos de los Kirchner y no se ha resuelto a través de los años.
2. Entrega de 3.000.000 de computadoras a estudiantes secundarios, primero de escuelas técnicas y actualmente en 
escuelas medias públicas. Los jóvenes al terminar sus estudios podrán, si consiguen su titulo,  quedarse con la PC. En La 
Matanza la medida alcanza a 90.000 estudiantes. 
3. Expresiones vertidas en el programa de Canal 7, la TV pública , “6 7 8”, el día 12 de agosto de 2010
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tante polo de la industria del calzado es hoy  una realidad y más aún se concretó la insta-
lación de un moderno parque industrial en donde confluyen Estado Municipal y empresas 
privadas que se ubica en Virrey del Pino. El municipio agrupa también en conjunto con la 
Nación a un importante conjunto de  micro-emprendedores.
Obras públicas añoradas por 
los vecinos desde hacía décadas 
se concretaron en este período 
como el puente de la rotonda 
San Justo (Fotos) y el ensan-
che de la Ruta Nacional Nº 3. 
Pero esto fue sólo el comienzo, 
pronto se comenzaron a ver por 
el distrito cientos de carteles 
que anunciaban las obras que se 
estaban ejecutando. Por debajo 
de la tierra se hicieron miles de 
metros de canales aliviadores para evitar las constantes inundaciones de muchos barrios, se 
extendieron las cloacas y el agua corriente que mejoraron la calidad de vida de muchos veci-
nos. Los  nuevos asfaltos mejoraron las comunicaciones entre barrios y localidades.
La salud pública se vio re-
forzada con el planeamien-
to de tres nuevos hospitales, 
dos  proyectados y con uno en 
avanzado estado de ejecución, 
en Ciudad Evita (Foto) además 
del reacondicionamiento de 
muchas salas de atención pri-
maria de la salud. 

Hoy San Justo cuenta con un 
nuevo shopping  que muestra  
que los inversores privados 
visualizan y confían en  la po-
tencialidad del  territorio. 

Estos son sólo algunos ejem-
plos del cambio que experi-
mentó La Matanza en estos años. Pero aún hay más: planes de vivienda, urbanización 
de villas de emergencia,  señalización de calles y avenidas, remodelación y limpieza de 
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espacios públicos, plan de “basura cero”, con la instalación de una modernísima planta 
de tratamiento, única en Sud América, Centro Ambiental de Recomposición de Residuos 
Energéticos (C:A:R:E:) que permitirá al fin terminar con el CEAMSE, instalado durante la 
dictadura, en González Catán. 

El proyecto de descentraliza-
ción administrativa, que prevé 
siete regiones ya está en mar-
cha, demostración de esto es  la 
inauguración de los edificios de 
la Región Noroeste en Ramos 
Mejía en el año 2007 y la in-
augurada en 2010 en González 
Catán: la Región Descentrali-
zada Sur 1. Esto le permite al 
municipio acercarse a los veci-
nos y optimizar la administra-
ción, a su vez estos evitarán los costosos traslados hasta San Justo.

Lanzamiento del CARE (Centro Ambiental de Recomposición de 
Residuos Energéticos) de González Catán

Vistas de los edificios de las Regiones descentralizadas de Ramos Mejía y de González Catan

Las manifestaciones culturales con amplia participación popular se transformaron en una 
constante, ejemplo de  esto son la Feria del libro anual, los innumerables espectáculos ar-
tísticos, la Biblioteca móvil, la remodelación del Museo Municipal y la creación del Repo-
sitorio de Fósiles Carlos Rusconi. La publicación de libros con la historia del partido4 que  
se escribe y se difunde gratuitamente en el sistema escolar matancero.
El municipio ha generado foros de participación ciudadana de los cuales el Concejo Municipal 

4. Colección “La Matanza, mi lugar” e” Historia para pequeñitos. Libros para colorear”
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de Educación es uno de ellos.
Se han entablado importantes re-
laciones que permiten intercam-
bios con el exterior y que favo-
recen a nuestra industrial local. 
Es esta una tierra de múltiples 
facetas, y su sociedad muestra 
muchas aristas que sorprenden 
gratamente, por ejemplo se 
cultiva en La Matanza el gusto 
por la conservación de la Tra-
dición Nacional y varios Cen-
tros Tradicionalistas reunidos 
en una “Unión de Centros tradicionalistas” defiende, y lleva por el país esos valores. En el 
año 2009 se realizó en el partido la Primera Fiesta de la Tradición con una asistencia de más 
de 10.000 personas auspiciada por el ejecutivo municipal. 

¡Y La Matanza tuvo su bandera! 

 El Escudo y la bandera constituyen los símbolos distintivos del Municipio de La Matanza 
El escudo de La Matanza se creó a partir de un concurso organizado en 1967, por la 
entonces Dirección de Cultura de la Municipalidad. El ganador fue el diseño realizado 

por el Sr. Oscar Félix Haedo, periodista, crítico de arte e investigador.
Pero fue en esta última década, en el año 2004, cuando, impulsado por la presidencia del HCD y ac-
tuando con el Consejo escolar, se organizó otro concurso del cual nació la enseña matancera.
Participaron niños y jóvenes de más de doscientas  escuelas del distrito. Se consagró la bandera creada 
por Daniela Ayala y Carla Noemí Aquino, alumnas del Tercer año Segunda División de la Escuela Polimo-
dal Rural Nº 52 de la localidad de Virrey del Pino.
La enseña está conformada por un paño azul en homenaje al Río Matanza, verdadera fuente de vida de 
la zona; el blanco inferior, inspirado en la Bandera Nacional, simboliza todo aquello que está por hacerse 
y que por lo tanto permanece impoluto, es la pureza de las sanas intenciones de los hombres y mujeres 
de bien. En el centro de la bandera, aparece un medio sol que, al igual que la bandera bonaerense, 
representa la fuerza y el poder. En el centro de la enseña, cual un vibrante corazón rojo se halla una 
estrella federal, y a ambos lados los laureles que con sus ramas verdes invocan la esperanza. Se conjugan 
así en esta bandera en clave simbólica: nuestra 
nacionalidad, la pertenencia al primer Estado 
Nacional y nuestra geografía local. Se sintetizan, 
además, el deseo de emprender acciones pode-
rosas para enfrentar un futuro que todavía está 
por construirse a partir de la esperanza y de una 
firme convicción federal.
Esta síntesis transformada en paño cobra aún 
mayor sentido y compromete a todos los matan-
ceros con el futuro de esta región. 
“Porque todos, por acción o por omisión, hace-
mos historia”.

Feria del Libro 2009 
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Sin duda estamos frente al período en que más realizaciones se concretaron en nuestro 
partido, largamente postergado y aunque quedan muchísimas cosas por hacer, se está en 
marcha en pos de un futuro más justo e inclusivo y nos sentimos orgullosos de aportar 
nuestro esfuerzo cotidiano para que se concrete. Sentimos que esta es la manera correcta de 
devolver a este país todo lo que nos ha brindado, cuando nos formó como profesionales y 
cuando nos permitió construir familias honradas y de bien, aún en medio de tantos avatares 
como los que hemos descrito. Aún, a riesgo de parecer muy anticuados, pensamos que una 
vida de trabajo y rectitud es el mejor legado que podemos hacer a nuestros hijos.

Hilda N. Agostino - Raúl Pomés
Primavera del 2010 
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